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INTRODUCCION

El ilu tre diplomático i mor nacional seriar don
Cárlos ~orla Vicuña, cuando se etm a ta publicidad la in­
tere ante i compendiosa corona flÍ/ltb?"e consagrada a
recordar la' altas virtude que adornaron al eminente
ervidor p:tblico i di ting-ui o ti erato don Miguel Luis

Amunátegui Aldunate, escribia D el prefacio de dicha
obra 10 iguiente:

Die iocho siglos ¡la Cornelio Tdcito sentó el siguiente afo­
rismo al comenzar la biograjia de j/llio Agrícola: es (mti·
gua usanza trasmitir a la postel iorillad los ¡uC/íos i 7 l irtll­
des de los varones ilustres.

TO otro, parodiando al eminente diplomático señor
orla Vicnña i al inolvidable hi toriador de la antigüe­

dad, hemo' querido escribir tambien este pen amiento al
publicar la vida política del Presidente de la República
que acah de dejar el Poder, pero la sola reproduccion
que hemos hecho arriba del pensamiento del señor Maria

icuña, \lOS ha ahorrado la insercion del memorable afo­
rismo de Tácito.

Ayer hemos tenido el agrado de entregar a la publici­
dad la vida de uno de los mas eminentes historiadores

ud americano i a la vez de uno de 105 mas ilustres re·
formadores de la enseñanza en Chile: Diego Barros Arana.
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En un opúsculo de 100 pájinas quedó encerrada la bic­
grafia de este hombre ilustre, distinguido por su ciencia
i su talento, pájinas estrechas es verdad, por cuanto que
la biografia de un ciudadano ~eminente debe am­
pliarse en una forma digna del señor Barros Arana, cuya
labor fué de una ma~nitud asom brosa..

troi presentamosa ll)s chilenos la biografia del Excmo.
Presidente Ramon ~arros Luco, deudo mui próximo del
anterior i cuya vida política, que cuenta mas de medio
si~lo, está lntimamente asociada a la de la República en
la parte comprendida entre 1856 i [9[5.

Al tratar de reunirnos con los documentos indispensa­
bles para llenar la comision que voluntariamente nos im­
pusimos, creimos trope7.ar con escollos invencibles. por­
que preciso es convenir con el que la vida pública de nn
servidor ilustre que cuenta mas de cincuenta años, encie­
rra lecciones magnlficas, tomadas de una larga esperien­
cia i de una vida consagrada casi por entero a los negocios
de Estado. i que por lo tanto, debe hallarse comprendida
en libros mui interesantes.

Desgraciadamente, mui pocos escritos existen sobre la
carrera de este distinguido estadista, porque el señor
Barros Luco. no ha tenido la vanidad de escribir sobre sus
aclos públicos. ni ha permitido que biógrafo alguno se
encargue de analÍ7.ar las acciones de su laboriosa exi:­
tencia, salvo que algun indiscreto lo haya hecho contra­
riando sus propósitos que siempre han correspondido a
su modestia, la que, como a todos consta, ha sido una de
las condiciones mas hermosas de su elevado carácter.

En demanda de datos, ya que la biografia de los eño­
res Artcaga Alemparte publicada en Los COllstitu)/entes
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eJe I 70, la de Jo é ]oclquin Larrain Zañartu en 1882, la
de P dro Pablo Figlleroa en el Diccionario Biográfico en
1900, i la de Julio Zegers en EL Diarzo Ilustrado a propó.
. ita uc lo candidato a la Pre -hiencia de la República en
1906, no podian snmini -trarnos informaciones completas
por. er ca i todas biografias de ocasiones, recurrimos a
lo boletines de sesiones del Congre. o Nacional. en los
cuale , como lo sabe el lector, . e guardan los discursos de
10. hombre. públicos conjuntamente con su labor de go­
bierno. Allí e. tán, pue!', erocerrados los actos parlamenta·
rios del señor Barros Luco, su di cursos, interpelaciones,
polémica i pro) ectos de proteccion a la beneficencia e
indu. trias nacionales.

loe tará de mas dejar constancia c..Ie que encontramos
allí algunas interpelaciones ruidosa hechas al Excmo
eñor Barro cuando era Ministro de E. tado, sobresalien­

do la relacionada con la aprobacion de la lei de Con ver­
sion etálica de 1892, la cual fué formulada por nume­
ro O congre ajes que se opu ieron a la aprobll.cion de di­
cha lei por con iderarla e temporánea i contraria a los in­
tere e nacionale.

El eñor Barro Lllco era entónces Ministro de lo 1n­
terior, i acompañando a numerosos hombres de gobierno
en el deseo de hacer la Conversion, apoyó el proyecto de
lei, sin intenciones eJe dañar en lo mas mínimo los inte.
rese: del erario nacionaj, el cual, como a todos nos consta,
_e vió, a la postre, precisado a comprometerse en emprés.
tito internacionales.

Su pre idencia, tiene, no úbstante las decepcione de
los de 'encantados que los hai en todo los gobiernos,
ra gos bien acentuados de presidencia no entregada al
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do/ce far niente, siendo uno de los mas importante las
economías introducidas por primera vez en los Presu­
puestos J enerales de la N ación que han orijinado el arre­
glo de la Hacienda Pública que se encontraba en sitlla·
cion completamente anormal desde hacia 24 años.

Así como el gobierno de don Jorje Montt se distingue
por la abolicion del réjimen presidencial i la impl~nta.

ción del sistema parlamentario; el de don Federico Errá­
zuriz Echáurren por el abrazo del Estrecho que nos evitó
una guerra atroz c)n la República Arjentina; el de don
Jennan Riesco E. por los pactos de Mayo derivados de
aquel abrazo; el de don Pedro Montt por la lei que votó
la construcción Jel ferrocarril lonjitudinal, obra magna
que activará la union entre sí t.Ie todas las ciudades de
la República, la de don Ramon Barros Luco se distingue
por la salvacion de la Hacienua Pública, cuya.. ba e.¡ de
arreglo se han echado durante su administracion. E te
honor le corresponde a su presidencia. 1 estamos ciertos
que de todas las virtuJes enunciadas i que dignifican la
majestad de los gobiernos anteriores, ésta es una de las
mas hermcJsas i cuyo recuerdo quedará, por lo tanto, gra­
bado en el corazon de sus conciudadanos con caracteres
indelebles.

La vida del Exmo. señor Barros Luco corresponde a
la de un dignísimo ciudadano que ha estado mas de me­
dio siglo en el templo de la poJ{tica, oficiando dia a dia
en SllS altares, conquistando una valiosa esperiencia q'úe
ha compartido jenerosamente con su partido i con la pa·
tria. A su paso por los di.versos Ministerios de Estado, ha
adquirido un conocimiento importante de los ser icios
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admini trativos, i estamo seguros de que esta virtlld ha

tenido mayor relieve en u pre idencia.
Su obierno ha ido regularmente tranquilo. La polí­

tica interior ha tenido su turbulencias qne el Presidente
la ha afrontado con la naturalidad del que las conoce
íntimamente; pero esas ajitacione han sido s610 peri6­
dica se han desarrollado solamente en épocas de elec·
ciones, lú que e tan natural en Chile com~ en cualquiera

otro pai de nue tro continente.
o hacemo prote ta e pecial de ellas porque nos consta

que.on inherente a la política ud-americana, i mientras
creamos con un ilu tre estadista chileno: que es perfecta­
mente concebible que lo ciudadanos de una República
tengan diver ¡dad de opinione. en las cuestione de in·
tere ocial, i que la uniformidad ele ideas en materias de
tamaña importancia obre impo ible eria perjudicial,
creemo que lo que pa a i ha pa ado en nuestra política,
.i no e perfectamente 16jico, i envuelve un atentado con·
tra la feli ídad i la con titucilll1 de la frlmilia chilena, es
una de la manife taciones ma fuertes de nu<:stro desa­
rrollo p lítico que dará oríjen a que los dirijentes corrijan
por medio de e tuJio i di cu iones Jos vicio de que ado-
lecen nue tr h bito democrátic

La política internacional h~ ido relativamente padfi.
ca 1 a no dudarlo, Jirijida con dignidad i prudencia.

o ob-tante d encontrarse cortadas nuestras relaciones
diplomática con el Perú, la antigua cuestion Je Tacna i

rica no ha siJo removida. Chile ha respetado con su
tradicional hidalguía la de gracia que han aflijido a este
paí., el que 610 hoi pone al día 11 polftica interior Clln
1 de exaltaci6n al poder del Excmo. señ r Pardo Ba-
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rreda, majistrado que gobernó la República ántes de don
Augusto Leguía i que tiene el propósito de arreglar nues­
tras diferencias. En el elemento popular del Perú se notan
grandes deseos por establecer una 1olítica de concordia
entre su pais i el nuestro. Comisiones de obreros de uno
i otro lado se han reunido en Santiago i en Lima en fe.
chas históricas i han tratado de los negocios diplumáticos
de un modo amistoso, haciendo sinceros votos porque los
dos paises borren sus diferencias.

Nuestras relaciones con los Estados U nidos de Norte­
América, han tomado bajo este gobierno proporciones
interesantes. El viaje a Chile de eminentes estadi tas,
distinguidos literatos, sabios prof ;sores, economistas de
nota como Bacon, Roosevelt, Rowe i otros. ha contribui­
do a hacer mas sólida esta amistad. La conferencia di·
plomática de Niágara Fa1\s, en la que cupo participacio!1
tan distinguida a los melliadores de Chile, Arjentina i
Brasil i que tuvo por objeto 3islar prudentemente a los
E'itados Unidos del conflicto de Méjico, dejando él este
pais que. debatiera en la intimidad de su -oberania las
cu~stiones políticas que han desangrado enteramente el
hogar del antiguo Imperio azteca, la conferencia financie.
ra de \Vashington, en la que, ademas de Chile, e han
encontrado representados todos los paises sud-americanos
con el objeto de trazar rumbos a los negocio comerciales
i bilncarios del continente, son otros tantos motivos par.a
creer que nue tra union con la gran República liarte·
americana descansa s bre una ba'e enteramente ·ólida.

El tratado de paz i arbitraje nacido de la vi itd de lo
crtllcilleres de las Repúblicas que componen el B. c.,
vi:,ita hecha a la capital de cada una de las naciones que
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han concertado esta alianza, es tambien una nota mui
simpática en la política internadonal. observada por el
Gobierno que acaba de bajar de Palacio. Esta union, que
tiene por objeto constituir una alianza parecida a las
existentes en Europa, hasta poco ántes de la guerra,
que en la actualidad flzota a ese Continente, tiene por
objeto dirimir ante una comision permanente que funcio­
nará en Montevideo, todas las cuestiones que pueden
~uscitar e entre las potencias citadas anteriormente i que
no hayan podido solucionarse por medio de la diploma­
cia i de los árbitros. Ademas, ella pesará su influencia en
los destinos del Continente sud· americano, sin constituir
por cierto una amenaza para ninguna de las Repúblicas
del J uevo Mundo, i resguardará sus intereses con enerjia,
discrecion i sabiduría. ,) obstante de que en los Parla­
mentos de rjentina i Brasil se discuten todavía sus
cláusulas, i de que las Cámaras chilenas aun no lo han
aprobado, quizás hasta conocer íntimamente su fondo
jurídico, el tratado de paz i arbitraje será un hecho i los
debates promovidos alrededor de sus interesantes capí­
tulos lo pre tijiarán inmensamente.

Constituirán tambien notas mui honrosas d~ la Canci.
llería del Gobierno que ha pre idido el Exmo. señor
Barros Luco, el protocolo para someter al arbitraje de
Jorje V Rei de Inglaterra, la cuestion soberania de :Ias
j 'Ias Plelon, T ueva , Lenox e i lotes que se encuentran
dentro del Canal Beagle, entre Tierra del Fuego e Isla

avarino; el tratado de amistad entre nuestro pais i la
Repúblíca de China firmado en Lóndres a principios de
añ ,í el tratado con la República oriental del U ruguai
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semejante al del A. B. c., para resolver las cue tiones que
tuviésemos en el porvenir con esa nacion.

Aunque estos tratados sumamente interesantes no se
hayan aun aprobados'por el Congreso Chileno, creemo
que la hora de su despacho no puede demorar mucho
porque el parlamento, penetrado de sus grandes ventajas
diplomática!', la hará llegar prontamente.

Se sabe que en Europa estas garantías diplomáticas
otorgadas a las naciones del Continente latino por la in­
teJijencia i circunspeccion de sus hombres de E. tado,
han producido una agradabilísima impresiono La prcma
de las grandes naciones se ha encargado de comentarla.;
con la sabiduría que le es peculiar i ha avanzado juicios
mui honrosos acerca del porvenir que aguarda a e tos
paj~es que con tanto celo se disponen a vivir en medio de
una paz estable, de una confraternidad ideal, ensanchan·
do los horizontes de la democracia mas liberal i mas pura,
esplotando sus montañas cubiertas de oro i sus tierras de
una vejetacion espléndida, a fin de hacer del Mundo de
Colon un emporio de riquezas fabulo as, un centro de
cultura de primer órden.

Pero, en donde la política internacional del gobiernu
que acaba de dejar el poder ha conquistado verdadero
prcstijio, ha sido en el terreno de la neutralidad ob erva­
da en la presente guerra europea. La nacion chilena, liga.
da íntimamente al gobierno aleman hasta el estremo de
implantar en nuestra milicia los portentosos adelanto.; del
ejército imperial, ha sido esencialmente cnérjica i juslicie­
ra en lo que respecta a la neutralidad con el pais que le
ha permitido reproducir su organizacion militar. Puesta a
prueba nuestra diplomacia conjuntamente con sus propó·
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It de neutralidad absoluta, con un combate ocurrido en
nue tras abicrta. playa' en el que tomaron vigorosa pal'­
ticipacion na eo; de ~uerra de e·cll ...drilla inglesas i ale­
mana, nue tra cancilleria protest6 prudente i enérjica­
mente ante los dos gobiernos en lucha de la violacion de
un territorio neutral. Esta protesta dej6 enteramente ~a·

ti-Jecho a ~u Majestad Británica, quien, ma~ que nadie, tc­
ni derecho a receltlrde Chile por los 61idos lazos de union
que de antaflO ligan a e ·te país con el Imperio aleman i
por lo graví imos de perfectos que recibieron sus naves
en la contienda librada en nue tros mares.

o terminaremos estas líneas sin manifeo;tar nue... trn
sentimiento, por no haber llevado a cabo la admillistraciull
que de. de hoi pertenece a la Historia, el despacho de tres
leye CUYd afJl'ubacion son de necesidad imperiosa: sobre
proteccion a la marina mercante, accidentes del t1abajo i
lejislacion anitaria. E to proyecto, presentados algunos
de de hace largos años a las Cámaras, yacen en respetuo­
so olvido bajo los tapetes de lo~ lejisladores, sin que una
voz enérjica se hay~ alzadu para imponer slÍ inmediato
despacho, 110 obstante el clamor de la opinion públiCa
quien, ma que nadie. e hl penetra'lo de la infinita utili·
dad que reportaria al país su aprobacion.

i como no hemos queri o cerriH esta illtroduccion sin
dejar constancia de la prote ·ta anterior, creemos un deber
e tricto hacer mencion de dos importantes asuntos que
honrarán perpetuélmente a la presidencia tlel Exmo. señor
Barro: no referi mos a la reorganizacioll tic: loo; Ferrocarri·
les del Estado i a la funJacion de una nueva arma par=\
el Ejército: la viacion.

La'i finanza'> de lo'> ferr,)carriles habian ufrido serios
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perjuicios desde tiempo atraso No obstante la aprobacion
de dus leyes hecha por el Congre<¡o para contener el de­
rroche de <¡LIS arcas, la cdsi ecollómica de la Empresa too
maba diariamente propnrciones alarmantes, al estremo de
notarse cada año un déficit que no bajaba de So millones
de pesos. El gobierno ha impuesto detalladamente al pú­
blico de la I'eol'ganiz:tcion i de la labor llevada a cab.> por
el Consejo directivo creado para bien de su' interese' i ha
comprobaJo qu~, merced a las enérjica<; medidas fiscalizfl­
dora<; del gobierno que acaba de bajar de Palacio i al
reemplazo del personal inepto e inescrupuloso por profe­
sionales distinguidos en el ramo de injenieda, existe ya
un prudente equilibrio entre 'Ios ingresos i e~re os. Por el
momento no hai grtnancias, pero tampoco hai pérdidas.

Desde muchos años atras, la empresa ferroviaria fue pa
ra muchos de los que conocieron su rodaje, un campo dc
especulacion que dio oríjen a llJuchas fortunas. Constante·
mcnte sc descubrian robos considerables. Se falsificaban
con audacia increíble los billetes de tráfico, se vendian
por cantidades insi~nificanteslos pa aportes de los M ¡ni ­
terios de Estado. se sustraian las mercaderias de la esta­
ciones, se cobraban primas i contribuciones ocultas, se
apropiaban los materiales de los carros i máqainas en de­
sarme para negociarlos con las fundicione$ del país, lo que
dió orljen a un proceso intitulado del fierro viejo, i se ano­
taban en lo'i libros de contabilidad el ingreso de granJc
partidas de carbon que jrtmá'i se habian recibido, pero que
se habian pagado.

El Excmo. señor Barros nos entrega la administracion
de la clOpres;l, 'ii no enteramente depurada de los vicio
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que tanto la habian de pIe tijiauo, en via" de \lna cOlnple·
ta reorganizacion.

La fundacíon de la E. cuela Militar de Aeronáutica

con titure tambien otra de las bella" labore de u pre~i­

dencía. er ada n 19'0, ha ido pnesta en práctica en
19'3. U'i re ultados han sido halagadores. Dirijida por
un per onal activo, ilu trado i competente que ha conqui"­
tado . u lauro en la ma brillantes escuelas de Francia,
ofrece por e te honro o medio al Ejército una coopera­
cíon intere ante en 'us tareas militares. Ya tuvo úcasion
de demo trarlo en la grandes maniobra que se verifica­

ron en abril de 19' S, la egundas de Sud América que se
verifican con la cooperacion de tan importante elemento.
Si bien e cierto que u triunfos han ido precedidos de

pérdida de vidas mui estimables que han quitado al arma
una parte con iderable de su pre tijio, tambien e una
verdad mui conocida que la aviacion es peligrosa de por
sí i que no puede, por tanto, garantir ni el éxito ni la \'iJa
del profe ional que a ella se dedique, ni inducir a ningun
gobierno a que deje de formar parte de las armas oel
Ejército, mucho méno en la hora pre ente en que pre ta
en Europa, en la guerra actual, servicios de un valor ines­
timables.

antiago, Diciembre de 19 1 S.

1"H CI.CojAV1ER OVALLE.

2
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TECEl E 'TE' DE l' ELE 1t'IO

'~Itimo (1ia del Gobie.... o del EXilio.
P (1..0 nntt

E ttlmo' en el otoño de 1910. El calenduiú :.eñdla el
me de ayo, la estacion va de pri:a i todo indica que
el invIerno se aproxima rodeando con u quemante beso
lo jardine de antiago, poco ha oloro os i bien tt:nidos·
El pa ea de la' Delicia e tá cubierto de quebradií'as
hojd de la que emana un perfume p rticular. Todo
nnuncia que la naturaleza se arrulla en un sueño jen ­
radar de bellezas que admiraremos en la primavera pi '­
xlma.

Du nacione ud-americana mui pró pera i mui ve­
cina, eparadd por cerros de maje tu sas alturas i de
inconmen urable lonjitud, e prepdfan rara celebrar el
centenario de un acontecimiento que in'ipiraroll la gran
rev lucion france a e 1789 i la americana de 1777: 1-\

emancipacion e E paña, ~uceso sin precedentes en la
hi toria de su vida i que eñala la formacion oel caráct r,
oel valor, de la moral, de la riqueza, de Id· instituciones
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politicas i sociales de esos dos pueblos que se llaman:
Chile i Arjentina.

El mundo tiene un aspecto triste. Acaba de exhalar su
último suspiro en Buckingam Palace Eduardo VII, rei de
Inglaterra i emperador de las Indias, a quien los diplo.

máticos de nuestra época han denominado'EI Pacífico. El
soberano ha pasado el Rubicón a los sesenta i nueve años
de edad, despues de una vida fastuosa i consagrada por
ent('ro al culto de la mujer hermosa de Paris. U n cólico
miserere le ha trasportado al otro lado de la ribera sin que
de nada le hilya servido para su salvacion la espléndida
constitucion íísica que tenia i la que tantas veces puso a
prueba i la diadema que orlaba sus sienes. Por el duelo
de su corte ~u sucesor no acompañará a Chile i a Arjen­
tina en las fiestas con que estas naciones van a celebrar
el aniversario de su libertad, pero sí, promete enviar una
flota a las co~tas de estos países, que en fecha no lejana i
con motivo de un Iitijio de fronteras, hubieron de recurrir
al alto tribunal de Eduardo VII.

Los destinos de Chile se hayan rejidos por S E. don
P~dro Montt, hijo de aquél otro Montt que gobernó. la
República despues del Mariscal de Anca h i de quien un
notable literato dijo en 1869:qlle durante /oailosdesplegó
desde la presidt!llcia de C!lile la illte!tjoLCia mas eminente t

la 7Jolu1ltad mas poderosa que ¡tasta lzoi Itmt presidido el
gobierno de la república.

Elevado al poder el Exmo. señor Montt no repuesta
todavía la tierra de Chile del gran terremoto que puso a
prueba a Valparaiso, nuestro gran puerto comercial, el se·
ñor Montt, tuvo por esta circunstancia una administra­
cían llena de ajitaciones que pudieron mui bien haber
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a su paso le opuso la aguda crisis financiera que enjendró
el terremoto. Su antiguo programa pre. idencial, confec­
cionado tiempo ha, en época normal, con patrioti mo i
prúbidad jamas desmentidos, e'1cerraba ideas mui her­
mosas que; llevadas a la práctica, habrian hecho doble
mente feliz a Chile.

Patriota i honorable ha ta la exajeracion, se habia
cumprometido siempre, a fiscalizar todos los actos de la
administracion pública. Por espacio de 36 año le vimos
entregado a esta labor tan ardua como peligrosa en la
que los hombres públicos se conquistan muchos enemigo
i muchas adhesiones. Por esta razon, conocía detallada­
mente la contabilidad del tesoro público i por esto mis­
mos fundamentos, había incluido en u programa el estu·
dio de la conjuracion de la b;¡ncarrota entronizada desde
la guerra civil de 18)1.

Su palacio, sin quererlo, porque 'u caráctcr era opuesto
a todo lo ilójico, adquirió no sé qué de las mano iones
reales.

La púlítica le impuso dentro de él el besamano" de lo
reyes, las vanidades de las monarquías i las adulacioncs
de los cortesanos.

La Moneda, la vetusta morada de los antiguo. Pr~ -i­
dentes de la República, casa llena de hermoso recuerdo',
se convirtió en centro de un gobierno ajitado, tcmpe tuo­
so, c mo el de un pais esencialmente político. La Cá·
maras, el clcro, la p)licía, los jeneralc 1 lo" diplomático "
los altos funcionarios, el Gobierno, la política, vi en '0­

bresaltados, i maldito sea el qu murmure porque perderá
la vida, de la manera como sucumbió un impre'or de re·
vistas yue exhaló su último suspiro despues de habcl "ido
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cruelmente azot do con un compañel' le tI' bajo. a
, Idadc. ca del E c It,. l gu rdía de h n r del J fe ele

E t do, e cu ada le conducir vianda la pera, nI
p le pre idenci 1, tI', btíndo e una luch en la que tom,
activ p rte 1c pit n de l gu rdia p rqu prote ta c 11

ahi\' ent rez de lo ofici de I tI' pa..
~ad dcti ne la t mp t 1ue h de. /lea n do en

p I ci . L . friv lidade de la orte e h n p r obr todo,
h ciénd n r c rdnr to la ella lo tiem p de c' g­
biern feud le: en que lo pnncip qll m IId<tban e

p r nian a la grallJez de I e rte i d tod I que,
c mo ello. teni n al 7 una l' pI n bilid d ell la dir cci /l
de l de tino' del tron. elizrncnt, t d e.t 110 va ma
allá de r frivoli ade p rque la virtll j la moral
m ntienen incólume' ólo ha habi e,'e o de mand ,In

que enjendr 1 naturalm nt ,un pe uef\ abu"o tic la allt .
rida .

~l '. 11 O.

IVldem • e ta polític qu corrc,p IlIJe el tiempo ya
mui lej n ,i v Ivamo l vi ta i el pen amiento hacia el

ia en que la ámara di ·cutÍ;·ln I permL o del Pre<;i
dente para II ntar no a Bueno ire, n donde tomari"
p rte en 1 trI' nde fie t el centenari arjenlin .

El ñ r 1 ntt no ejt b n buena relacione· con el
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Congreso. Siempre estuvo en pugna con us decisione~, i
la historia recuerda entre sus vetos, la manera cómo fué
despachado el proyecto de construccion del ferrocarril
lonjitudinal, procedimiento que, a juicio de muchos hom­
bres independientes, tuvo todo el aspecto de un golpe de
Estado.

De manera, pues, que con esta actitudes de S. E., el
Congreso estaba resentido con el poder ejecutivo, quien
llegó hasta oponerse al viaje, fundado en que la invitacion
de los arjentinos no habia venido por vía espontánea, sino
por insinuaciones que nuestra cancillería hizo al Ministro
Plenipotenciario señor Anadon.

Afortunadamente, la tempestad pasa i el Congreso en
aparente buena amistad con el señor Montt, acuerda el
pase del Jefe de Estado, i le confía la mision de llevar a
la República Arjentina, las felicitaciones i el abrazo de
los chilenos. .

Miéntras se organiza el séquito que ha de acompañar
a Su Exelencia, la capital del gran e 'lado arjentino se
viste de gala. Se sabe ya en esa ciudad que Chile se hará
representar por su mandatario de un modo fastuoso. El
cortejo del señor Montt tiene cierto brillo. Mas parece
5éql ita de soberano que de Presidente de un pueblo sud·
americano. A la fortuna de u miembros, se asocian el
talento i la oratoria, la elegancia i la belleza, la cultura i
la sagacidad; de ahí, que la compañía del Presidente haya
dejado bien el nombre de Chile en la capital de nue tras
vecilJos, de ahí que la elocuencia de nuestros hombres de
Estado que. formaron el séquito, haya tenido cierto'eco en
los banquetes i manifestacione oficiale,

La cordillera de lo Ande, siempre ajitada se mue tra
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entónces tranquila, i no se opone al viaje del Presidente.
No hai en ella la tempestad de viento hur;¡canado que
de ordinario suele azotarla; está tranquila, plácida, her~

masa i rodeada de esa majestad eterna que tanto la han
di tinguido en el concierto de sus homojéneas, i que ha
dado márjen a los poetas para sus mas bellos cantares.

El Presidente Montt, teniendo listo su bag;¡je. en el que
u esposa, la elegante i distinguida señora del Campo de

Montt, lleva los mas lujosos trajes con los q lle ha de ues­
lumbrar a las damas arjentinas, i en el que van tambien
los ob equios que el Estado hace a la nacion hermana en
el aniversario de uno de los acontecimientos mas culmi­
nalltes de su vida, entrega transitoriamente al Ministro
del Interior don Ismael Tocornal, la Presidencia de la
República, i él se va en la tarde del 22 de Mayo, en medio
de las aclamaciones delirantes de la muéhedumbre que lo
de pide en los andenes de la E tacion A lameda. El tra­
yecto es todo un paseo triunfal. El Presidente goza de
una salud admirable a la simple vista; el himno de los
dos pueblo se confunde; el camino está sembrado de flo­
re i de abrazos; las banderas flamean a los aires de vic­
toria i la" autoridades del tránsito agasajan finamente al
señor ontt i ofrecen lindos bouquets a las damas del
cortejo.

La recepcion en Buenos Aires tiene todo el e plendor
de una fiesta oriental. E"ta gran ciudad, capital de un
pai en que a civilizacion ha derramado por doquiera sus
luce:, que ha tenido un desarrollo estraorclinario en pocos
años, merced al talento de sus hombres de Estado, al pa.
trioti mo de su hijos a la iniciativa e incamable labr¡r de
los inmigrantes, i a la admirable configuracion de su te.
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rritodo qlle ha hecho fácil el paso de las locomotoras,
ostentaba aquel dia sus mas finas galas. A la espléndida
belleza de sus edificios monumentales, de sus avenidas
espaciosas arboladas i perfumadrt.s, se unian las artísticas
decoraciones de que la Municipalidad hizo lujo, todo lo
cua debia darle el aspecto de una capital en plena i des.
lumbradora fie. tao

El Presidente de Chile. henchido dc felicidad, sintió en
medio de aquella vanidades una atisfaccioll ínLima. Se
encuentra aparentemente mui re. tablecido de la gra bi·
ma enfermedad que lo agobia, cal! ada por su extraordi­
naria labor de hombre de Estado i de Presidente de la
República. i la cual, tres meses mas tarde. le abrirá las
pup.rtas del sepulcro. en los instantes mi 'mos en que aya
a pedir . u salvacion a las rejeneradora agua de &­

uheim. Toma parte mui activa en toda la fie ta arjen.
tina. i siempre llevando del brazo a la serenísima eñora
doña 1 abel de Barban i dc irg oti, la augn ·ta nieta de
aquel Fernando VIlque dirijio los de tinos de E 'pafla en
los atbores del iglo XI, i bajo cuyo reinado perdió u
monarquía, casi toda las colonias ud-anlericana entre
ellas a Arjentina, cuya emancipacion, por cruel ironía del
de tino, viene a celebrar su nieta a Bueno ¡re. cien años
de pue del desmembramiento dc u herma a joya..

La infanta, que lleva a la República rjentina la r -
pre entacion del rei de E paña, e la iuda d I conde de
Girgenti, de la aristocracia italiana. DOrla 1 abe! de B r·
bon es una eñora altamente :impática muí in truida,
patriota i liberal que. e ha permitido dar consej a u
sobrino el rei i aplaudir.con sinceridad clocuenLt: lo act .
republicanos de los españole moderno. o e la infanta
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una mujer de f ccione. hermosas, porque tiene en su fiso·
nomí los rasgoo; de 1 abel 11, u madre, que dmpoco era
hermosa, per po ee un espíritu jeneroso i una cultura
bi n compartida con el rango que ocupa. Su independencia
de car{tcter e. pro erbial, i para probar este rasgo recor·
daremo que e ta señora, a despecho de las murmuracio­
ne de la rcjencia de su cuñada María Cri tina de Austria,
hiz colocar obre el féretro de aquella joya de la oratoria
e p<lñola Emilio Ca telar, una corona de icmprevivas i

ioleta. unida p ¡r un lazo republicano. El pucblo mir6
con verdadera simpatía e:;ta ofrenda de la realeza a la
memor~ del que g bernó la República d~ E"paí1a en
1 ¡ 3. i del que Víctor Hu o llamara: el primer orador clel
siglo X f X.

11

Re~re o . antiago
del E. etilo. Pre ¡dente ontt

iéntra Bueno ¡res se pierde en su felicidad sin
cuento i aga aja de un modo e pléndido a los huéspede
que han ido allí cie toda lao; partes del mundo, a los re­
pre. entante oficiale de todos los gobiernos del orbe, el
eñor 10ntt e perimenta la pérdida de su ecretario par­

ticular, el eño!' rmanet, miembro de dignísima fa­
milia chilena, cuya vali')sa existencia se divide cruel.
mente en las reja del a censor del Hotel Maje tad, igno-
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rante de que el mecanio.;mo ha ufrido posteriormente una
irrupcion.

Pa'>ado el funeral, que el Presidente rezó con sin igual
devocion, i las grandes fiestas, el señor !\10ntt regresa a la
capital de Chile en donde se le recibe como a un vic­
torioso. Se ciñe de nuevo la banda que ha dejado en
manos del primer Mini. tro, reanuda sus labores de ma­
jistrado, i el Palacio adquiere el aspecto antiguo. uevas
sombra'> lo invaden; la intrigas corte ana han revivido'
las fiestas arjentinas han dado pábulo a ello. Hai un de_­
pliegue secreto de emulacione- que conmueve el trono.
De ahí'que don Agu tin Edwards M. c., 1ini tro en Julio,
no pueda a umir la Vice Pre idencia cuando el señor
Montt vaya a pedir a las aguas de auheim alivio para
sus dolencias. La fiesta del 29 de Junio dada en Palacio
en honor del natalicio del Presidente, ha sido agradable
al principio i turbulenta al final. Se ha celebrado el dia de
San Pedro, pero en vez de alegría', la po\{tica, le ha brin­
dado pesares tri tí irnos, al punto que al dormirse en sus
habitaciones particulares, sufre un síncope que pone en
peligro u preciosa existencia. S. E. e encuentra en un
período crítico. La más nobles parte de u humanidad
están seriamente afectadas. El cerebro i el cora7.0n tienen
funciones intermitente; el Presidente no puede trabajar,
las tareas de Gobierno le cau an un tra torno gravhmo
en la sRlud; su intelijencia e tá perturbada, apénas i
tiene fuerzas para trabajar. El doctor lunich ha prono ­
ticado el pró.-imo fin del mandatario i per i te en man­
dar. A la mociun enviada al ongre-o solicitando autori-
zacion para ir a Bueno ire - a tomar parte en la fie 'ta
del Centenario, se ucede otra pidiendo permiso para tras-
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ladar t> a Europa en bu ca de la salud perdida. La Cámara
no di cute esta olicitud, i accede a ella a toda pri a por­
que e trata de una cue tion de humanidad.

1
'¡aJe t, Ell.ooIH' del P ..e i<lente 1Uontt

El _eñor 10ntt hace entrega de la Majistlatura a don
Elía Fernándcz Ibano, Director de la Caja Hipoteca­
ria desde gosto de 1903. En lo primeros dia de Julio
. e le invi te Mini tro del Interior en reempla7.0 de don

gustín Edward M. C. i a continuaci n, Vice Presiden­
te de la República. cargó que desempeñó tambien en 0­

iembre de 1899 con motivo de encontrarse enfermo el
Jefe de Estado de entónces, señor don Federico Errázu­
riz Echáurren.

¿Quien e el eñor Fernández Albano?
Es un ciudadano, di creta, culto, recto, desintere ado,

respetable por mil títulos. Pertenece al partido nacional,
en cuyas filas viene ocupando desde largos años atras un
alto pue to, Con el señor Montt han hecho juntos las jor­
na as políticas, pero no e5 como este un luchador, ni po­
sel:: u condicione'> de carácter. Hombre fino, sagaz, la­
bario o agricultor, práctico en la vida, de un magnífico
buen sentido i a quien el roce constante con los hombres
públicos han hecho conocedor de la cuestiones políticas,
sabe de antemano el modo de conducir la barca del Go·
bierno, procurando siempre en todo asunto enojoso, me.
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diante su sagacidad i buen sentido, la mas edificante con­
ciliacion.

En sus manos quedó, pues, el Mando Supremc, lo cual
fué mui del agrado de Su Excelencia don Pedro Montt,
quien, cuando no pudo obtener la Vice Presidencia para
don Ramón Barros Luco, por no contar este caballero
con la autorizacion de los Liberales, se dirijió in pérdida
de tiempo al eiior Fernández. Pero cabe aquí preguntar
si el sC'üor Fernández Albano aceptó esta re pon abili­
dad de buen grado. Re ponderemos que nó i que en
una oca ion, cuando discutía con el señor Iontt el cam­
bio de Ministro del Intcrior, cargo desempeñado ha ta
entónces por don Agustín Edwards M. e, el señor Fer­
ná.ndez Albano le dijo: (,uando lo creerds, yo estoi mas
enfermo que tlf. Estu lo manifestó para justificar el poco
intcrés que tenía para ocupar la Vice Pre idencia. Pero
venció el señor Montt al señor Fernández diciéndole: Sz
tú no aceptas, 110 abandonaré elpais aunque sucumba, fra es
que decidieron al señor Fernández a aceptar la Jefatura
del Gabinete i la del Estado.

T

Fat.lleeimiento d I E.'emo. r i(1 nt .. on
en Brelll 11

La partida del señor Montt e tri te. Todo lo que la
rodea tiene un sello de amargura. Los papele e han



- 31 -

cambiado: el iaje a Bueno ire tenia el significado de
la alegría; é te, todo el reflejo de la muerte. El emblante
de u Exelencia e tá profundamente demacrado; tiene
eñale de mortal abatimiento vencido a intervalos por

una voluntad incontestable. El quito, méno brillante
que el del Centenario por tratar e de otra circun tancias,
e , a pe ar d e to, di tinguido, i el Pre idente e tá seguro
de ql.:e cada uno de liS miembros hará delicia a la trave·
ía de lo mares con u agacid.ad e ilu tracion.

El crucero E mertllda, recibe a . u bordo al señ r
ontt, a la ·eñor..l. del Campo de Montt i arda Hui­

dobro de ontt, al ecretario del Consejo de E tado e·
ñor Echeverrfa Cazotte, al Pre bítero eñor Fuenzalida,
al Edecan eñor Jeneral Bdri i a lo Intendent s de la
Ca a Presidencial. De de el arrib de u Excelencia fla·
mea a in ignia del Jefe de E tado. La nave e hace a
la mar en la tarde del 11 de Julio i na\' ga con rumbo al

rte. Panam er' la última etapa d~1 Esmendda, el
Pre idente tomará allí el vapor Taglfs para continuar a

ew ork en donde se tra!>bord::lrá al Kaiser lVilhelrn
el r (;1'osse para 'eguir a Bremcnhaven i de aqul por ferro
cdrril al e tado libre de Bremen, última e cala del viaje y
1..1 ciudad donde lo 'orprende la muerte.

El viaje todo entero d bió de hab r ido de absoluto
repo:.o; a:>í lo pre cribia la ciencia i el grave e!ttado del
s ñor 1 ott; pero é!tte no enti nde de d scanso, u ca­
rtlzón e ·tá obre la Patria ausente i le consagra a traves
de lo' procelo amare us mas fino recllerd s. El viaje
hasta lemania rué una labor de hombre de Estndo. En
P ndmá vi itó, en un vap Ir que pu o a sus 6rdenes e... te
.1obierno, las grandes obras dellitmo. la que acab de
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inaugurar el Presidente de los E. E. . de orte Amé
rica, recibió la vi ita de la Colonia Chilena re idente allí.
los homenajes del Presidente Mendoza, i lo:> a~a 'ajos del
Ministro Plenipotenciario señor Vergara Clark i a 'istió al
almuerzo que en su honor sirvió la Jerencia del Canal en
el puel to de Colon' en ueva York se trasbordó al Kaiser
\Vith"lm a cuyo bordo un anarqui:.ta hirió gra emente a
Mr. G;¡ynor, el Alcalde de la ciudad, el mismo que le ha­
b{a dado la bienvenida; i -itó e ta capital en automó il
mo trándose sorprendido del estraordinario de arrolIo al­
canzado por un pueblo que conoció en 1 92, cuando fué
Ministro Plenipotenciario en "a hington, i por fin fué
con u séq uito a Beverle , la residencia de verarlO de fr.
Taft, Presidente de Jos E tado. Unido, con quien habló
en ingles sobre política americana, dedicando preferente
atencion a lo negocios del Perú con el Ecuador, entónce.
en eferve cencia, i aceptó el banquete que en u honor
sirvió el Presidente Taft.

De ue\'a York el Kaiser TI ilh 'lm recaló en Ply-
mouth, en donde numer o chileno, entre lo que e
contaba don Domingo Gana, iini tro de Chile en lngl ­
terra, acudieron a saludarlo. Yi' otra e erificaba e te
be. a·manos, un oficial de la Real arina Ingle a anun­
ció la llegada del Com ndante en Jefe del p -tadero

aval de Plymouth, el Almirante Fu.', quien pre enta al
eí'tor Iontt el aludo de bienvenid de J orje ~ ei de
nglaterra.

De:Je Plymollth el ¡., "i '1',' rr illlt'llll iaue iaje a her­
bllrgl ; de de aquí a Bn::menh en en J nde de emb rcó
el Pre ídente para dirijir-e a Brcmen. a cu ciudad rrí·
b a la - 3/4 de la noche del dia 16 de go to, -iendo
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recibido por una comision del Senado de dicha ciudad,
por numero o compatriotas i pJr el señor don Emilio
Korner, aquel bizarro capitan del ejercito aleman que en
I 90 contrató como instructor el Exmo. Presidente señor
13 lmaceda, i el que, tomandu activa participacion en la
revuelta arm da que derrocó del Poder a este grande
homhre, obtuvo pocos años des pues el grado ele jeneral de
di ¡-¡on.

El s~ñor :\10ntt se ha peuó en el hotel Hillmaun, en
donde comió tranquilamente en union de sus compatrio.
ta . Terminado este acto, dió un paseo por la ciudad de
Bremen, regre -ando al h tel en compañía del senor Kór·
ner, a las la ~, mas o menos. las! 1 55 se despidió de
u· relacione,; i pasó a ocupar el lecho, en el cual creia

que lo aguudaba un sueño natural i repararador. Vana
esperanza! Lo aguarJaba la muerte, pues cayó al pisar
sus hábitacione' b jo el pe o de mortal dolencia. El ca­
razon u pen i6 u carrera normal, tal vez en lo'> mamen·
to precisos en que e ·tu iaba su programa de viaje a
Berlin i se disponía a vi -itar el célebre balneario de a­
uheirn.

Su cad' ver, conduciuo a una c1lnic de Bremen, fup
cui a o amente embalsamado. De aquí se le tra'iladó a
la iglesia católica de aint Joseph Stift, desde d nue lo
llevaron con gran solemnidad a Berlin a fin de que e le
ributa en grandes exequia en el templo de Santa Edu·

viji', las cuale' tuvo la honra d_ presidir el señ)r don
Augu to Matte, ~lilli tro de Chile ante el g )bierno de Su
1 je tad el Kaiser.

En la referida igle ia se erijió un catafdlco en donrfe
e clocó la urna del Pre~ielente, revestidd con Id bandera

3
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chilena i rodeada de suntuosas coronas, entre las yuc se
contaba la de Guillermo 11. Diez i ~eis sub-oficiales del
rejimiento Granaderos de la Guardia Kenningin Augusta,
bajo las órdenes del teniente van Spangenberg, rodearon
el túrll'ulo. La ceremonia fué imponente i el Emperador
se hizo representar en ella por 2S oficiales de la guardia
imperial, presididos por el jeneral van Kessel, ayudante
de S. M. i gobernador de Berlín.

Terminadas las exequias, el cuerpo del Presidente fué
depositado en la cripta del templo hasta la fecha de: ~u

repatriadon, que tuvo lugar en los primeros dias de 1011

con la sulemnidad propia de su alto rango.
Esta gran desgracia no fué motivo para que los chile­

nos suspendiesen los preparativos del Centenario i para
que el espíritu público esperimentase decepciones que
dieran pábulo a las revueltas que se orijinan en otros pai­
ses de América con semejante suceso.

VI
Fallecimiento del Vice-Presidente E_ cmo.

Elías Fernálldez Albano

El señor Fernández Albano recibió con profundq do­
lor la noticia de esta desgracia. 3u salud estaba resenti­
da desde tiempo atraso Era un gran fumador i su respira­
cion por esta causa tenia intermitencias.

I,a impresion dejó profunda huella en su alma, i In.



-- 35 -

verdad es que el 6 d Setiembre seguia al señor Montt
en u jornada al epulc!o. Un entimicnto de amistad i
de patrioti 010 lo Ile\'ó a la "\ icc-Presidencia. Sin estas
circun. tancia no habria a umido la re-pon abilidad mas

eria que puede afrontar un hombre dc E tado. En los
momento mi Ola en que e celebraban en la r:atcdral de

antiago, untuosas exequias en homenajc al señor Montt,
una corriente de aire alteró el semblante del Vice-PresI­
dente i cubrió u cuerpo de calof1'ios. i no cien'an esa
puerta, dijo el eiior Fernándcz lbano a Iln monaguillo,
me ver! en la necesidad de retirtt1'me. La puerta fué cerra­
da, pero la 1Uumonia estaba declarada. En vano hizo la
tr~vesfa de a pié de la Catedral a su ca a. acompañado
de don Jo ]·Iorencio Valdes Cuevas, parn. devolver al
cuerpo la flexibilidad que Ic arr bataba la c onjestion. Al
llegar a u domicilio, ingresó al lecho, siendo atendidu
con olfeito cuidado por su - deudo., entre los cuale hubo
uno, la dignf ima señora de Fernández Ibano, que dijo
con marcado acento de amargura: Esta Presidencia 1'a a
11Iafm' tl Elía., La familia del señor Ft:rnández, ilustre
por tradicion, sencilla i patriarcal, estima ma la paz del
hoaar, que la vida fastuo a del poder i por ello es que
de deña con imponente altivez, la<; durAS res pon abiliJa·
des de la aji tratura La enfermedad tiene u alterna·
tiva . hubo un día en que el Vice-Presidente, e"peranzacio
en la crí'i favorable, firmó el de pacho presid ncia!. Qui­
zas e ta fueron us últimas firma.

La muerte del eñor Montt tuvo lugar el 16 de ago to,
i la del señor Fernández ocurrió el 6 de Setiembre.
Con un'l diferencia de 21 dias, los amigos que vi .... ieron
tina ami tad inalterable de Ola de medio siglo, se reu-
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nieron en ~quellas inescrut~bles rejiones en que h~bita

el mas grandes de los Séres.
La Nacion tributó al Vice· Presidente su homenajes

mas sentidos, a los cuales se asociaron las Delegaciones
estranjeras que vinieron ll. Chile p;¡ra las fiestas del Cente­
nario. El cortejo fué imponente, el brillo de los unifor­
mes de los Embajadores i Secretarios, el hermoso a. pecto
del tiempo, la carretera cubierta de tropas, las campanas
echadas a vuelo, las marchas fúnebre. de las bandas mi·
litares i el trueno de las baterías i los adornos que cubrian
la ciudad que se preparaba para las grandes fíe. tas, die­
ron a esta triste ceremonia un carácter de estraordinaria
signifícacion.

VIr
El Vice-Pre. idente Excmo. Enliliano Fi~n •

roa L:trrair.

La Vice· Presidencia fué ocupada por el senor Ministro
de Justicia e Instruccion Pública don Emiliallo Figueroa
Larrain.

El señor Figueroa, segun la COIl titucion polltica de
Chile, debe subrogar al señor Fernández Albano porque
es el Ministro de Estado mas antiguo de lo que compo­
nen el gabinete que preside los negocios de gobierno. {
10 ha espresado junto al lecho mortuorio del ice Pre -i­
dente el sefior don Luis Izquierdo, Ministro de Relaciones
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E. teriore. , quien dijo mas o méno~: 'que 7'(t)'flU a ¡'usrnt

a Emi/iflJ/o a quien cortesponde /a Vice Presidencia.
En con eClIcncia, el . eñor FiO"ueroa L' rrrtin, tomÓ la

direccion del pai de de ~ctiembre a Diciembre de 1910.

o ob tante d tener lInn bu Ta i di. creta actuacion pnlí­
tica, e. te acontecimiento cau ó cierta admiracíon, porque
el eñ r FiguLr a nunc~ . e no habia re\'elado como un
director de naci ne.;;. Hc aquí pues, un engaño de la
opinion. i el eñor ]<\,ueroa no se no. habia revelad
una de eias per onalidad cap' ce de una re pon abili­
dad. uperior, había ido porque la hora de a umirla no
habia lIe a o. Hai quiene e atreven a decir que el se·
ñor Figueroa no e un polític ,no e un luchador, no e un
e critor no e un diplomático, no es un orador, no es un
pen ador, pero en el upue to de que a í sea no atreve·
mo tambien a objetar e ta idea declarando que si el se­
ñor Figueroa no e todo eso, no lo es porque él no quie­
ra erlo, ino porque u mode tia, que es una de las con,
dicione ma. brillante' de s,u elevado carácter, no le hall
pt:rmitido ir ma' allá ue er un poJ(tico impático, sagaz,
di creta, to o una integridad, todo un buen sentido
todo una inceridad i un corazon jenero o, abierto a las
ma noble e pan ione de la ami tad i del cariño, acree­
dor por lo tanto, a todo.;; lo' honore oficiales, aunque
har alguien q e crea que no lo e", que en todo caso no
erá ino la ruin envidia la jeneradora de lac; ro. viles

pa ione'.
Como Vice Pre 'idente de la República, fué el eñor

Figueroa tC'do una di crecion i una agacidad intelijen.
te. i bien, e cierto, que-en ec;te corto pedodo de su
mandato el pai e taba consagrado a la rememoracion
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de sus antiguas glorias, sin pensar en nada grave In

imponer a lo directores de sus destinos una ll.cti idad i
un desgaste de sus facultades, tambien es una \'erdad
de que un gobemante, cuando tiene inspiracione dia­
bólicas, no respeta las circunc;tancias por que atra ie a
su estado. El señor Figueroa supo en esta oca ion, (como
lo habria hecho en cualquiera otra) llevar con dignidad
la insignia del mando que con i tió en la banda que usó
durante su gobierno el egrejio Presidente Balmaceda.

Como diplomático en la corte del rei de Espai'ia, dejó
ulen sentada u reputacion, aun cuando la madre patria,
en su afán de cultivar excelentes relaciones con us hija
de ud América, haga fácil la mi ion de nuestro minis­
tros.

Como representante de Chile ante el Gobierno rjen­
tino, no ha sido ménos feli7.: la sociedad lo adora, aun
cuando el eñor Figueroa no haya tenido un vasto campo
para demostrar la luces de u intelijencia, por encono
trarse ya solucionados los grande problema internacio·
nales que en un tiempo conmovieron a Chile i a Arjenti.
na; pero, si, ha contribuido a la resolucion del conflicto
de las Islas de Beagle poniendo al er icio de e ta cau a
todo us entimiento patriótico, no ob -tan te de que el
horrara o cuadro de la guerra europea que se ofrece a la
vi ta de lo ud·american ea lo uficiente para ame·
drentar a elito pai e, I obligándolo a firmar cualquier
tratad que afiance la tranquilirlad del Continente, i n
ob tante de exi tir un compromi o anterior de omete!" al
arbitraj del R~i de Inglaterra la cue tion 'oberanla de
las i la mencionada.
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11

~l 'nt Il rio de la Em81lcipacioll
PoI 'ti ¡ de hile

Hemo dado honrosa sepultura a los despojos del Vice
Pre idente, eñor Fernández Albano, hemos llevado a la

aji tratura uprema al Excmo. señor Figueroa i hemos
vi to cómo los chilenos, con una entereza i circunsp ccion
digna de nuestra raza, han presenciado el tri te cuadro
de la agonía sucesiva de dos Jefe de Estado ocurrida en
un tiempo brev(simo una de otra, in que la situacion
política haya sufrido la mas leve alteracion i sin que haya

parecido un 010 ambicio o a semejanza de los muchos
qu h d en nue tro Continente, a usurparse los intere e
del Estado i apropiarse la Presidencia de la República.

V Ivamo ,entónce , la mirada hacia las festividades del
centenario de nue tra libertad. El Congreso ha concedido
cuatro millones de resos para honrar e te acontecimiento.
Toda la' colonias e trdnjera se han asociado a nuestro
júbilo. Cada uno ha querido significar por medio de gran­
dio os monumentos erijidos en los pa 'eos públicos, la gra­
titud que deben al pai que de de hace tres siglos les ha
brindado jenero a ho pitalidad. 1 como prueba de esto
hí e tán: en el parque forestal, la magn(fica fuente alegó.

rica de 10 alemanes; en la plaz~ Ercilla, el hermoso mo­
numento de 10 españoles al cantor de la Araucanía; en la
pla ~a de Italia, el lean de lo italianos; en el pa.,eo de la
Delicias, el leon de los suizo'; tU la estacioll Mapocho, el
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monumento de los súbditos del Sultan de Turqu(a aMa·
nuel Rodríguez. 1 despues de recibir obsequio~ tan deli­
caJas, los soberanos i presidentes de Europa i América
nos han er.viado brillantes delegaciones que constituyeron
la nota alta de las fiestas centenarias. De Alemania nos
vino una embajada que tenia por jefe al jeneral de caballeo
ría von Pfuel; de Italia, el marques Luis de Borsarelli R;
de Rusia, el señor M;¡ximoff; del ]apon, el marqué,;
de Inouyé; de Estados Unidos, 1\1r. White; de la república
Arjentinél, el presidente señor Figueroa Aleorta; de Espa­
ña, el duque de Arcos; de Méjico, el señor Beistegui; de
Panamá, el señor Arosemena; del Brasil, don Domicio da
Getma.
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EL EX('~J()."E n H ~ION R RIW~' LI1CO·
.. U t'.\ 1{ REH\ PO LITI(j

.: ;trun 'oll"encioll ele 1910

El centenario ha concluido; la'i deslumbradoras tie. tas
han pa ado a la hí 'toria, i la nacion se dedica a uno de liS

ma grande acto: a elejir presinente, para lo cual se cele­
bra en antiago una gran convencíon en la que se han
hallado repre. entado todos los partidos políticos. E. ta
inició. u tarea. el 8 de Setiembre, dilndolas por termina­
da el 14 del mi mo me CCln la proclamacion de don Ra­
mon Barro Luco. Lo. votos f Jeron distribuido entre los
señore': Juan Lui Sanfuente', Javier A. Figueroa, gus­
tin Ed\\Md . c., Enrique Mac Iver, Vicente Reyes,
lmael aldes Valde, ngel lIarello i Malaqulas un­
cha, in poder alcanzar ninguno de é lo' el 60% requerido
para obtener el triunfo. l eñur anfllenl~ le faltaron
ca i iempre 35 votos para u éxito, En los siete dias que
duró la asamblea quedaron eliminado todo los cand i,
dato J a e cepcion de lo eñúres anfllentes i Edward.;.
Previendo el fracaso de la cOllvencíon el hábil caudillo
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del liberalismo democrático, señor Sanfuentes, se apresur6
a evitarlo, proponiendo como candidato a don Ramon
Darros Luco, cuyo nombre habia sonado en 1900 en la
convencion que debia elejir sucesor al señor don Federico
Errázuriz Echáurren, siendo rechazado al mismo tiempo
en esa convencion por los liberales democráticos, que no
le perdonaban su actitud en la revolucion de 1891. El se­
ñor Barros no figuraba en la lista oficial, i no obstante de
ello, su nombre fu¿ saludado con sal vas de aplauso cuando
lo propuso el señor San fuentes, ahogando de esta suerte
todas las emulaciones que se hU,bieran levantado alrede­
dor de otros cap.didatos. Su espíritu bondadoso, u carác­
ter tranquilo, su respecto por el 6rden 1 la justicia,!'u
jenerosidad sin llmites i su trato lleno de buen humor,
gustaron muchísimo a los convencionales, que lo procla­
maron sin reservas Jefe de Estado, En uno de los dias el1

que tuvieron lugar las votaciones, este viejo servidor pú­
blico fué"reporteado por un' distinguido escritor sobre sus
pensamientos acerca de la Convencion republicana, los
que espuso con tanta claridad, que lo colocaron en la faz
de la Presidencia. Reproducimos a continuacion este in,
terview:

liLa febril agitacion política que la ine perada muerte
del Excmo. señor Montt ha desarrollado alrededor del
problema presidencial, trae preocupados en ~I mom~nto

actual, no sólo a los hombres que viven dentro d~ las
ilgrupaciones parlamentaria, sino a toda la opinion del
pais, pues se trata de la designacion del futuro Jefe del
Estado, hecho el cual no puede ser indiferente a los gran·
des i bien entendidos intere es de la colectividad.

.Por esta circunstanciá, creíamos a el' de innegable
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oportunidad, solicitar una entrelJi ta del caracterizado
hombre público i di tinguido e tadi ta, señor don Ramon
Barro Luco, per onalidad Cl nsiderable,-como dirían los
france e - dentro de nue tra vida nacional. Quedamo co­
nocer el alcance que el iejo i equilibrado político liberal,
atribuye a la sitnacion pre ente.

a en otra ocasion habíamos acudido al eñor Barros
Luco, p ra pedirle que emitiera u acertado juicio en el
problema pendiente con el Perú. uella vez, como hoi, el
eminente er idor del pais no no ha excu'>ado una illter·
·itu', i e ha pre tado, con la jentileza que le es pr ver·

bial, ít conced rno la, en forma fácil di creta i bené ola.
- Venimo por egllnda vez a mole. tarlo -le dijimo~,

- pero 1 situación política por que atravcsamo ,nos ha
decidido a llegar ha ta aquí para pedirle su autorizada

pinion.
- •.'0 exi te mole tia ninguna para mí, en acceder a

u de ea , comprendiendo como c mprendo, que en la
mi ion del periodi mo no vienen ino a ej~rcitar un de­
n:cho...

Como liberal, prosiguió el eñor Barro Luco, apruebo
c n entu ia mo la conducta que I Prc idente de mi 1 rtr­

tid , el or Javier .... Figueroa, ha obo;ervado en la or~a'

nizdcion de et Convencion. on idero i, obre tod ln
I actuale' circun tancia • que no hai otro camino mej ·r
para de ignar el candid to a la Pre idencia de la Repú.
blic .

L acept cíon que h n merecido a todo los Partido
Liberale'i la ba es propue ta. par" a ·i ... tir a la onven·
cion, tiene, mi juicio, mui alt . ignificado, ya que con
ello e evit una situacion de aS/J leeas que no convendría
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desarrollar bajo ningún punto de vista, pues todos los
hombres patriotas i bien intencionados, deben esforzar e
en el momento presente por desechar cualquier intent,)
de lucha personal o partidarista, encaminada a perturbar
la tranquilidad política del pais.

Hoi nuestra situacion es en estremo delicada, de tal
suerte que hai necesidad de conjurar todo peligro, traba­
jando con enerjía para robustecer el estado económico ek
la Nacion. que sin ser el de una ballt--arrota, no es, por I )
ménos, sa tisfactorio.

Para ser designado candidato de la Convencion: COII­

tinuó el señor Barros Luco, se rEquerirá el 60% de los VI ­

tos; así que la eleccion no podria efectuarse sin la concll'
rrencía de tres, entre los cinco partidos políticos que COlll­

ponen la Asamblea.
El 60 % no es cosa mui sencilla de obtener, í habrá d :

trabajarse con decidido empeño para lograr este númer 1

en favor del candidato a quien quiera sonreír la suerte ..
Por otra parte, esta di ficu ltad para obtener el 60 %, no

se ve sólo en nuestro país, sino que pasa en todas partes
del mundo.

En Roma, por ejemplo, en el último Cónclave que de­
signó al actual Pontífice, era uno de los papabilis mas
prestijiosos el Cardenal Rampolla, Secretario de Estado
de Lean XIII, i una de las personalidades mas eminentes
del Vaticano: i a pesar de contar con numerosímas adhe­
siones i simpatías, no consiguió reunir el 60% requerid,)
para ser proclamado.

Sin embargo, estas mismas díficultaces hacen ma inte­
rCsdnte una Convencían, porque i hubiese acueruo com-
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pleto re pecto oe la persona de ignada, estas a ambleas
carecerian de importancia i d erdlldero re. peto.

-¿l qué panorama divisa 11 ted dentro de la Conven·
ciól ?

- P r ah ra no e mui encillo vaticinar al re pecto;
pero creo que:i ha de figurar en la Convencion la lista
de candidato' que e da en un diario de la mañana, no
cabria ningun temor sobre la per ona que fuere designada:
todo on hombres patri ta . en la mas alta acepcion de
e t, palabra.

Yo mi-m ,-no' dijo el señor Barro' Luco,-estoi tamo
bien en e., li.,ta, pero pueo anticípí'trle de que i figu­
ra e c )10('\ tal n la Convencion, no tendria I menor in­
conveniente en eliminar mi nombre a tru que de no hacer
fraca ar la :amblea, i en el deseo de coadyuvar a una
rolítica de paz i completa armonía para la marcha de la
nacion.

Pien -o, . dema , que un alto deber moral no obliga a
to os a aceptar, con honradez i seried d, lo acuerdo a
que arrib-l~e la Uonvencion; pues seria una falta inmensa
de p trioti 'm·) -í cualquiera de 10 candidatos trata e de
pruv c r el frac de ella. fortunadamente, tengo la
firme conviccion de ue no pa ará nada de e 'to, i que, por
el c ntr rio, nadie d jará de contribuir como buen ciu­
J :l n al éxito de la Convencion; es é to un sentimiento
intimamente arraigado".

De 'pue de leído el rep rtaje, pi lector, ávido siem pre
de la novedad, habrá encontrado que la declaracione del
eñur B rr Luco hech en 1910 no tenian de intere­
ante md - que la circun tclncias de la Convencian.

pe r de todo, ellas eran de ctualidad i ervidan para
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refrescar la memoria de muchos chilenos olvidados en un
lapso de cinco años de lo que atañe a política eleccionaria.
Sea como sea, ellas encontraron eco en el espíritu nacional
i el nom bre de su autor adquirió el prestijio suficiente
para ser íncluído en la nómina de los candidatos mas
agradables a la nadan.

11

El seño.· don Agnstill Edwards Mac·Clol'e

Pero el ca ldidato que habia contado con mayores pro­
babilidades de éxito hasta pocos dias ántes de la desi~­

nacion del señor Barros Luco por las brillantes condicio­
nes de su carácter i los lujesos aprestos qne se hacian
desde tiempo atras en favor de su candidatura, era el e­
ñor-don Agustin Edwards Mac-Clurf', a quien no coronó la
victoria, no obstante el derecho que le asi tia para alcan­
zarla. Sus decididos partidario' no conciliaron jamas SllS

ideas con el fracaso i creyeron que la inmensa fortuna del
agraciado con sus simpatía) unida al hermoso recuerdo
que la nacion tenia de sus altos servicios, lo llevarian dI
Poder. Pero la causa no se perdió por desidia, fué una
composicion política la que se atravesó porque los amigo'i
j admiradores del señor Edw rds nada dejaron por hacet
i por conquistar la victoria que é -te tanto merecia, cuya
labor de hombre de E~tadu ha sido sieltlpre superior a
sus años.



- 17-

Para de vanecer su,; e. peranza, uc; adverc;al'ioc; pol{ti.

CO", tan indi-creto i apa ionado. como lo snn tod s I -;
ect ri ,recurrieron a una medida vulgar con el fin de

embria ar a la apinion pública i de quitar prestijio 1\ la
brillante c ndidatura: trajeron al recuerdo algunas peque­
ña ¡ne periencias ob ervadac; por el gabinete en que el

eñor Edward figuró como canciller i que fué el penúlti­
mo del Gobierno del Pre idente Excmo. Pedro Montt.

Upll ieron que la direccion dada entónces a las Relacio­
nes Diplom< tica no fué prlld nte ni atinada, mac; ;:¡un,
para patentizar los hecho deft.:ctllo os citunn: la intlo­
mi ion de Chile en el contlicto perú-ecuatoriano que deci­
dió al obiern de Lima a acrecentar su ejército i escua­
dra en una forma que pudo haber redundado en perjuicio
de hile, quien, como se sabe, e taba de armado i con la
cue. tion de Tacna i rica en eferve cenci;:¡; la oferta de
nue tro gobierno hecha a Bolivif\ de pertrechos de guerra
para que re i tie e a la entencia dada por el árbitro ar­
jentino en el negocio de frontera perú-boliviana espo­
ni' ndono a romper nuestra relaciones con la Rept'lblica

rjentina' la tardia i fria direccion del asunto l op que
gravó con iderablemente los interese chilenos; la a) uda
urjentí ima, dramática que solicitamos de lo' E tados

nido cuando no elltrometimo en el contlicto perú­
(Cllat/ liallo, i la indi ... crcta cuanto estemporánea indica­
cion que hicimo a Inglaterra de que elevara a Emb;¡jada
nue tr Lrgacilln,obtlniendn de la cancilleria ingle~;:\ una
negativa que debió de haberno cubierto de dolol'. Se dijo
tambien que lo directores de nuc tra política habian ma·
nif¡ t. d con e. a actitudc el dc~collocimiento mas abo
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sol uta de las leyes morale que rijen los actos de los h0m­
bres de Gobierno.

Creemos sinceramente que estos cargos formulados al
ga binete en que figuró el señor Edwards son injustos i
que una vez conocida la historia de la administracion del
Excmo. don Pedro Montt, sabremos a ciencia cierta cómo
pasaron las cosas. De consiguiente, nada puede cargarse al
haber del señor Edwards, quien no pertenece a la catego·
da de los inespertos. Varias veces este hombre público
nos ha dado pruebas de clarísima intelijencia, i sin ir mas
léjos, ahí está el desempeño de la Legacion de Lónd, es
que ha sido felicísimo. Acéfalo el cargo de Ministro en
Inglaterra por fallecimiento del señor don Domingo Gl­
na que la servía desde algun tiempo, la tomó bajo su di­
reccion el señor Edwards, quien lo ha servido ha ta el pre­
sente con el esplendor que da la fortuna asociada a un
butn sentido, a un esp{ritu comercial, a una refinada cul·
tura i al conocimiento jeneral de los estudios mas en
boga.

La prensa nos ha hecho hace mui poco una re! :icion de·
tallada de la magnífica labor desplegada por él en la Le­
gacion de su cargo. Ella demuestra no sólo la actividad
incomparable de nuestro l\1inistro, sino su profunda cir­
cunspección, pues para nadie en Chile es un misterio que
nuestro pais, a causa de la gran gnerra europea i del como
bate de la isla de Santa María librado entre una escuadri·
lla inglesa i otra alemana, ha tenido una situacioll e pe ..
cial con Inglaterra, en la que para su completa se lucion
ha debido servir de intermediario el sellar Edwards, quien
ha planteado las reclamaciones i sati facciones del caso
ante el F01'ring Olfict'Coll tacto i di crecion de cJipl(,mático
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di tin uido, al unto que el jefe de la tlncillcría Ingle a
le ha di pen 'ado h menaje: de apr cio que ellalt cen a

hile i al lini. tm.
ebido al gran pre~tijio ue lo rodea, nuco tra L gacion

n L6ndre- fu hc)nrada en 19'4 con la i. ita de S A. R.
la I'rince a J _atriz, hija menor de la Reina Victoritl i ma­
dre de la de E paila, a la que el el! r Ed\ ardo en u casa
que fué en otro tiempo mano ion de un i. raelita opulen­
to, tribut' e plénrlid homenaje que repercutí en todo
lo ámbito dt: la rte. ué aquella ne. ta un banquett:

gui o e \Ina recepcion admirable por la elegancia i la
dI tincion del eñOl Edwards.

- o.' B .'ro
nfo nt

~.·mo. flor

bandonemos al eñnr E h lrd i njemo la mirada en
el eñor Barro Luco.

En lo momento en ue la Convencion propn '0 a e t
viejn ervidor de la ..lcion como candiJato a la Presi­
d ncia, record ron u· p I tiJario que siendo el eñor
Barro .1ini tro de HaCIenda en 1875, en el afio mi mo
en que e fun 6 la li III; Liberal, la primera en u jé­
nern, el Excmo. Barro Luco fué uno de los apoyo' mas

4
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decididos que tuvo esta fusion, razon por la cual el libe·
ralismo chileno cifró en él sus mas gratas esperanza...

Al ser proclamado candidato, el Presidente de la Asam­
blea señor don Enrique Mac-I ver, cuyo talento, sobria
elocuencia i lealtad incontestable a sus principios hacen
henor a la Historia Política de Chile, pronu.nció las si­
guientes palabras:

Acabamos de ejecutar un aelo de patn'otismo que t'S clz:f­
no del Centenario. Hemos probado durante esta ll/duz qlle
tenemos dentro del corazón el mismo luego qlle gua'rdall
las entrañas de nuestras cbrdilleras l' hemos demostrado
que también sabemos pensar frimnente como Ji sob're 1llU .

tras cabezas lleváramos la nieve que ostentan las atrevi·
das cumbres de aqllellas montañas. .

No se debe, pues, de poner en duda ni por I1n instante
de que el Excmo. Barros Luco debió su elevación al alto
cargo que ha desempeñado h tstil ayer con majistral pru­
dencia primero, a su indi"cutible probidñd. notable buen
sentido e ilustrada esperiencia, i en seguid'! al Excmo.
señor Sanfuentes, quien lo propuso en la Convención Re­
publicana para evitar el fracaso de é,;ta i tambien con el
objeto de dar al pais un ciudad.lUlO qne fuese prenda de
paz i fiel garantía a todos los partidos políticos.

Muchos se preguntan si el Excmo. Barros Luco supo
durante su Presidencia demostrar al Excmo. senor San·
fuentes la lealtad i gratitud que le debia, por haberlo
conducido al alto carg·) que acaba de abandonar. .

Nosotros creemos que el ex-Presidente fué para con el
Excmo. señor Sanfllentes todo un caballero, todo una
lealtad, probándolo hasta la evidencia con varios actos de
gratitud, figurando en primera fila aquel por el cual se



51-

llamaba al Excmo. señor anfuentes a los Consejos de
Gobierno con el fin de escuchar u voz pletórica de ha­
bilidad i de esperiencia, haciéndosele al mismo tiempo
parte en toda la reuniones que en Palacio tenian lugar
cada vez que las circunstancias lo requerian en donde su
consejo discreto, i tranquilo tuvo estraordinario alcance.

A propó ito de e ta fineza i galantería del 'eñor Barros
Luco para con el Excmo. señor Sanfuentes, no ha faltado
quien haya comparado esta leal acti ud, con la que obser­
vó el Excmo. Pre ¡dente Riesco para con el distinguido
liberal señor don Claudio Vicliña, durante u Presidencia
que trascurrió en el quinquenio de 190! a 1906.

1 o habrán olvidado nuestros lectores que el señor
Vicuña, procediendo en la misma forma en que el Excmo.
eñor anfuentes procedió en la Convencion de 1910,

señaló al pai el nombre del señor Riesco para salvar el
honor de la Convencion de 19 1 que debia elejir sucesor
al Excmo. Federico Errázuriz Echáurren, resultando de
e ta indicacion del señor Vicuña el triunfo dtl señor
Riesco.

e dijo en a1luel entónces que el Excma. Presidente
Riesco no habia llamado jama' a los Con ejo:> de Gubierno
.. 1 eñor Vicuña, i aun mas se dijo que el Jajistradl)
h bia alejaJo disimuladamente J~ Palacio a e~te eminente
liberal.

El señor Vicuña fué nombrado Consejero de E~tlldo,

pero su nombre habia resonaJo para la Vice· Presidencia
de dicho Cuerpo, cargo que no desempeiió porqlll.: la
política palaciega le encontró un opositor.

e le ofreció t mbien el puesto de Ministro de Chile
ante el Gobierno de la República Francesa.
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Pero don Claudia Vicuña, cuya hidalguía ha pasado a
la posteridad como un proverbio, i cuya posicion social,
mantenida siempre a la altura de sus gloriosas tradicionc s,
no lo colocaban en situacion de pedir honores, renunció a
todos aquellos homenajes.

El Presidente no insistió, i segun algunos dicen que vió
con cierta complacencia el alejamiento del Gobierno de
este eminente estadista, a pesar de la observacion que le
hicieron personas distinguidas que lo rodeaban de que el
consejo del señor Vicuña, fundado en alta probidad, sabia
esperiencia, talento i patriotismo, seria de gran alcance
para su administracion.

El Excmo. Presidente Riesco tiene, a pesar de todo, en
abono la circunstancia de que los liberale democrático,
partido a que pertenecia el señor Vicuña, estaban di idi­
dos de tal sucrte que la fraccion que no simpatizaba con
este caballero, inspiró al Jefe de Estado los procedimien­
tos aquellos que lo hicicron aparecer como falto de grati·
tud para con el señor Vicuña, procedimientos que tenemos
el deber de respetar, ya que la voluntad presidencial en
e!>te pais, es tan restrinjida por las diver as corrient s
políticas que la dominan.

1
I;~I E ·CUlO. Hlu'ro Lu'o i el ari 1 l

nez de '¡unpo

Los hom bres que no estaban en el ecreto de las 1l bIes
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cualidades que adornan al st'ñor Barros Luco, dijeron en
1910 que era un hombre de suerte. Hicieron apreciacio­
ne' acerca de su labor de mas de medio siglo, la cual esti­
maron que se habia hecho sin tropiezos, sin acrificios, i
que luego despues habia subido a la Presidencia casi ines­
peradamente. Cabe agur recordar que en España se ha­
bló a ( tambien del Jeneral don Arsenio Martínez de
Campo, a cau a de que el Gobierno de los Reyes lo bus·
caba en sus em~rjencia .

U n escritor de Madrid decia a este respecto lo siguien­
te: El éxito con tante molesta a los que a él no están acos­
tumbrados, i no falta qllun diga de JlIartillez Ccunpos que
no es 1JUl que l/m ¡wmbre de suerte. Está bien,' pe?'o algo
hnbrd pl/.esto de su /Jm·te pam tener aquélla i preguntamos:
¿porqué /lO hall hecho lo mismo los q1.Le le escatillialon el
mél ilo? El país se acostumbró a acudir a II en circull tall­
cias grav¿s, creyendo que lo sacaría de todos los apuros.
por lo mismo que pa,-te tan principal ¡tabia tomado en la
tenninacion de la guerra carlista en el centro.

¿, o podriamos dar esta misma respuesta a los que han
dicho que el señor Barros Luco es un afortunado? La Re­
pública en toda u difíciles circunstancias lo ha busca·
dlJ, a í como Espaóla buscó al mariscal Martínez de Cam­
pos. Don Ar-enio fué el que proclam6 a don Alfonso XII
en agunto en 1874' el que sofocó en el Centro la revolu­
cion carlista, algunas de la insurrecciones de Cuba:
ocupó la presidencia del Consejo de Ministros e intervino
en la proclamacion de doña María Ori tina como reina
rejente de E -paña; fué él quien sacó siempre de apuros a
la monarquía, la que, a partir de la muerte de Fernan-
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do VII, tuvo numerosos conflictos poHticos que llamaron
la atendon de Europa.

Don Ramon Barros Luco ha sido Ministro de Hacien­
da casi una presidencia entera; secretario de Estado en
la mayor parte de los G:lbinetes que se organizaron a
partir desde esta época, i cada vez que el Presidente de la
República no podia conjurar las crísis ministeriales, bus·
caba al señor Barros Luco con el mismo éxito encantador
C·lO que España buscaba al Jeneral Martlnez de c.; ha
~ ido Vice-Presidente de la República en Abril de 19 13;
parlamentario asíduo, tranquilo i conciliador cerca de
Inedia siglo i mui conocedor de los hombres i de los pro­
ulemas de nuestro pais, i en 1910, al partir a Europa el
Excmo. Presidente Montt, éste hizo grandes esfuerzo
para dejarlo en su reemplazo.

v
Acontecimiento Mundial

época d la e~'alt cioll d
dente B~l,rro Loco.

o UN"ido 11 I
I 1110. Pr i-

La exaltacion del señor Barros Luco al poder ocurrió
Ia vi pera de Pa cua de 19 [o. Si a este iejo ser id r púo
blico no le aconteciera que todas las co a de la humani·
dad las observa con una indiferencia glacial, la fecha de
su elevacion al poder, que coincidió con el aniver 'ari del
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natalicio del Redentrr del Mundo, le habria cau ado cierta
admiracion i habria creido que ('1 ciclo cuidaba de u Pre­
idencia, como creró Federico 1I 1, que por haber nacido

en el aniver ario de la batalla de Leipzig, Marte presidia
los dias de su vida i de su imperio.

Pocas épocas de mas ajitaciones ha habido para el
nuevo i el viejo continente que aquélla en que el señor
Banas subió a la Presidencia

En ntofagasta se produjeron acontecimientos doloro­
sos que llevaron el luto a distinguidos hogares de esa ciu­
dad; en Maule se libró una lucha electoral tan encarniza­
da como pocas de las que h habido en el pais con carác­
ter de elecciones aisladas, en la que obtuvo el triunfo el
candidato liberal doctrinario sobre el liberal democrático;
el primer gabinete organizado con estraordinarios afanes
presenta su renuncia en los momentos mismos en que el
Cuerpo Diplomático acreditado en Santiago va a cumpli­
mentar al nuevo Presidente en los salones de palacio; la
cuestion de Tacna i Arica se encuentra en efervescencia;
la hacienda pública presenta su balance i comprueba un
déficit de 112 millones de pesos; el conflicto del ArzobIS­
pado con el Marques de Sibilia, uncia del Papa, toma
caracteres in uietante:,; en el Perú ha estallado la revolu­
cion, cuyo f ca principal se encuentra en Apurimac y en
Lambayeque, i a causa de la cual se ha hecho prisionero
al Presidente de esa República señor don Augusto Le·
guía; en el Bl'a il el mulatu Joao Cándido, llamado por
ironía el almirante negro, subleva la~ tripulaciones del
Minas Geraes, Deodoro; Balda z' Sao Pauto para que su­
priman la pena del azote a bordo de los buques de la ar­
mada brasilera; en las orilla del Manuripe e Il1ampa los
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soldados del Perú i de Bolivia cambian furiosos tirote.os
por la sentencia del árbitro arjentino, lo que llama viva­
mente la atencion de los Estados U nidos de orte Amé­
rica i de todo el continente latino; en el Palacio Real de
Madrid el Rei de España se ha negado a servir de árbitro
en las querellas que el Ecuador tiene con el Perú; en el
U ruguai una revuelta política ha ensangrentado ei campo
Je Santa Clara; en Ru~ia ha exhalado u último suspiro
Lean Tolstoi, uno de los fil6sofo') mas eminentes de nues­
tra época; en Inglaterra la tranquilidad pública ha sido
turbada por una ajitación política Rin precedentes en los
anales de la historia del gobierno britanicu, a raiz de la
cual Irlanda aboga por su autonomía i la opinion pública
por el libre cambio i la reforma de la Cámara de los Se­
ñores; en Portugal se ha unjido inesperadamente el go­
bierno republicano i los Reyes, no repuestos todavia del
estupor que les caus6 la trajedia que quit6 la vida a Cár­
los 1 i al Príncipe heredero, huyen de pavoridos a Ply­
mouth bajo una lluvia de balas, a pedir hospitalidad a los
nuevos soberanos de Gran Bretaña; en Francia los rios
se han desbordado inundando comarca'> enteras i cau an­
do numerosas. muertes; en el Reich tag aleman los socia­
listas combaten el presupuesto de guerra cau ando en
todo el Imperio una gran ajitacion política que amenaza
la seguridad de su trono; en Méjico ha estallado la re 0­

lucion mas formidable que recuerda la historia de t1U~ tro
continente i la que dura aun, i ha derribado del poder al·
progresista mandatario jeneral don Porfirio Diaz, ensan­
grentando horriblemente el suelo de Méjico, destruido sus
grandiosos palacios i monumento', dividido los hogares i
convertido la República en la mas horrorosa anarquía, I
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por l'I,en Hueno ire' ha ·id avistado por 1 a trón.:>·
mo la cola del cometa Hallc)' que apareci en el cielo
de Tá ole poco ;lnte de la caid de \ Reina Carolina.

I t p lU n o políti o de Ball'ro ' .. neo

0\ idemo' e lo recuerdo' in imp ¡tancia i ocupémo­
no' íntimamente de la per-onalid d del Excmo. Pre i­

ente
1 referirno ell creemo un deber ineludible dejar

con tanci de que e encuentra del nte de no otrO' uno de
I hombre de Etado ma práctico, que ha concebido
to o los problema de obierno de un modo cIad imo i
que 10 h de arrollad de la manera ma fácil i útil, lo
que ha hech que u cooperaci n haya ido indi pen able
a la I bor de nue-tros Pre idente . Hombre de fortuna,
carácter juicio '0, tranquilo i di creto, p(ritu mode~to

caballero o, conciliador i jenero o, no ha tenido nece idad
de rande ajitaci ne para labrare una po ¡cíon di tin-

uida en la ocicuad j en la política.
uando el Emperador Pedro II de rag 7.a alia en

Toviembre de 1 J par el de tierra, abandonando para
i mpre la corona uel Bra d, decía con lllucha calma a la

Emperatriz uc afdn a deccndia la e caleras de Pella­
c; . ~,p.'a, l/O corra '''; n,l Ít! no apurll.

e no ocurre que esta misma rara tranquilidad e' la
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que desarrolla para todos sus actos el sefíor Barros Luco.
No hai duda que a esto debe su larga vida, su admirable
esperip.ncia i gran conocimiento de los hombres.

Aquéllos que no han recibido de la Providencia las L·
lices condiciones que adornan al Excmo. señor Barros i
que, por lo tanto, no han subido como éste a la cúspide
de los grandes honores, creen que es un político en cuanto
a su larga actuacion en los negocios de gobierno, i es mui
probable que les parezca tambien que no reuna las condi·
ciones inherentes a la personalidad de un hombre de
Estado que ha vivido desvelado por la felicidad de la Re­
pública.

En el Imperio ruso, un fanático, no encontrando mane·
ras fáciles para destruir el prestijio de un canciller de
Alejandro 1 icolaevicht, que, como el eñor Barros Luco,
habia sido un servidor octojenario i eminente, escribia en
un diario anarquista:

El Conde de X cumplió ayer 80 (lIlOS de edad i rt!Cibió los
salutaciones del Tsar z' del COflSfjo Imperial. Es una 7. ltrdad
bim probada que el octojmario Canciller Iza llegado a ser un
polltieo a causa de I:aber servido 1JlUe/lO al eobierllo i q/te no
no posee, como los verdaderos /!'stadistas, espí,itu l/teh'ldor,
iutelziúzúll activa. palabra (deil. e/oOlente, abundante, COll­

vincelllt, estudios J"':nerales profundos, pelletraáo/Z íntima
de las neeesz'dades del 11IIpuio, fé en su obra, entusiasmo
ardiente, i un esp ritu celoso de la Iwnra nacional, del
triunfo de la tdea i del relieve de su personalidad.

Pero el público, cuando conoció esta bienvenida dada
a los 80 años del Ministro de r egocios Estranjeros, la
consideró como enjendracion de un e p{ritu to ca, que por
su mediocridad no sabia reconocer los eminentes servicios
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del e nciller i mantuvo incólume el prestijio de e te an
tigu ervidor del Imperio.

Igual juicio h r nue tro público cuand l 'i que, no
perdonando al Excmo eüor 13 rros, que é te por sus
año o erVIClO., e haya identificad con la acioll i
diriji o ma de medio iglo, dentro de la órbita del go­
bierno i dentro e 1 Prc'i nci mi ma, . u glori o
de tin ., uieran decir una ca a a i o an loga.

I 1\1 decir ue el Excmo. seflor Barro Luco, a fuer7a ( e
haber ervido mucho al G bierno abe t nto de pol(tica,
¿creei aca o rebajar a í u m rito? nue. tro juicio, los
que cdtie n u bra en e. ta forml\, queriendo de truir u
abiduría en a uel entido, no hacen otra ca a que hon­

rarla, pu no e para nue ·tro lectores una 110 edad
el hecho de que un hombre Clue conoce íntimamente el
fragor de la lucha, la na uralez:l de lo. partido, el carAc­
ter de Ilue tra democracia, el temperamento de u con·
ciu adano , vale tant ma que lo talentoso' jóvenes
que e inician en l vida públic i cuyo e treno, en la
mayoría de lo ca o , ha corre p n ido bien a la an ia
de un luchador ediento de gloria barata.

B rro Lu.:o ha ido iempre un político romántico; ha
e perado con ran uilí a de hombre que gu ta consoli·
dar u ciencia a trave de la práctica, cunocer profunda i
cJaramen . lo nerrocio de G bierno a fin de tener proce·
dere in ependiente . De qu( que u ervicio hayan te­
nido i mpre much import ncia p,ua el pais i =lue los
Pre idente lo h y n bu ca o en la hora ma diflcile.

u carrera e ha de rrollado bajo la bandera del libera
Ji mo, pero ha si o un 1I eral tranquilo, no de aquello e
forzados adalide que caen a idos dI último jiron del e tan
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darte en las mas brillantes luchas políticns. 11 liberalismo,
sin ser inten'>amcntc pálido, ha ido jenero 0, sin tener
l1in~una de las intransijencias de loc; sectarios. Muchos
dc los que han formado como él en las filas liberales, lo
han estimado un liberal sin fuertes acentuaciones. Talvez
I 's haya servido de argumento la inclinacion del señor
Barros, para emprender transacciones hlbridas prohibidas
por la dignidad i el talento!l. los verdadero. hombres dc
Estado.

Sagaz, amable, risueño, ir6nico con bondad, Barros Lu­
ca posee el don de la discrecion en grado eminente, al
punto que no tiene enemigos.

VII
El SeilCH" Barros Loco i el A rzobisl)C) de

Santhlgo

El señor Barros Luco ha recibido siempre con glacial
indiferencia las noticias mas emocionantes. Nada lo aleja
de su frialdad hahitual. Consideramos envidiable este
temperamento i de suma utilidad para la vida, i sobre
todo, para una vida llena azares como lo es la de la polí.
tica.

Parécenos que siempre las acciones del Exmo. Barros
Luco han sido precedidas de una rara descepci'1ll con
motivo de hallarse convencido de que la obra humana
es en cierto modo perecedera i q ue todo~ los e~fllerzos
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invertidos en su conscrvacion, caen a la postre en el mas
profundo vado.

Esta manera de pensar de algunas personas, dice Bos.
suet,forl1'jica el cm'ason de estos i'II/'Í7'i'/71os ltacíénrlolos
se11sihlrs n Ifls úlfortunios de S1/,S semejantes.

Su mismo di curso pronunciado en el banqupte que el
Metropolitano dió en su honor en el Palacio del Cabildo
la víspera de su elevacion a la Presidencia, confirman
nuestro juicio. Al contestlH el Exmo. Presidente el brln­
di;; de S. S. Ilma. i Rvma. Monseñor González Eyza~\Iirre

r7.0bispo de Santiago, dijo entre otras co as, que: el 99 °/0
de 1M dificultades se resolvian solas. Esta declaracioll re­
trala sinceramente su carácter i deja de manifiesto que
S. E. tiene mucha fé en la justicia establecida, que nada
lo obliga a vivir apurado i que el tiempo es un magnlfi.
co c(lmponedor.

o en vano dijo Aristóteles que el tiempo es el mejor
rnae"tro porque todo nos lo enseña.

osotros envidiamos sinceramente la serenidad de
. E. i estamos convencidos de que a ella debe en gran

parte su lonjevidad i los triunfo conquistados en la ca­
rrera política.

Cuando nació Platon, segun la mitolojía, Apolo, para
agasajar cumplidamente al futuro filósofo, dispuso que
unas abejas endulzaran con su miel la boca del niño,
como si de esta manera las alocuciones i máximas de
Platon adquiririan el sello de majestad que ha tenido
siempre la filosofiá de este eminente heleno.

Se nos ocurre que r.uando nació en J R35: el Exmo.
Barros Luco, la Divinidad a fuer de distinguirlo, lo agra­
ció con la calma mas admirable, con ulla tranquilidad
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musulmana que no se altera ni aun en medio de las ma'i
graves tormentas, algo parecida a la que posee un mari·
no que jamas se inquieta por las tempestades del Océano
i a la del astrónomo que contempla sonriente las vibra­
ciones de nuestro planeta.

Quien haya conocido los detalles de las conferencias
celebradas en Santiago como preliminares de la subleva­
cion de la Escuadra Nacional en 189[, en las que tomó
parte el señor Barros Luco como Presidente de la Cá­
mara de Diputados, quedará abismado de la serenidad
con que el señor Barros recibió la terrible comisiono Has­
ta durmió dos horas, ántes de embarcarse, en el comedor
de uno de los señores Valdés Verganl, segun las memo­
rias del señor don Julio Zegers, i no se crea que durmió
el sueño inquietante del que se encuentra al borde de un
abismo, sino el sueño de un niño, de un ánjel, de un
hombre de conciencia serena i despej¡:¡da.

En la política, que ha sido el campo que ha absorvido
su actividad, i sus influencias, que ha sido la profesion de
toda su vida, ha puesto en juego este temperamento mas
que en ningun otro órden de su vida. o es raro que
h¡:¡ya desagradado i hasta enfurecido con este modo de
ser a mas de uno de esos políticos de temperamento fo­
goso, que ni duermen ni comen, ni viven, pensando en
las maquinaciones de la política, en la composicion de
sus di~cnrsos, en la preparacion de las polémicas, en la
desorganizncion del gabinet(', en la formacion de grupos'
políticos, para alcanzar talo cllal ambician.

1 tanta serenidad tiene para todo, i tan sabe que todo
tiene solucion én esta vida, que en 1910, se rué a Cau
quénes a tomar baños dias ántes de asumir el mando, sin



- 63-

haber podido conciliar las opiniones de los partidos para
formar su primer ministerio, dejando todo en Santiago
en gran ebullicion. Todo el mundo se preguntaba: ¿con
qué ministerio se va a pre3entar este hombre? 1 la verdad
fué que volvió del balneario, rozagante como una mari­
moña i asumió el Poder con un Ministerio organizado en
la noche ántes, que si bien es cierto que duró lo que la
ceremonia de la investidura, pero la verdad del caso es
que el señor Barros Luco no subió 5010 las escaleras de
Palacio.

El público conoce bien numerosas anécdotas de la
vida de Barros Luco. ~ os permitimns traer al recuerdo
tres de ellas por guardar perfecta conformidad con la paz
de su carácter:

Encontrándose ausente en su hacienda en una época
en que era Ministro de Estado, un jóven, empleado en la
Secretaria de su cargo se concedió una licencia imitando
la firma del señor Barros. Al reasumir éste sus funciones,
fué impuesto del atroz delito cometido por su empleado,
a quien hizo lIamar a su Gabinete. Sobre el escritorio ha­
bia 200 decretos que aguardaban la firma del Ministro del
Despacho. El señor Barros Luco le dijo:

Veo que Ud. fi1'ma mejor que yo; en culigo de su jaIta
me va despacha, todos estos documentos.

1 el infame, que al presentarse en los umbrales de la
oficina del Ministro, estaba lívido como un cacláver, fir·
mó los Decretos del Secretario de Estado, a trueque de
no ser llevado a la Secdon de Seguridad.

Siendo interpelado en cierta época por un pa,lamenta­
rio, sobre el estado anormal en que se encontraba una
provincia del sur, en donde las opiniones se habian divi-
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diño en dos ba~dos, preguntó con mucha injenuidad la
acalorado interpelante:

¿ I cudl de los dos va ganand(>?

1 para terminar esta relacion de anécdota, referire­
mos que siendo Sub·Secretario don Victor Manuel Prieto
Prieto i él, Ministro del Interior, la Prensa denunció una
falsificacion de billetes hecha en Temuco. El Sub-Secre­
tario llevó al señor Barros uno de los billetes cuyo tipo
era de les de a lOO pesos a fin de que impartiese la ór­
denes del caso para casti~ar a los delincuel,te . Volvió el
señor Prieto al cabo de diez dias donde el Mini tro para
preguntarle sobre el resultado de las investigaciones. El
señor n lrros dió un poco de tregua a su pensamiento i
sacando la cartera, buscó el billete el que no encontró:

Vea Ud., dijo al señor Prieto, C1'eo que lo /te pasado ...
I así habia sido; lo habia invertido en compras en el

comercIo.

JI
El seilOr Bal'.'o LlIco i los Presidente

de rancio

Para los chilenos, raza activa, intelijente i laborio a que
desciende de indomables araucanos que no rindieron su
vida sino despues de 3 siglo, para los chileno retoños de
invictos españoles que trajeron a nue tro pais la civiliza­
cían de su pueblo, la e¡ue introdujeron a costa de infinito
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sacrificio desdenando la abrupta naturaleza de nuestra
tierra, el Gobierno del señor Barros Luco ha tenido algo
de la tranquilidad de aquellas Presidencias que 110 h;:¡n
podido dejar huellas de esa laborio idad inherente al c?­
rácter de un Pre idente de Chile porque ha gobernado un
poco a lo Loubet i a lo Fallieres, los antecesores de M r.
Raymond Puincaré el ilustre político que dirije en la ac­
tualidad lo destinos de Fr;:¡ncia. Pero para el filósofo
erudit ,cuya argument;:¡cion interminable encuentra ma­
nera de nivelar con la actividad la reposada calma de los
hombres i para los políticos tr;:¡nquilos, prácticos, conci·
liadore', agaces i enemigos de las tempestades, la acti·
tud del Pre idente que acaba de bajar de Palacio, ha sido
una actitud apropiada a las difíciles circunstancias del
país i completamente de acuerdo con la majistral espe·
riencia de un hombre de 80 afias de edad i de 54 de vida
política, e periencia que ha permitido a S. E. didjir los
negocio de Gobierno con la plácida calma que gasta un
mecánico diestro, que con un solo jesto pone en actividad
un motor que nadie podia mover.

Sea como sea, la verdad es que el Excmo. Presidente
Barros ha gobernado con envidiable prudencia, indiscuti·
ble rectitud i espléndido buen ~entido. Su docilidad ha
encontrado eco en la ,ida nacional: ha obrado a manera
de un descanso despues de febril actividad, dejando a la
nacion que recobre su vigor debilitado; pero es justo
dejar constancia que no se puede recurrir constantemente
a estos repo '0". porque se cae en la molicie i se destruye
la vitalidad del Estado.

5
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1

Paralelo entre la política del eñor
Barro Loco i la de (Ion Pedro ontt

La Presidencia de que tratamos ha sido, pues, una de
las mas tranquilas que hayamos tenido, ya que no de las
mas progre istas. El pais no ha alcanzado grande pros·
peridades, pero ha habido paz, no obstante la e traordi.
naria pobreza que nos ha creado la política e!eccionaria.
la bancarrota del erario nacional i la guerra europea
cosas que en otros paises del Continente latino habrian
dado márjen a revoluciones sangrientas, lo que aquí no
ha sucedido, merced al espíritu conciliador del Jefe de
Estado i a la profunda circunspeccion que adorna a los
chilenos.

La Presidencia anterior fué todo lo contrario de la del
señor Barro. Luco: ajitada, turbulenta i no dió tampoco
al pais, a pe ar de la promesa. del señor 'fontt, ino una
e casa prosperidad material.

El señor Montt. que poseia un carácter diver. o al que
po ee el señor Barros, no toleraba que el Poder Leji lati­
vo absorvie e íntimamente la autoridad pre idencial
dejando al Jefe de Estado ante los ojo de u pueblo,
como un energúmeno. Creyendo sinceramente que IIn
Mandatario no puede er un dódl in trumento de la vo­
luntad parlamentaria, vetó lo acuerdo~ del Congre. o con
rara autoridad, cada vez que éstos no correspondian a -u
patrióticas e peranzas. con lo cual perturbó hondamente
la política interior del pais, quitando muchhmo pre ·tijio
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a su iniciativa particular, la que. de paso diremos, fué
sobradamente distinguida.

El Excmo. Barros Luco ha procedido en forma diver­
sa: ha respetado profundamente las soberanas resoludo­
ne del Congreso, como que en J 891, al mezclarse en la
Rc\'olucion de ese año, sancionó con su actitud la implan.
tacion del sistema parlamentario. Mal podia, PYCS, des­
cunocer su obra en los precisos momentos en que tatl
directamente debía de saborear sus frutos, que si ellos
han resultado amargos, debe aceptarlos sin réplica i de
repudiarlos cn la intimidad del gabinete.

o obstante de esto, hai quienes afirman que el Excmo.
Presidente ha abusado Iijeramente del sistema parlamen­
tario, descuidando un poco su pcrsonalidad de Jefe de
Estado, convirtiéndose en momia en el Palacio de la Mo­
neda. osotros consideramos injusto este cargo i creemos
sinceramente que el señor Barros Luco, al obrar con
tanta sujecion a las prácticas parlamentaria.. , lo hrt hecho
en nombre de la mas elevada política i de la mas profun­
da adhesion a la Carta Constitucional.

Muchas veces hemo.; oidu decir que el señor Buros,
a pesar de que el Poder Lejislativo tiene la palabra ~n

materia de gobicrno, podia romper en prudencia i exhibir
ante el pueblo con todo el calor de un jóven las altas
condiciones que adornan su jentil espíritu: como su ilus­
tracion, talento, enerjía, intere.'; por las necesidades na­
cionales, cualidades que, segun los que critican la sabia
discrecion de S. E., se hallan profundamente ocultas, i
esponiéndose, por lo tanto, el Jefe de Estado a que se le
crea insensible a los altos deberes de su cargo, algo así
como que S. E., no oyera, no hablara, no sintiera, no
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viera, dejando al acaso solamente la responsabilidad de
sus funciones que le pertenecen por entero.

Creemos un deber rebatir estas suposiciones, hijas, sin
duda alguna, de espíritus ménos práctico que el del Pre­
sidente, que siempre ha huido de las tempe tades i ha
creido que del seno de la prudencia, de la calma i de la
justicia, nacen ios buenos Gobiernos. Consideramos poco
nobles estas acusaciones i creemoc; firmemente que el
ciudadano, tranquilo i reposado por naturaleza qne acaba
de bajar de Palacio, transformado en momia durante su
Presidencia por el capricho de los que no han abido e ­
timar los secretos de su elevado carácter, ha entido, ha
hablado i trabajado i que i estas cualidades no se han
revelado con el vigor con que las pondria en ejercicio un
estadi ta jóven, se debe a la edad octojenaria de S. E.,
en la que, preciso es confesarlo todo en u naturaleza
tiende al fin; el está ya en la tarde de su exi tencia, i no
(.s posible pedir a sus actos la entonacion que tuvieron en
la mafiana de su vida. I de esto no puede él tener la cul­
pa, porque los que lo llevaron al Poder en 1910 lo elijie­
ron como a los Papas en plena ancianidad: a los 76
afias.

1 acerca de que ha hablado, de que ha sentido i de que
se ha interesado por las necesidades de u pai. I e.'i ten
pruebas irrefutable. Ahí e tá la declaracion tan franca
como sincera que hizo al 'ubir al Poder: J.lfi gobi OlO

se?'á una garantía pa?'a todo, declaracion mui conocida
si se quiere, pero que erá siempre nue a por el' caracte·
rizada por una circun tancia especial. Ahí e trl tambien
la calurosa recomendacion que hizo al ini terio en
Febrero último acerca de la tranquilidad que debia reinar
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en las elecciones de Senadores, Diputados i Municipales
i del re peto debido íntimamente a la nueva Ley de
Elecciones que rejiria e te acto. Ahí esta su tenaz oposi­
cion para que renunciara el Mini tro de 10 Interior señor
don Pedro Jicola Montenegro, cuando este honorable Se­
nador e batió en duelo con el Senador electo por Tarapacá
señor don Arturo Alesandri, en la Villa Tranquila; a mí
me Cl/e la muc/lO elejir 'mi' Mini tro , dijo el Excmo.
Presidente; i ahí e tán tambien los e fuerzas que puso en
juego para que la Convencían que debia de elejir1e suce·
sor, fuese una Convencían amplia, digna de un pp.is
liberal i e cncialmente republicano, i por último, ahi es­
tán 'u de intere ados servicio. hechos a los desheredados
de la fortun i de la salud. Con su riqueza privada, adqui.
rida por la via que la adquiere todo hombre de honor,
ha cubiert la de nudez de los hijos de su pueblo, protej¡­
do lo ha pitale i a ilos de caridad, i ha llevado el con·
suelo a muchos inválidos de la Sociedad, escudando
iempre u jenerosas acciones con el silencio que impone

la agrada Biblia.

0·.. ·-... '·.. ·..· .r id neia) d I eñor
neo

arro

Elejido candidato en olemne Convencían en don­
de fu' aceptado como de tran acción por el pais entero
el 14 de Setiembre de 19 lO, hecho Jefe de Estado por el
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voto popular pocos dias despue i entrado en el ~iercicio

de su alto cargo el 23 de Diciembre del mismo año, en
reemplazo del Vice-presidente, Excmo. Emiliano Figue­
roa Larrain, don Rumon Barros Luco exhibió a la 1 T a­
cion su programa de labor presidencial, cuyos números
correspondian a la conjuracion de las grave~ necesidades
del pais i el que, en re limen jeneral, importaba: resolucion
de problemas internacionales, vida a los negocios econó­
micos, rejeneracion administrativa, pro~ecucioD de obra.
paralizada, re tauracion de la hacienda pública i desen­
volvimiento de las industrias agrícola i salitrera.

Pero desde que en 189[ .e robu!>tecióel poder/o de
nuestro Parlamento con el triunfo alcanzado en la ha·
rrenda lucha fratricid:¡ de e e año entre él i el Presidente
de I;;República. reduciendo a la nada la facultade' mas o
ménos omnímodas que la carta constitucional, ancionada
i promulgada en 1833 por el Excmo_ Pre idente jenelal
Joaquin Prieto. concedia al Jefe de E tado. nuestro mano
datarios no pueden f xhibir . u programa de trabajo in
e.perimentar una fuerte duda acelca del cumplimiento
de sus promesas i de que 5P. so peche CJue este programa
no ea mas que una fórmula para a umir la pre idencia,

i en épocas anteriores a la )'3 citada de 1 91, lo par·
lamentarios pu ieron a pi ueba la diCTnidad del Congre °
COIl discur os, polémicas e interpelacione de mal tOI'O,
desde e e ~ño tambien d Parlalllento ha perdido ma·
) ormente su "ericdad. Ba tó ti hecho d que u facultade.
hayan. ido consideradas super inre a la del P der Ejc­
cutiv . para que la conducta de lo congre. ale e ha}'a
,dejado de toda la hidalguí.l que e preci o poner en jUl'­
~o en un sitio tan sagrado como lo es el de la Repl't.: ·cn·
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tacion Nacional. Nuestras cámaras no han estado, pues,
a In. altura de la gravedad de la lucha armada que di6 ori·
jen a u poder i del sacrifi~io de las miles de vidas que en
sus aras fueroll inmoladas, porque sus debates, doloroso
es confe arlo, dentro de los 24 años que van corridos, hall
perdido !Su naturaleza, quedando las sesiones convertidas,
con alguna frecuencia, en una especie de reuniones ale­
gres, dejeneradas en luchas de arrabales, con dimes i di·
retes, ba tonazos, bailes de cueca en la me a de la presi­
dencia misma, carcajadas, sátiras i groserías, impropias
ele un alto cuerpo colejiado, que se precia de gobernar los
destinos del pais.

A raiz de nuestro sistema de gobierno, mucho se ha
hablado del modo de proceder de las cámaras ingle'as,
manife tándose con esto que nue tras congresales se ciñen
a sus reglas i que la política de la representacion parla­
mentaria seguida aquí es igual a la de allá.

i~rror prufundú!
os consta bien que allí existe la circunspeccion tradi­

cional de la nacian ingle a, lél que repercute admirabll­
mente, no _610 en -los centros pol{ticos, silla en todos aqué­
llo en que se desarrolla la actividad británica. Allá el
sistema es antiquí.,imo, la nacion es la reina de la cultura,
los hombre tienen un elevado concepto de la Democra­
cia i los miembros de las cámaras son personas de res­
ponsabilidad, la cual se halla reprentada por una sólida
IOstruccion, respeto sincero a la autoridad i a las tradi·
ciones patria, i un conocimiento esacto de las cuestiones
de interes social, que tan profundamente deben de cono­
cer los que se arrogcln el título de representante~del pue­
blo, a fin de votar las leyes sin incurrir en el grave error
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de producir el resentimiento de la organizacion política
del pais.

Aquí todo es jóven, la omnipotencia del parlamento
tiene sólo 24 años, nuestras instituciones no han alcanza­
do, como en Inglaterra, la gloriosa ancianidad que otoq;<l
diploma a la verdadera esperiencia, de modo que nada
nos autoriza para considerarnos en materia de gobierllo
parlameptario a la altura del de la c,ultísima nacion inglesa.

Entre nosotros, la palabra democracia ha sido interpre­
tada del modo mas erróneo. Entre los ingleses, nó, ellos
conocen claramente su significado. Nos preciamos de
conocer su verdadera estension; ¡error profundo! no sabe·
mas, no conocemos por ahora su alcance. Las preocup"·
ciones sociales roen el espíritu de nue tras clases guber­
nativas de la manera mas vergonzosa, cediendo el pue lo
de honor a lo inútil, i desdeñando groseramente lo
que encarna: méritos efectivos, responsabilidades defini.
das, austeridades indiscutibles, talentos cierto, ilustracio,
nes profundas, conciencias sana, espíritus altruistas.

Es indiscutible que en el trascurso de los años, el par­
lamentarismo sistema de gobierno que encarna la verdaJe
ra democracia, se perfeccionará como ha sucedido a todo
lo embrionario, i que hombres del tenor de lo del parla,
mento ingles, entrarán a reemplazar a aquellos distingui­
dos caballeros que han formado parte de nue tra cáma­
ras sin aportar otro continjente que el pre'tijio alean·
zado de sus nobil( 'imas tradiciones i hermo -as heredade'
de lo que ha resultado la imperfectibilidad del si tema.
los gravísimos defc:ctos de que adolec 11 las leyes votadas
por el Congreso i la corrupcion parlamentaria.

I a pr pósito de lo que veníamos sosteniendo, nos vcuno
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a permitir reproducir a continuación 10 que dijo un gran
político chileno hace 45 aflOS acerca de la renovacion de
uno de los congresos de aquella época:

Desgraciadamente, nuest1'os viciosos sistemas elect01'al
por un lado, i po~' el. otro, nuesh'os hábitos i prácticas
electorales, mas icio.'o i detestables todavía, de. virtuan,
falsifican o ahogan lo. voto de la opinion en un nurne?'o
de elecciúnes ma.~ o ménos conside1'able i decisivo, Es así
como . e ve a menudo penetra¡' en el se:1,O de la ?'e
pre entacion nacional a p~'etendidos mandata¡'ios del
p/teblo 'in ve¡'dadero mandato populm', a titulados ?'ep~'e

sentantes de la Nacíon, que sólo ?'ep1'esentan el1'esultado
de la violencia, del fN11tde o del cohecho empleados en
adultera?' o s/tprimir la buena voluntad de los bwmo.<;
ciudadano, e." a i como un vecino regalan i sedentario
de e ta capital ,'uele 1'ecibir, al desperto1'se, la gl'atu S01'­

pre a de hallal'. e convertido en diputado por tal o cual
departamento de que, ha 'ta ese feliz instante, no conocia
ni 'iquie?'a el nomb1'e, i cuyos electores no e.c;taban tam­
poco mejo?' illfM"ltados ~'especto a las g1'acia.e; i hechizos
del objeto de ./t predileccion. Jl[e?'ced a los defecto' capi­
tales d la lei i a los desve¡'gollzados ab'L~so.e; de los enca?'­
!ludo.e; dp aplicarla, nuestras elecciones 'e parecen singu.
!aI'mente al jllego de la gallina ciega, Vendados los oios,
el paz'" se ,'iente malt¡'atado, punzado, acosado eu todas
IlÍl'eccionc.., i nece.e;ita movel'.'le i fatigal'se como un enero
glÍmeno pa¡'(;, logra)' asi¡' a tientas uno que otro ?'epresen·
fante verdade1'o d~ sus inte?'ese.e; i de ea.", Bajo semejan­
fe,' au, picio.;, se han (m'mado siemp¡'e nuest?'os congresos,
i el constitu,lJe/de de J 70 no hace e:scepcíon a la ?'egla
jeneral, aunqlte la opinion del pais haya conseguido in.
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t1'odud1' en él una min01'ía mas numel'osa que de ordinu­
1'io. Por eso que el carácter de la influencia que ese
cong1'estJ debe tjercer, en la . lterte de Chile, el resultado
de sus debates i deliberaciones serían imposibles de pre·
veer con acie1'to, si sólo se tomaran en cuenta las necesi­
dades i aspi1'aciones de la acion, Los detecto. i cuali·
dades de los hombres ent1'(Ln siemp¡'e por mucho en el
bueno o mal suceso de las ideas que pat¡'ocinan, i en el
pl'esente caso adquie1'en tanto mayor Ílhportancia í efi·
cacia cuanto que no I,e hallan enfl'enadas pO?' un
mandato popul,t,1' lejítimamente conj'erido i lealmente
aceptado,

'El Excmo. Presidente Pedro Montt sentia repulsion por
el parlamento que nos gobierna, no obstante de haber
tomado parte con una fe de apóstol en la revuelta armada
de 1891, como lo hizo el Excmo. Barros Luco. A 'U ·\Ii·
cio, el modo rle obrar de nuestros congre ales, obstruyen­
do los planes del Jefe de E-;tado, desnaturalizaba la labor
del Mandatario i lo esponia a las censuras del pais. El
señor Montt tenia el convencimiento íntimo de que exi ­
tia en las Cámaras una relajacion intensa, la cual tomó
muchísimo vuelo cuand'o los miembros de é-ta - conocieron
claramente la hostilidad del Presidente para con ella~. De
ahí que el ~eñor Montt trata'ie con frecuencia de impug­
nar las supremas resoluciones del Congre o, perturb.:lndo
naturalmente la paz interior i formando mayoría mo­
mentáneas sostenidas con h'\\,¡go' para satisfacer el cum­
plimiento de su programa, Hdmbre de hierro, de incon­
testable enerjía, de in. trucciÓI~ va'itísima, dc privilejiadtl.
memoria; juri consulto probo i eminentc, tenia delante ue
sí el recuerdo de las luchas 'ostenida - por su ilu -tre padre
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con el Congreso, cuando este egrejio ciudadano gobernó la
República tras el decenio del Excmo. Jeneral don Manuel
Búlne , luchas que decidieron en 1857 a don Manuel
Montt a presentar la renuncia de su cargo, la que no le
fué aceptada, porque e creyó que sumiría la República
en el cáos, segun la gráfica espresion de lo hombres pú­
blico de entónces.

1 ya que hemos traído al recuerdo la gravísima situa'
cion del Presidente, Excmo. Pedro MOlltt ante el Con­
greso con que gobernó i tambien la de su ilustre padre,
vamos a reproducir 10 que un diario de 1908 escribió a
propósito de un grave conflicto de don Manuel Montt con
el Parlamento, a titulo de curio idad:

El Presidcnte de h República i el Senado.- Precedcn­
tes Históricos.

A proptÍsito de las incidencias ploducidas w la última
sesiofl dd Senado i de la lueptacioll unánime que turo la in­
dicacion del 0101' don /t'erllan'¡o Lazcano /Jara postergar la
discusioll de los Presupuesto hast,l que no se presentara el
nue1.'¡) Ml1Iisterio, se Ila recordado la sigu ienle i curiosa
anAdo/a de nuestra lustol ia po/ftien, cuyas coincidenoa. 1iO

/JIU' leu ser mas dit¡nas de l/amar la atellúon, En 1857 el
Presi lenle dI! la R"públicn don .llanlle/ AlonU, padre del
aetl/al/ fe de Estarlo, (jcbernaba con una lúa/e lJIaY0lÍa elt
la Gálll(ua de Diplltados, pero no .:ontaba con f/lertes atllle.

iOllfS 1m el ,'mado, se jormó alti una mayoría débil que
el a francamente ¡w t¡¿ a su Gobierno. Esta lJI(¿!Jorfa
comenzó a demostrar ]Jor mil Jluclios su desconfianza tll

,Jlini. terio que presidúl el seilor don FranriJcv /1l1.lier
Oval/e, eu el cl/al !eNian cartera loij sel1o/'es Fnm(is(o de
Borja, Solar i don Wal:lo Silva. El Presidente don Manuel
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Montt persistía enérjúnente en mantener este estado de cosas
entrando en lucha a?ierta COIl el Senado. Un dill, al presen·
hrse el Gabinete que presi,lta el seiím' Ovalle, c()mo de
costumbre, e! respet lble Senador don Fernando Lazcano,
padre de!político de este mismo nombre, formuló en medio
dt3las'zozobras ministe?'ictles, indicacion ]Jara aplazar la
diEcusioll de los Presupuestos. Esta illdicacioll fui aZ)J'obada
por (9) votos contra (6). El Millisterio pr¿ el1tó en el acto
S1l renuncia. El Presidente quiso te1'millantemellte presentar
la suya, /Jero e! ruego de sus amigos impidió aquel paso que
hCJ.,bría sumido en el cáos a la Rep,íblica

El Excmo. Pedro Montt, como su padre, no toleraba
las duras imposiciones del Parlamento, i si dejáramos
constaGcia de que en tiempos en que gobernaba don
Manuel el Jefe de Estado no tenia ménos facultades
que las que ahora tiene i no e hallaba tan supeditado a
la voluntad de las Cámaras como hoi dia, veremos con
cuánta razon su dignidad de majistrado se sublevaba, aun
cuando él hubie e apoyado la repudiada forma de gobier­
no, que trajo consigo el aniquilamiento de la voluntad
presidencial.

Ya lo hemos dicho mas atras; el Excmo. Barro Luco
ha observado una conducta di tinta a la de Iontt. La
sumision de este maji trado a las Cámaras ha ido ciega;
jamas alteró en lo mas mínimo us relaciones con aquélla.
aunque su programa presidencial no se hubiese cumplido
en ninguna de su partes, i no porque haya observado e-te
temperamento que merecia de parte del Congre o toda
la consideracion debida, los miembros de él han ido mé·
nos intransijentes con Su Excelencia i mas olícitos para
despacharle los numerosos a untos que ha present.ldo a la
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Cámara' en 6rden a Sil programa de labor presidencial:
Si ha realizado algo de lo que se propuso llevar a cabo

en beneficio de lo intereses del pais i en conformidad a
la a piracione de la alianza liberal que lo llevó al Poder,
ha ido con no pequeños acrificios, con un poco de des­
medro de u dignidad que ha descendido hasta encarecer
con ruegos impropios de un Pre idente a muchos parla­
mentario el e -tudio i el despacho de materias de interes
acial i que:' su aprvbacion no irrognba perjuicio el que

menor al erario nacional.
terminaremos este acápite sin reproducir la pala­

bra pronunciadas en la Ita cámara por el honorable
. enador por antiago señor don Joaquin Walker Martí­
n< 7., en lti po trimcrlas del Gobierno del Excmo. Barros
Luco, invocando a lo. miembros de dicha Cámara el res­
peto a la' regla mas u uales del Congre o, a fin de poder
probar a nuestro lectores de una manera elocuente la in.
di ciplina que reina en nue-tro parlamento, i para que
vean i le es po ible al Presidente de la República tener
esperanzas de realizar el cumplimiento de su programa de
J efe d~ Estado:

El sdlor IVa/ka ¡It{m tínez: A cenllta la astrcion, espre­
sando qlU el clrllClllo 90 del Reglamento dispone que /a dú­
msion de los Presupuestos qlledará ,-"errada en el mado el
15 de Noviembre, sobre acuerdo para prorrogar/a tomado
en Stsioll allt,rior a es'1- lec/la.

Acordada, pues, 1/1/0 prórroga álltes del 15 de Noviembre,
1/0 puede despues acotdarse otra lo que ?lO seria conjonlle al
ReglaMento, ya que Isfe prescribe qlle la prórroga sólo pucde
acordarse tintes del 15 de N01'iembre.

Llama la ntencion del Senado· hacia la neusidad que haz
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de respetar el Reglamento, Con estas continuas adultera­
ciones, se le está dl'.fando como a?'1lero,

Es estraño, por lo demas, que los que toman la iniciativa
para violar en esta furma el Reglamento, sean miembros det
Partido que siempre se Ita creido con derecho para hallarse
en el Gobierno, que no puede conformarse con estarfuera del
Gobierno, i que cuando ve que le es illlposible llegar a él, se
contenta Con t'lJ1pedir que gobumen los que debut gobernar.

Olvidan, al parece" los mz".!mbros de ese partz'do que tal
actitud asumen hoi, que mañana pueden 110lver (7 ser Go­
bierno i entónces pueden encontrarse con que se Izan tiestru¡'do
por sí mismo:; con que ántes invariablemente defendian las
prurogativas del Poder Ejecutivo.

XI
La Fé de BautisD10 del Presidente

Barros Luco

El Excmo, Presidente primo. hermano del brillante his·
toriador Diego Barros' Arana, nació en Santiago de Chile
bajo el decenio del ilustre Presidente señor Jeneral don
Joaquin Prieto, en 9 de Junio de 1835.

Se nos habia dicho con insistencia que la hora feliz de
su nacimiento habia tenido lugar el dia de San Ramon
del mismo año, pero en el trascurso del tiempo fuimos 'in­
formados de que habia sido bautizado en la Catedral en
Juniode 1835 i que en el Legajo número 42 se hallaba
inscrito el nacimiento del que mas tarde rejiria los destinos



- 79-

del pai . Efectivamente, en el archivo de la Parroquia del
agrario encontramos el documento d~ nuestra referencia,

e crito con aquella letra menuda i confu a con que se
e cribia o años atraso

Be aquí la copia de e e escrito memorable:

Pedro I(lst Jufallte Fernánde:::, Cura Rector de la Parro­
quia del agrario de 'mlliago de Clzile, certifica: que en el
Libro '.0 42 de bautismos a fojas 9t'5 se re;i'stra la siguiw/('
pa,t;'da que copiada a la !etY(l es C01l/0 sigile:

En la cÍlid.ld de antw/{o de Chile, ell esta Sta Jgla. Ca­
tedral en 9 de IlIlIto de 18.J5, yo el canónigo cura de semana
baptiLé, puse olio i crisma eL Josl Ramon nacido a hoi, hzjo
lejftilllo de don Rfllllon Barros i de doJ1a Dolores Lueo. Pa'
drúLOs don Fenl(tndo Luco i d017a joseja Baldes LaTrea.­
luan losi Urrbe R. - Hai 1I1W 'rúbrica. - C01lwerda con el
ollJ'uzal citado ipara que C01.ste doi la preseute en esta Pa­
"'['quia del Sagral'io a 15 dtas de/me. de A bl';1 de 19'5.­
Pedro /osl Infante F., C. Reclor.

En con ecuencia, u nombre no viene del dia en que na·
ció. Como u ilu tre deudo Diego Barros Arana, lo heredó
de u padre don Ramon Barros i Fernández i el de José
le fué adjudicado en homenaje a 1I madrina doña Josefa
Valdé- Larrea i en homenaje tambien a su excelsa madre
doña Dolores Luco i Fernfll1dez, devota del Padre de
Crí too

Don Diego ntonio Barros i F ~rnández dió su nombre
a u hijo el gran hi.,toriador chileno; don Raman Barros i
Fernández al Presidente de la República. La paternidad
derramó (bre e tos varones ilu tre una luz divina que
los ha guiado en el camino de la vida, conduciéndolos a
los mas altos de tinos.
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XII
El señor Barros Loco i el Foro

El 6 de Noviembre de 1858, teniendo el Excmo. señor
Barros la herma a edad de 23 años, recibió el grado de li·
cenciado en leyes i el diploma correspondiente. Su exámen
lo rindió ante el rector de la Universidad, eminentísimo
señor don Andrá; Bdlo, i de los miembros de la Facul­
tad señores: Ignacio Domeyko, Orrego, doctor Sazié, etc.,
Es preciso no olvidar que la jornada emprendida por
nuestro" estudiantes de aquella época para recibir el grado
de doctor en leyes, era ménos á pera qUE' la que recorren
nuestros estudiantes de hoL En consecuencia debemos de
considerar a los hombres de Estado de antaño con estu­
dios ménos fuertes i que In. conquista del codiciado diplo·
ma no imponia como ahora un trabajo tan serio.

iA tales tiem pos tal es letrados!
La memoria que entónces leyó en la Univer<'idad se re­

feria a la necesidad que el pais tenia de un Código Rural.
El tema no era escabroso ni tampoco vulgar. El repre en·
taba la urjente necesidad de reglamentar los negocio de
nuestros campos. Escrita bajo la hermo a presion de uoa
edad florida, de los e ·tudios recientes, de una mente cla­
rísima, i del conocimiento profundo de lo asuntos agríco.
las, su memoria no se perdió como otras en el ocaso de la
indiferencia: fué escuchada i atendida como merecia e i,;­
sertada en Los Anales de la Universidad, el Boletin de
esta corporacion. Agricultor acaudalado desde edad tem­
prana, protector intelijente i sagaz de las industrias del
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pais, comprendi claramente, desde que se inició en el co­
nocimicnto de nuestros negaci - agrícolas, I;¡s nece 'idades
j n rales que tenian los dominios I urales. El estilo de su
m lTloria es sec ,i adecuado a la aridez de su tema. Tod
en est trabajo e sencill , ciar, i prá tico, como que tie­
ne la palabra un agdcultor di tinguido i competente. Se
halla di i lo n tres parte~, a saber: de lo bienes públicos,
de 1n. propiedad I mal, i de la policía I ura!. E -tos tres títu­
lo nbarcan el domini i uso que hace el Fisco de la pla..
yas, caminos, islas, luentes i calzadas, tierras baldías,
\,e -ca i caza; la venta de ganado; establecimientos cco­
11 • mico~: colmenares, palomares, sotas de conejos i caba·
I\é:\ de gusanos de seda; la') cantera, vetas de ti rra, ser·
vidumbre, liego de los campos, ctc.

JTIII
PI'imCI'OH se.'l'ieios )HtUti('08 d<'l Excmo.

B:H'.'08 Llleo

El Excmr>. B ..mos Luco di6 principio a sus servicios pú­
blico'i en 1856, es decir, dos años ántes que inscribiera l>1I

nombre en el Foro chileno. En dicho añ le vemos al
frente de un batallan cívico siguiendo la ~Ioriosa tradi­
cion de las familias patricias, cuyos miembros habian al·
canzado importantes grad "en esta milicia de honor, cu­
ya di ciplina i recato eran mas nominales que efectivos.

p l' su adhesi n al Gobierno de 186I
J

mas que por un

6
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carácter eminentemente político, fue proclam::tdo Diputado
por el departilmento de Casablanca. ~o hai que olvidar
que el Excmo. señor Barros fué siempre gobiernista i
que los gobiernistas en ilqllellos años de gracia, tenian f~cil

el acceso a Palacio i a los honores oficiales, sobre todo
aquéllos que, como el señor Barros Luco, representaban
una tradicion gloriosa i un carácter distinguido a toda
pruC'ba.

En 1863 el mismo Gobierno le lleva de nuevo al Parla­
mento como representante de Copiap6 i Caldera, dos po­
blaciones chilenas, elevadas al rango de Departamento,
cuyas montañas habian prcducido oro en tan enorme
cantidad que habian dado a Chile numerosos Cresos i a
aquellos pueblos ramn sobrada para figurar en el concier­
to de las poblaciones que pueden tener representantes en
el Congreso.

Un año despues, esto es en 1864, el mismo Excmo.
Joaquin Perez que le ha abierto ya las puertas de Palacio,
le lleva al Ministerio de 10 1nterior en el carácter de Sub­
Secretario, en reemplazo del eminente literato i estadi ta
Miguel Luis Amunátegui, quien ha pasado a ocupar car­
tera en el nuevo Ministerio. El Sub· Secretario se llamaba
ent6nces Oficial Mayor. Ese cargo permaneci6 diez años,
o sea ha ta la organizacion del gabinete de don Eulojio
Altamirano, en el cual figuró como lini tro de Hacienda
i cuya duracion fué de todo lo que dur6 el Gobierno de
don Federico Errázuriz Zañartu.

Por estos mismos años, mas o ménos, public6 en El Fe­
rtocarril, el diario mas importante de esa época, varios
artículos econ6micos que le dieron autoridad de financista,
título merecido por cuanto que siempre había manifes-
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tado gusto por el e tudio de la Economla Política. Sin
embargo, hubo alguien, que probablemente, no era mui
lH.licto a su c;'lusa, que Illanifestó que ~us es posiciones
hecha en El Ft1 r{Jcorril, no tenían 1" autoridad que a es­
tudios de esta naturaleza sabe imprimir un agudo ¡eco­
nomista. 1as aun, añadió dicho crítico que, el autor ue
aquellos escritos de carácter financiero, era un hombre de
negocio corrientes, un economista práctico, pero que no
se daba el trahi\jo de encontrar con sU'lpicacia las Crll\sas
de un male. tar económico nacional en nuestras deficien­
cias socia le..

El Gobierno no tomó en :::uenta e .. ta refutacion i se
manir.:. tó altamente satisrecho oe los estudios del EXCll\íl.
Barros Luco i mucho mas lo estuvo, cuando la pluma de
é te enderezó rumbo hacia la defensa de unos emprésti­
tos de 7 o mas millones de pesos organizados en Europa
para la esplotacion de nuestras grandes vias de hierro.

Su personalidad, como la de muchos jóvenes, pertene­
cientes a las familia patricias que servian en-la política,
se desarrollaba bajo un ambiente mui agradable. Profun·
damente halagada la opinion pública con la entrada al
movimiento polltico de jóvenes de grandes influencias
sociales j oficiales, jenuinos representantes de una aristo­
cracia que dirijia los destinos del Poder, les consicleró a
todos, economistas, oradores, pollticos, i escritores, b~s·

tanda para esto cualquier escrito i cualquiera alocucion.
Pero todo este castillo de naipes, tan hermoso, como todo
lo que tiene un lujo esterior, debia desmoronarse prontl)
al pe o de las sallgrientas cllanto apasionada'> críticas de
dos hábiles maestros de la pluma: Justo i Domingo Ar-
eaga Alemparte, honra i gloria de nuestra literatura.
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El libro de los señores Arteaga Alemparte, intitulado
Los Go¡:stituyentes de ItS70, derribó aquel castillo hacién­
dolo mil jirones. Esta obra, como se sabe, tan celebrada
en Chile, i en América, sabiamente inspirada en Los Ora­
dores Franceses de 1\1r. Timón, contenia las biografías de
los Senadores i Diputados que en 1870 componian nues­
tro Parlamento.

Los señores Justo i Domingo Arteaga Alemparte, ini­
ciados en lo'> secretos de la política, supieron clasificar
ri~urosamelltea los hombre'> de su tiempo, i con el admi­
r.. blt.: talento que los caracterizó, dieron a las virtudes i
defectos el puesto que les correspondia. Merced a un
prolijo análísis de las cualidades de los hombres, las vir­
tudes i defectos tan celebradas unas i temidas otras en los
diversos órdenes de la vida pública i privada, pasaron a
ser galardones de honor i cualidades temerarias. Segun
sus juicios analíticos, los Constituyentes de 1870 eran: o
vel daderos hombres de Gobierno dotados de las virtudes
mas eminentes i dignos de la confianza nacional i de la
a<..1miracion de sus conciudadanos i de los estadistas es­
trilnjeros; o políticos intelijentes pero mal inspirados que
ceoian a las intrigas de los partidos, a las ambiciones
personales i que abogan por causas innobles; o constitu­
yentes pretenciosos, rodeados de algunas habilidades, de
cierta astucia lugareña, oradores de mal tono, audaces,
atrevidos, negociant~s, jestores administrativos; o polí.
ticos vulgares, incapaces de compartir los a.zares de la
lucha, oradores mediocres, espíritus frias, reservados, cau·
telosos que siempre marchan asociados a la.;; mayorías
como única manera de dar importancia a su nombre i de
poner:.e a salvo de las tempestades política..
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¿Cu~1 de e tos te;nperamentos aplicaron a los jóvenes
compañero del Excmo. Barros Luco, que como éste,
hacian por primera vez su estreno en la vida política?

Declaramos con franqueza que no lo sabemos i que nos
seria preciso revi. ar aquellas biografías para poder opinar
acerca de la cla ificacion que dieron al Excmo. señor
Barro i su campaneros de Parlamento. Lo único de
cierto que podemos decir, es que: los señores 1\rteaga
Alemparte eran hombre que con ocian profundamente los
secretos de la política i que si a algunos de su muchos bio­
grafiado le aplicaron algunos de aquellos temperamentos
enunciados ma arriba, lo fué porque la incógnita que re­
vestia al per onaje estaba completamente despeja.da.

('ñor B rro J~. i la. Revolncioll de 1 9J.

Pero no ob tante de haber encontrado en u camino
lo jóvene de aquello tiempos, compañeros del que
hasta ayer ha dirijido noblemente los destinos del pai , a
hi grafos tan h~bile como apa ionados, que decian a sus
correlijionario i adver ario cuanto creian ju oto decirles,
con lo relacionado con su carrera polltica con una ele­
gante franqueza, la juventud de aquella época siguió
tranquilamente u carrera, poniendo en ejercicio la rara
cualidad de mirar con profunda indiferencia los escritos
de lo hombre, teniendo, sin duda alguna, plena confianza
en el porvenir, i en el tiempo que, egun el pen amiento
de ri tóteles, todo 10 remedia i todo lo ensefia.
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Detener el vuelo de llna marcha que conduciría, sin
duda alguna, a nuestros hombres de antaño a las mayores
prosperidades, era una aventura sin' provecho.

l\larchando siempre adelante. el Excmo. señor Barros
Luco vióse pronto constituido en árbitro de nuestros des­
tinos. 1 por haber cruzado la vanguardia le vemos, en los
nños 1878 i 1879. dirijir con admirable serenidad los de­
bates de la Cámara de Diputados como Presidente de
el1íl; en 18 4 desempeñar In cartera ue Hacienda bajo el
Gobierno de don Domingo Santa l\1arí;¡; en 1885 presi­
dir un Gabinete en reemplllzo de don José Manuel Bal­
maceda; en 1888 otro Ministerio en cambio dedon Pedro
Lucio Cuadra, i presidir la ('ámara de Diputados desde
Junio de n389 a Diciembre de 1890.

En el desempefJo de esta Presidencia fué invitado a
que suscribiera con su nombre dos memorables documen­
tes de gran importancia histórica: un manifiesto dirijido
por numero. os parlamentarios al capitan de navío don
Jorje Montt, para incitarlo a sublevar la Escuadra acio­
nal, sublevacion que se llevó a efecto el 7 de Enero de
1891, i un memorial de los mismos ccngresales deponien­
du de sus altas funciones al Excmo. Presidente Balma·
ceda.

Ambos documentos furron de su agrado i con estudio
o sil~ estudio especial de su parte, recibieron su firma i
por este medio constituy6se en adversario decidido del
Gobierno del Excmo. Balmaceda i se embarcó a bordo df:1
blindado Blanco Encalada con el Pre idente de la Alta
Cámara don Waldo Silva, en union de muchos miembros
del Congreso, i fuése a lquique, ciudad en donde tu o su
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a iento el Gobierno de la Junta Revolucionaria, en el cual
el eñor Barro~ Luco ocupó iempre un alto puesto,

" o re i timo a la tentacion. i ya que la oportunidad
e no pre en a, de reproducir lo que 1 mui laborio o i

g lano e critor eñor don Enri u· Blancharn Che i pu­
blicó en 1 hermo a revi ·ta de actualidade Zig Zug, a
propó ito de la actitud a umi a por el Excmo, Rarro
Luco al incorporar. e en la revuelta armada de I 9 r:

Con¡ PI' .'i enf de la "mal'CL de Diputado.' había
,'abido manf ner C011 digllidad el alto m'go de con(im¡za
q t ' le habia oforgado' 'ien pTe había procedido con
rara hnbirtlad: m 'raba bajo d 1 aglLa, 1 a i '/1 edió con
1 ,'/ ce' ,de fine,' d 1 .'J i prin ipio d 1, 01 ,~in P" .
iJI'/ar 1', pel'O . in 'a ilaciolt '. guia la marea, acepta

bu la,"i ari u " 'no -a ia la' re.'polllo(ctbililiad '. Te­
nia 1 fón ' nHl de m ti'o ,'iylo de vida. Lo. m 1l'ajel'os
q hahifll ali lo Il .'U blt,'ca n la IlO. h d 18 de Enero,

i r n {tÍ Um n e Il él i jJrollto 111'0 en la alifa de
1, ' ',. l. 1 lub de fi n bl'e, 1'ué dOl Jo'é Bf' a
'1,,¡ I¡ e 1 ca"g de j¡¡ 'ifado L mbarcarir en con el'

ad n nípida 1 forma pI" ¡,'m adllLil'abl , podr allLOS
ir IJllP.1tí (il 'quitad al re.'pe t el n gocio d que ha­

hi h(lh1ar1o t 1 fÓI¡iclllII Ilfe Enrique l alde' I rgara,
t' • ifa" o' de. "1'1' 'i io" 1 dUo el f'ñOI' Be.'w, i por

1" /Il h P ,'(/ ilitio II 11 ad. Fia llegad el momento de
brlll' Hl ,"apici z i ell ~i¡c i II ce.«ifamo.'I de hombr '

r I I (1 'p 1"0 • e 11 o (. 'la ,'e POllg(W en ae ion
l' ua ,rll 'c¡/' al pa '« 'Podl' ti 0« coutar on el, 1mb a-
M IIlel , ¡> l' trata IW I go io ara e 'el r spon-
aMr"rl/l, F ,'" a 11}' 11 nt que 'd con ' , lo. ma-

r ¡w hal fJ fe 1m o fllt'Ult(/rlO.« l'C I'a ha 'j' la l' .. ' 'tellcia
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contra Balmaceda i se ha c01veguido qne la lleven a
efecto: mas han impuesto la condicion de que se embar.
quen en la Escuadra los Presidentes de las Cámaruc. o
contctnWs con Reyes i quen'ín1/l0s que Ud. i don TValdo
hiciesen este sacrificio, ¿,Nada mas que esto? Tada mas.
Pe¡fectamente, entónces Pero la co.M es urjente, el
movimiento debe de verificm'se m,añana m,í 1110. . .. Bien,
pues, me iré mafíann . . ,.. Pero debe ser temprano . . '"
Me i¡'é en el espreso de las 8. P,·eci.~ame'Y/,te maiíana debe
haber una 1'eunion en el B'J,nco i pod"é asi.·ti¡' a ella.
tI está todo listo? l'odo, Iodo.,; lo buques ellt,'an en el
cmnplot, ¿ No hai ningun inconveniente? í, hai un incon
veniente. ¿ ('uál? Todos los Conwndantes d.e los buque.,;
e.<;tán cornp1'ometidos, mérlOS uno. No contamo.'; con el
p1'ime1' Jefe de la «Esmeralda», pero si con el segundo.
Ah! entónces la COSCL es muí sencilla' al primer Jefe .'e le
dist)'ae i .,;e le deJa en tiarcL . . , Pero tct/llbíen !tai otro
inconveniente. El «Huásca1'» está en desarme. .. tI q/lé
importa? .. Se le ar)'astra ... ¿Esto es todo? 'i odo, .[
don Waldo qué dice? ¿ e va tambienl

EI'c~ el señor Silva Wl antiguo ser idor público tan mo­
desto como ilustrrtdo, .,;e/l.'dble a la.<; nuoufeJ'tncíones pa­
tl'ióticr¿s i CL todo lo que significara el biell nacional. Te­
nia entónce' mas de 70 nños de edad i habia pasndo PO)'
ca'i todos lo.,; puestos hOllorifico' de la e lrrera politica.
Como 1I1inistl'0 de Culto e Tn. truccióll ?úbliect en 1 56
en el Gabinete pl·e.<;¿d¿do por el sel10r don Fl'cwci.'co Ja·
vie?' Ovalle, hctllin influido podero..~tlmente en el progre.'o
del pai..; con creaciones de erdadel'o ílltere;; en el ,'(ww.
Como abogado, como hombre social i como })iputudo
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enado)' se habia ¿mzme. fo i t nia illflnjo. AI'r¿ de ('.<;0.<;
político sa.goce.<; que mal'chan despacio i siernp)'e fi)'rne.o;
a sabiendas. Qniso, pues, )'eflexionar,

El 8eñol' Bw'¡'o; Lnco e¡'/I de otl'a natura7eza, Tl'an·
qnilo, l'epo,<;ado, in e"~plo, ione8 de g¡'andes entusias·
mQ.'~ o nel' io.o;idadeR procedia, sin embm'go, con )'a·
pidez, ,in inmufar,<;e, in e.fturzo a7guno, como que no
quiete lro C08a, sin dm' gl'ande importancia a 70S he
cho,~ eon pasmo.<;(l, natw'alidad pues .~tt CCt)'ltcte¡'isti
Cn ha ido acepta¡' o ¡'echazor con 7a justicilt de a·
lomon, Habia vivido entre lihe/'ales i teniCt pode)'o.~(L in·
fluenL'ia ent¡'e el1o.'i. ).lo rué dnrante la luchc¿ poUtira
contm el Excmo, r. fia7macedct (1 ,9.1 .90) 1m gt¿e)'1'e.
ro i en lo.' pl'Ímel'o,~ tiempos ni siquiera tom.aba pa¡'te
osten><iblemente entre los belijerontes z .~ólo poco a poco
l.'ió tí/iéndosele de opo'ito¡', tenuemente, como los campa.
nario.' ul reflejo natu,ml del .<;01, a medida que los desa·
cuerdo. entre lu,.' ngl'ltpnciones libera7es primero i entre
la mal/oda del Congl'e.<:o Nacion(¿l i el Ejecutivo de.<;pues,
,'e hi 'iel'vn lila' mltrcctdos. mn·~ decididos, r¿ muerte en
,tin , .·eguia ln ev07ucion ¡¡rduml, .<:in nwnije ·t(¿ciones
(I!ti.'olla.flte>l, como dej(índose lle va, l' en apnriencin , PO)'

In mOl/orín de ·<:u p(¿rtido. ,..:l.'Ií le encont/'ó tUntO Pre.<;i­
dente de la C,¿mara de Diputado.'!, la .~ituadofl de ,flue)'¡'a
de p.il/cil'io.<¡ de lr'FU: contaban ya con I!l70s oposito¡'es,
• 'p le p,'eciabn i .'Ie le ¡'espetaba. Tenia una can'era po·
Utica ill.feresan.te i 'ivia .o;ocia7mente lleno de pre.'tijio,
Erlt Itbogado de. 'de 18.; i oCltpabcl, nn sil!on en la
'ti II/(l/'n de Dip" tallo. de.-rle 1 fj 1, ¡f,thia Ctcomprtñado ((,

lu' ucimini tl'aL'ione..; de Pél'ez, Erl'ázttriz ZUñUl'tlt, Pinto,
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Santa Mm'ía" i Balmacedfl, habia sirio Mini..,tl'o de E la
do en esas épocas variu~ veces,

xv
La salvacion del señor Barro Loco el 1 91

En la. forma en que 1I0S ha referido el señor Blanchard
Chessi, quedó el señor Barros Luco couvertido en un re·
volucionario. Las penalidades de la jornada no lo ame­
drentaron i como ya lo hemos espre ado, fué miembro de
1.1 Junta Gubernativa que funcionó en Iquique, i e. tuvo
a punto de perder u vida cuando el blindado Blanco
Encalada fué hundido en la rada de Caldera el 23 de
Abril del citaoo año 91, debiendo ~u salvacion a una cir­
cunstancia curiosa. Los que alguna vez hayan navegado
l;¡s aguas del liarte i fondeado en Caldera, habr;ln podido
ver ante los resto del hermo'o blindado que la catá trofe
ocurrió a una di tancia no mui lejana de la costa, i que
por lo tanto, la salvacion de lo n;íufrago no era un
problema. Al hundirse la nave de guerra s;¡li ron a la
superficie los animales que viajaban en las bod gas, i
habiéndose visto al señor Barr s Luco tomado fuertemen­
te oe un objeto, e le atribuyó a que ibl~ tOlnado ele la
cola de un animal. r e-te rumor circuló por lodo lo'
ámbitos de la Repúblio. Pero de lo labio del ilu trc
n;lufrago no hemos oido jamas e la declaracion, i pre'u
minos que oebe mole tado ba tante el recuerdo de e~te

rumor que alguno'>, como el seii. 1r BlancfHrd ~he -i, lo
consideran falso.
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Durante el año 1906, el que e te libro ha escrito em­
prendió un viaje al norte, i al pasar por Caldera descendió
a tierra, no . in haber ántes observado las ruinas del her,
moso blindado que, como he dicho, e encuentran cerca
de la playa Hallándome en la necrópolis de dicho pueblo,
delante del monumento erijido a la memoria de los bra­
vo oldado del Rejim,iento "Atacama", caidos glorio-
amente en 1879. se acercóun miembro de la guardia del

Panteon i me sumini tró Ilumer0SO!: informes sobre Cal·
dera. us mejC'res recuerdos fueron para José Joaquin
Vallejos, Pedro Leon Gallo, Milnllel ¡Guillermo I\lJ;¡tta.
Lo interrogué sobre el desa 'tre del Blanco Encalada,
hecho que presenció, i me oh equió un recorte de un
diario de Antofagast3, que fué a traer a la oficina donde
e archivan Jos pasaporte de Jos viiljeros, en el que se

hablaba <.le la alvacion del 'eñor Barros Luco. Pilrcce
que este artículo habia si<.lo escrito en 1901 para conme­
morar el décimo año de la catástrofe, pues )a fechil e taba
borrada.

He aquí el contenido del recorte:
é 'abt! bien que el Pre. idente de la Cdmara de Dipu

tado', al caer al agua, ,'e aferró de un madero qz¿e (lo
taba en lo' preci.·os momento.~ en que nadaban algunos
animale descendido' del buqlte al conocer las averías del.
torpedo de la Lynch..

Al er lo~ 1ldufragos que el spi'iOt BC¿r)'os Luco iba too
mado de una tabla o de otro objeto i muí próximo a los
animales que ganaban la costa, cI'eyeron vel'lo arenado
a la cola de un buei, de una ara o de un terl1eJ'o, hecho
que no les pa rerió raro por cuanto que 1a cola ele Il n
cuacltúpedo, en todo el vigor de su e..ci.·tencia, es I1Ul8 (ir.
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me que nn pedazo de madera, etc, Miéntrm; el Presiden­
te de la Cámara de Diputados nadaba en e.m forma,
acudió en su auxilio, entre otros, un be te dirijido P01' el
teniente de nwrina señor don Miguel de la Fuente, quien
recojió al señ01' Barros L1¿CO II evándolo á tier1'a, la que
no se hallaba mui distante del punto en que ocul'rió el
hundimiento, Se .~abe tambien que el señor Alfredo Soleu'
Vicuña, víctima del accidente, se puso en salvo de un
modo curioso, costeado pOl' el mismo Pre 'idente de la Gá·
mara, Viéndosele al señor Solar únicamente la calva,
que es mui .~emejante a la del señor Barros TAlCO, uno
de los boteros que auxiiiaba a los l'evolucionarios, creyó
que el señ01' Solal' Vicuña el'a el pl'opio seiior Barros i
10 salvó cuidadosamente, Sin embargo, nadie sabe a p1¿n­
to fijo de cómo se salvó el Presidente de la ('ámara, quien
se ha sentido pl'ofundamente desagradado cuando e le
ha hablado de este a unto, al e 'tumo de que, hallánd08e
¡'eunidos un dia en ca a de don Samuel [zqzúerdo Unne­
neta val'ios cabal!eros, ent1'e lo.' que .'le contaba don Ba·
/non BalTOS, i habiéndole ttnO de ellos dicho: digame, don
Ramon, cómo fité aquello de que Ud. ,e 'alvó en la cola
de un buei, el señor Barros manife¡;tó al interpelal1te u
mas 1Jl'ofunda indignacion cante tándole: mi amigo, yo
no tolero, por ningun motivo, qt¿e Ud. ni pe/'iwna alguna
se l'ian de m.í, Esto pone en evidencia que sólo Dios i el
seiior de la Fuente, on lo úni O' depa 'itario del 'ec/'eto
de la !wlvacion del seiiol' Barros Luco, que é;·te todada
no nos ha quel'ido re elal',

Durante el afio en curso emprendió un viaje a Tacna
el señor don Vicente Barros Barros, nieto de don Diego
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Antonio Barro i Fernández i, por lo tanto, subrino del
Presidente de la República. i al detenerse en Caldera, un
patron de numero o botes le contó que él habia sido el
alvador de u ilu tre deudo, refiriéndole, al mismo tiempo,

que lo habia recojido en circunstancias en que el señor
Barros Luco nadaba fuertemente asido de la cola de un
buei.

¿ o os parece, querido lector, todo esto, cosas de la
mitolojía?

luchas vece, al recordar la sal vacion del Excmo. señor
Barros, no hemos acordado tambien de aquel Jonas que
residió en el vientre de una ballena, i al contemplar la
lucha de los boteros por apropiarse la gloria de haber
salvado al que hasta ayer rejia los destinos de Chile, se
nos ienen a 11\ memoria las disputas de aquellos pueblos
que se atribuian la cuna de Homero i de Cristóbal
Colon.

Por espacio de mucho tiempo la sociedad hizo los
mas variados comentarios acerca de esta salvacion. Pero
quien aprovechó mejor este incidente fué don Juan Rafael
Allende, propietario de un periódico de caricaturas que
circuló con gran alarma de la I~lesia en lo dias siguien­
tes al triunío de la Revolucion, intitulado El Poncio Pi·
tato.

¿Recuerdan nuestros lectores a ese diarillo que pravo·
có la risa de cuantos lo conocieron?

El POllcío Pilaloa era semejante a La Linterna de¿
Diablo, periódico que ridiculizó a nuestros hombres públi­
cos de la épocas de lo Pre identes Manuel Montt i Jmé
J oaq ui n Pérc z.

El prop'etario del Poncio Pilatos, señor Allende, Cll-
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racterizada inteli.icncia i periodista festivo que manejaba
la plum<.t con admirable destreza, pertenecia al partido
del Presidente Balmaceda, es decir, al de los vencidos en
la sangrienta lucha, por cuya causa empleó!'u fina sátira
para ridiculizar en su diario a los dirijientes del nuevo
Gobierno. Era, ademas, enemigo del clero, por cuya razon
El Poncio Pilatos vivió los contados dias de su existencia
en abierta lucha con los intereses de la Iglesia.

L05 profanos enloquecieron con la circulacion del pe­
riódico i el pueblo le rindió tanto homenaje, que cubrió
con sus caricaturas las murallas de ~us hflgares.

El Arzobispado, viendo un peligro en la circu!;:¡cion de
este periódico i creyendo que podría derribar la fé en el
elemento popular, lo escomulgó.

Pero el señor Allende sustituyó su nombre por el de
El Arzobispo.

Enfurecido el clero, pidió tambien la escomunion pnra
El .Arzobispo.

El señor Allende lo denominó entónccs El d01l lI-far'La·
no, nombre de Monseñor Casan( V.I, Metropolitano de
Santiago.

Con el fin de desbaratar touos los proyectos del perio­
dista, la curia escomulgó todo cnanto publicase aquel
hábil i satirico escritor; de éste modo no burlaría la-; es­
comuniones.

En la seccioll ue las caricaturas aearecieron de continuo
105 hombres que entónces gobernaban el pais, usando los
mas variados i cómicos trajes, siempre en confort:Jlidad
con las calamidade.s del pais que trajo consigo la Revolu­
cion triunfante, muchac; de las cuales, sobre todo la del
fracaso de la lei de Conversion Metálica, iba a herir el
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honor i la integridad política de los ljue la patrocinaron,
fueron, pue . c.-traila. a la pájinas d l Pon io PI­

1011'S la. caricatura de B rro Luco, nadando en abierto.
m re asid il. la cola de un buei, i l de MOIl. cñor Casa·
no\'a. al qlle ridiculiz~nd le u alta eleg-ancia. lo exhibia
c n rop de. t'il ra, cubierta. de enc je d'.\ IcIlCjOIl i con
de lumbrant Joya.

1
.1 o.· rro o

ntla 0'0

trillnfunte 1\

El 2 i 29 de g to de I 91 la Junta RCV01ucionaria
obtuvo do ob::rbi . triuofo en lo campo de batalla de
e ncon i 1, Placill , en donde lo traidore hicieron lujo
de in ¡gllo cntimiento·. Por e ta cau a el Gobierno de
Iquique vulvió a Iltiago en ara del triunfo roa de-en­
frenad que cOlloce nue tra hi toria, i en brazo de los
ro profundo de. malle: nsangrentando la vía pública,

e truy ndo e incendiando lo paldcius i obra de arte,
enlo all O la reputacione ma puras i de tru)'endo a
b' I zo la exi tencia de la mujere i de 10. niño.

El E.·cmo. eñor Barro Luco se contaba en ónce en­
tre lo victori so , pero nu en el núm ro ele aquéllo a
qniene un triunfu . angriellt habia envanecido i embria­
gad . Era de)o .. ictorio o padficos que or ninguo
c pítulo permitia que lo demn c mpartiesen con él el
placer de la fiera.
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Despues dc una ruda jornada de 8 meses, llena dc

sufrimientos, de incertidumbres, de zozobras, i penalida.

de", volvia sonriente al ilustre hogar en donde e mc­
ció su cuna, i el cual sólo habia abandonado eslcl. vez, i

aquella en que se marchó a Europa despues de la caida
del gabinete de don Miguel Luis Amunátegui.

Su tranquilo espíritu, pocas veces puesto a prueba, i

que había huido siempre de la graves tormenta, entra­
ba de nuevo en una éra de paz fortificadú por la espe·
riencia mas ruda que se conoce i por la idea de que U'i

partidarios i admiradores no püdrian enrostrarle COOJO

ántes, el que siempre hubiera vivido en un lecho de re­

sas, i la de que ya éstos P?drian contado en el número dc
los patriotas que ti~nen un bautismo de fuego. r o hili

duda que la serenidad que sieMpre ha poseído, le ayudó
a sostenerse en el duro trance de la sangrienta Revolu­

clOn.
Volvió de nuevo a sus placeres favorito, a sus anti­

guos encantos, que entre vario'i mui corriente i di tin­
guidos, lo constituía el apasionado culto por lorfeo. 11

hombre dado al mas delicioso sueño i que ve interrum­

pida bru"camente esta dicha, no deja de e periment<lr
cierta sorpresa al reunirsc despues de 8 me es de inquie·
tudes con la querida cualidad que la Naturaleza le regalJ
con usura.

E oportuno recordar aquí, i a pro~ó ito de que el
Excmo. Harros Luco es uno de los humbrcs que Ola ama
el sueño, que se~ul1 la biogr fícl d~ 1906 de don ]ul:p
Zegers, un Ministro de Francia en Chilf', ~tr. de Bacourt
dlju un dia con mucha gracia: el seii.or Barros Luco dU1­

1Iliendo sabe mue/tu mas que todos.
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A propó ito d lo mismo, recordaremos tambien: que
una re i ta dc actu;.l1idade. ucesos. reprodujo una tran­
quila c cena p lítica en la que habia una herma a. e­
ñora . Con ver aban i di cutian alegremente, i el señor
Barro_ Luco d rmia como un ánjel, pero de repente álguien
notó la accion de un pié debajo de la me a. Era el del
eñ r Buro.. que tocaba coquetamente el dc una ue las

hcrmo'a' cñvra:.
Reunido. pue , con lo que le cra mas querido, contán.

do e tambíen en el número de U' predileccione., la polí­
tica, reau umió la PI e ide cía de la Cámara de Dipu­
tado.

En iciembre de I 9/, cl nuevo Pre idente ice- 1­
mirante don J rje Ionlt. le cncomendó la organizacion
del Gabinete por renuncia del que JJre idia don Manuel
Jo é de 1rarrázd val.

En I 92, por renunci del ini tro de I Interior eñor
don Eduardo Matte. pa ó a er de nuevo Jefc= de Gabi.
nete.

E· del ca o recordar aquí que en e-ta época ocurrió el
de pacho por el Congre o acional de la Lei de Conver­
ion etálica apoyada por alguno e peculad re in digo

nid d i in intere' por la felicidad de la Patria.
e abe bien, quc a la po tre, la u odicha Leí orijinó

un de b raju te profundo en nue tra finanza. que hizo
recaer obre ella el anatema de la opinion pública, i
lo' ue con tan ta ten cidad ha bí n im ped ido u de pacho
en el Con~re o. volvi r n e furio'o en contra de lo' amo
p radore de un Lei que arruinó a la nacion en una for­
ma que la hi toria poJ(tica no sabr jama calificar.

El pai contrajo por e te motivo deudas e terna que
7
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aun hoi dia, que ya van trascurridos 23 años, pesan consi­
derablemente sobre el Fisco.

Se dijo que el Excmo. Barrus Luco, siendo Ministro
de lo Interior, no habia gastado gran actividad para impe­
dirla, i una parte no pequeña del anatema de la opinion
pública, fué a recaer sobre él, a quien se hacian dos
cargC's: 1.0 que siendo un estadi ·ta dado a los estu­
dios económicos, no quiso hacer el e-tudio de dicho
problema i representar a la nacian el desastre que la
élguardaba; i 2.° que no oyó a los que se oponian al
despacho de aquella Leí, sino a los que la ampara­
ban, no porque él tuviese intereses de por medio que
beneficiar, porque era, como hoi, inmensamente rico todo
un cumplido caballero, sino porque no tuvo demasiada
enerjía para rechaziIr a I\)s que le pedian u apoyo como
Jefe del Gabinete.

En 1894 dimitía el Gabinete de don Enrique Mac-Iver
i el ~eñor Buros pasaba de nuevo a er Ministro de !o
1nterior.

En esta fecha cesa su actuacion como Diputado i pasa
al Senado comn representante de la provincia de Tara­
pad, cuyas sesiones preside desde 1896 a 1897.

En e te último año es designado Ministro en Francia
en reemplazo del señor don Augusto Matte, quien ha ido
nom brado con igual carácter para Alemania.
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o ° 0 - !Iltido li .. i·tro
ot 1 ('iobi roo d I Eli o

P,e i ia lo de-tino de la nacían rlance~a uand el
.eñor B rr fué I i nad Mini-tr, r. Félix Frlureque

de de I 9S ervi el e p en reemplazo de Mr. a imir
Pefier.• Ir. Faure f Ileció en cbrero de 1 99 i 11 uce or
Ir. ubet. a inot nci . del .\nciller de Fra lcia 1 r.

Delca é e n eeoró I eñ r rro. Luc con la ruz ce
Comendad r d 1 L jion de Honor, diriji nd le, al mi'­
mo tiemp ,un e pre ... ¡ a cal t en la qu le recuerda I<ls
a raJable hora p a en P.ui .

El E.·emo. rro' Luc lIeg a Franci el 2 de bri
de f 97 i re rc'ó a hile en julio de 1900.

u vi je n lo empr ndió 01, pllrqlle la hada del
amor rode ron u vejez me e: atrá dándole por e po ...a
a I 62 ~ñ de e a una de Ilue tra dama lOa her­
m uí 0; le nte.cult, ar bil( ilOa i caritati·

ereeJc aldé' eue a 0, la que ha c m-
parti oc n 11 e"p dur,¡nle cinco af'lo la brillallteo
cu n amar d re pnn ',¡bdi ade dt:: la corol/a.

L la ial nrttura! z del Pre ¡dente n rué ánte ° indio
ft::rente a lo re lliebro Jel amor, porque en lo felice dia
de 11 juventu cortej finamente a la mi ma dama, la que
no corre ond u noble anhelo porque ella no ..en tia ,
como lo miembro de la ilu tre ca a a que pertenece, la
ardiente v'lCacion del matrimonio, la CUd! ha veni o a ro­

dearla olamente mucho al'\ de pue i cal'li en las grao
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das del trono. Elevada a la Presidencia de la República,
la dignidad mas alta a que puede aspirar la esposa de un
hombre de Esta'do, sintió su espíritu coronado por ulla
dicha suprema cuando las hadas de la felicidad la unjie.
ron reina de los chilenos que puso en sus labios las si·
guientes palabras, conocidas sólo en su drculo ílltim.:
Si hubiera sabido ántes lo bueno que iba a ser Ra11loll, qué
de tz'empo me Izallatt'a unida a ¡l.

La estadía en París constituyó para los novios una lu­
na de mz'el como mui pocas, La situacion de esta capital era
en aquel entónces mas brillante que la de ahora. A lIí tu­
vieron oportunidad de ver la entrada del Czar de Rusia
Nicolas 11 a quien la Francia tributó uno de sus mas
grandiosos homenajes; Jos funerales de Faure que consti­
tuyeron la nota alta de la Historia de los Presidentes de·
mocráticos; la exaltacion de Loubet en Versailles en el
palacio de Luis XIV, i vieron tambien el espantoso in­
cendio de un hazar de caridad situado en el barrio de San
J erman en donde sucumbió una parte no pequeña de la
antigua sociedad francesa, entre ella Sofía de Baviera, cu·
ñada del actual Emperador de Austria,

Al partir de Chile en Marzo de 1897, los novios hicie·
ron tambien una agradabillsima estada en Bueno,; Aires,
en donde fueron agasajados por la sociedad i el Pre idel ­
te de la República, señor don José Evaristo Uriburu,

Visitaron tambien los esposos las capitales de algnnos
de los imperios centrales que hoi se de hacen en horren­
da lucha, i volvieron a la patria en 1900. no sin haber ~'­

crito el señor Barros sus impresiones de viaje, las que hiz\)
publicar en un folleto que en la portada lleva sus inicia'
Ie.s. Este apan::ció en 1901. En dicho trabajo se ocupa u
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autor de referirno alg-o sobre mérica i Europa. Descri­
be r~pidamentealguno pai aje; se ocupa de las produc­
cione: de 10 campos, de la manufactura 1 de 10. sanato­
rio , ca a de beneficenci:l, movimiento de la Legacion.
Pero to - la narraci ne on de colorida porque el
eñor B rro no creyó de urna importancia dejar huellas

de e critor ardiente i de pen ador de nota en un folleto
de mera impre-ione de viaje.

Cuando Je u fué condenado al suplicio de la cruz i
hubo exh lado u po trer aliento, vario galileos mui ad·
mira ore uyo comprendieron la necesidad impre cin­
dible que exi tia de e cribir obre la actuacion del Maes·
tro a :u pa" por e te mundo, a fin de que la posteriori­
dad conocie e 1- doctrina de este eminente reformador.
1 al efecto, vario de entre ello e,cribieron como les pa­
reció mejor. Recordamos la siguiente e critura:

Este hombre se ll<wl b lbraschain; la tarde estaba triste
su vestido o teni cos/t"l'as; mil' ba siempre a las nubes;
comi cnrlle e1'1."1, ; abo"eda a lo tios de n(, padre.

I leer alguna de la pájina de la obra del Excmo.
eñor Barro, ca i in quererlo, no hemos acordado de

aquello e crito galileo _El _eñor Barros e cribe así tam­
bien en alguna pájinas, talvez porque no creyó necesario
eng Ifar e I rgamente en descripciones que, a su juicio,
podian abreviar e cuanto ma e pudiera. Copiamos algu­
no de e to pen amientos:

Estos" fOS son grandes; las afuas 11l i asules; la asisten­
cia pltblic nos encant6; lo que mejor se da es la betarraga;
la po/ida t disc j;/inada ¡actIVa.

E ·ta not s de viaje, como así las llama el Exmo. se­
ñor Barro, habrían tenido un interes mucho mayor si su
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autor les hubie e dado el sello del artista. Quizás por
carecer de donaire hubo un eminente jurisconsulto chile­

no, sin duda alguna mal intencionado i poco admira·
dar de 10-; cscritos de los hombres, que dijo con mucha
gra cia: 1Vfejores observaciones hace 1Jl i cocinera.

Por cierto que el público no tomó de ninguna manera
a 10 serio esta crítica que estaba mui distante de guardar

conformidad con el interes del folleto.

XVIIl
El señor 8a."."os Luco vuelve nuevamente

a la Política.

Radicado ya en el pais, el señor Barros e vió de nue·
va envuelto en la vorájine de los negocio po\(ticos i p"ra
comen¿ar esta nueva faz de su carrera pública figuró

como candidato a la Presidencia de la República en la

~ran Convencion que llcvó al Poder al Exmo. Jerman
Riesco ErrázlIriz, la que no lo aceptó a causa de la par·
tici pacion que tuvo en la revuel ta a rmada de 1891, en la
que, como se sabe, resultó perjudicado el Partido Liberal
DemocrA.tico, el que tenia en esta Convencion miembro.
de f{rán pre~tijio acial i polit ico.

En ec;e mismo ailo, a cau~a ele ha':>er dimitiJo el GAbi.
nete presidido por el señor don Lui Martiniano Rod. í­
guez, fué hecho Ministro de lo 1nterior en cuyo cargo
duró hac;ta Mayo de 1902, en que fué recmplazado por
don I-;mael Tocornal.



1

laño igui nte, e t e en bril de 19 3, entr6 pre-
i iir un binete de eo liei n en cirellll~tancia' n que
II p rtlde, fu -ionad tra r 10 del liber li",mo,

con tltui I liilnz Lib r 1,1 mi ma que habi 11 va-
dI' I P r I E,-m . Pre id nte Ric~c i que "e hallab
~nt6nc en I ubi rtI haci ndo política con e t lan-
d t ri .

e n t d t rmin cion, al uno,; liber le' perfect men-
te ali nci ta creyeron que 1 eñ r rro- Luc 1 u­
j ba 0\ ' tribuyen I te fell men I qUl: no era el pri­
mer cnt edlch de ~ll id P ¡Iític ,a la ituacion de lo
partid que aJt ranuo I del pi' bligaba mucha'> vece'
a I hombre' ac.l pt r proeedimi lIto' u en tra 1-

tu an rmale hubi ran e n i erad cm
falt de le It d.

El eñ r B rr Lucn d minad por. u temperamento,
el eu' 1, c mo b III ',n e-p rjm IIte\ inquietu e.. , form
u Ini tedo c n fcch 7 ti bril i ca'i imult.heamell-

te a umi61 ice Pre idenci de la R pública 11 n'em­
pi "1. <.l I Exmn. Pre id nt Ríe c Err'zuriz, quien,

p r I e ntr ried I . ,¡ue le cau 'aron I ni e-

n P Iític , e retlr tt:mpor Iment a L s lA' 'íos
ell cm n<.la r po. o

lU rmina I carr~rd mini terial d I EXlIIo. Barr
uco. ; lJ iete u cho vece - P reSl le file del Consejo "

lll1lúlros i CUI r nt i anta :\llni. tr de 1 diver o a·
bin te qu hn h bi l) n ~":hil a partir de 1 75, en ue

fu p r primera vez ~lini tro de E tndo.
En 1 uc ivn ctú 11 Id e c Il pol(tlca como 'ena·

d r e 1I R 'pú lic,j, n cuy ctllgo c' t\ r. 1910, r Chci J
u ele ci n - 1 Po ero



104 -

XIX
El Exmo. Barros Lnco OetoJenario

El señor Barros acaba de cumplir 80 años de vida. El
9 de junio último su existencia ha tocado este límite al
que tan contadas eminencias políticas han alcanzado.
Cuando ocurrió este acontecimiento, nadie le tributó
ninguno de los homenajes que casi sucesivamente han re­
cibido en el Teatro Municipal los señores Julio Zegers,
Marcial Martínez i Vicente Reyes al cumplir sus ochen­
ta años. Quizás él no 10 quiso. Su modestia por un lado,
i la'i preocupaciones políticas tan serias al final de su Ad.
ministracion, han sido tal vez los que han puesto obstácu­
los a la realizacion de un homenaje merecido.

A pesar de su edad octojenaria, el Exmo. Barros Luco
conserva !'u lucida memoria. Marcha siempre correcta·
mente i visita con frecuencia en compañía de su anciana
esposa, las cdlles adyacentes a Palacio i los paseos tlel
Parque C'ousiflo i Quinta N orma/. Erguido como en S\lS

mejoresaños, tiene, sin embargo, la vista resentida. Saluda
a cuantos le rinden homenaje tocando con el bastan la
copa de su sombrero de pelo. Asistió al baile dado por el
señor don José Florencia Valdés Cuevas a los Cancilleres
de Arjentina i Brasil el¡ Mayo del ailO en curso, volvien­
do a Palacio a las dos de la madrugada. Al llegar a la
residencia presidencial, conferenció con toda tranCJuilidad.
con uno de sus Ministros sobre la situacion política vi 'i­
blemente alterada por los sucesos electoralei, i sobre el
protocolo del A. B. c., sin esperimentar en su salud la
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roa le e alteracion. ti conver acion tiene, por lo jeneral,
el vigor de U' mejores artos i iempre refiere anécdotas
abro í ima de lo hom~re' públicos que pertenecen ya

a la H i toria.
In tado a que baja e del Poder el 18 de Setiembre

último, a fin de que la tra mision del mando e normali­
za e, la cual, como a nue tro lectore con -ta, fué altera.
da en 1910 con la repentina muerte del Excmo. Pre i­
dente Pedro Montt i la del uce or de éste, Vice-Pre iden­
te E cmo. Elía Fernández lbano, e presándosele al
mi mo tiempo que e é ta una fecha mui hermosa para
lo chileno i la época del renacimiento de la primavera,
cante tó con mucha gracia: lucho mejor es la Pascua.

Cuando se dirijia a la apertura del Congrc. o ell.O de
Junio último, alguno e altado prorrumpieron en insul
to contra su per ona porque no provocaba la caida dt:l
Gabinete pre idido por el han rabIe senador por Bio Bio,
ei'\or don Pedro J: icolas Iontenegro, llegando los amo­

tinados ha ta el punto de u al sirena para aumentar la
confu ion. '11 Excelencia miró con la tranquilidad que le

peculiar a Jo exaltado, diciéndole c(Jn la ironía que
le conocem(,: n/nI 1Ia ... pilean.

En la actualidad, e uno de lo contado depositarios
que e i teo de lo ecretos del pa ado político de Chile.

or e o u con er acion a ~ te re pecto tiene un sabor
e peci 1. Echó las ba e de u vida pública en una época
memorable i e encontró pre ente en toda la batallas
librada por nue tros hombre público de la segunda
mitad del iglo 1 en favor de toda aquella grande
idea. oaci a al calor de la libertad de mérica i de la
epupeya de I Revolucion Francesa. Ful> voz i voto en lo
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Parlamentos en que se discutieron i votaron aquellos pro­
blemas memorables que consolidaron en nuestro país la
cmancipacion del esplritu; en que se dictaron aquellas
leyes que dieron a la sociedad su buena organi7.acion, es·
tabilid ..d i decoro: ase fué como I;i fdmilia chilena dictó
su testamento con tranquilidad i trasmitió a los suyos la
herencia sin enredos i sin preámbulos, i así fué como la
union matrimonial descansó a la sombra del prestijio i
del derecho.

xx
Bloeve juicio sob.oe la Ia.bor pasadi'

del señor Barros Luco

Pero nada hemos dicho acerca de la labor del Excmo.
Barros Luco en aquellos tiempos anteriores a su go­
bierno, i los cuales fueron precisamente Jos que foro
maron sus condiciones para la Presidencia de la Répú­
blica.

¿Corresponde su labor al prestijio de la de aquellos
ciudadanos que, formados en una misma época en que él,
tanto hicieron en pro de la vida de la Nacíon?

Para nosotros, la gran personalidad de un hombn: de
Estado, la constituyen numerOsas virtudes.

A nuestro juicio, la profunda versacion en todos los
negocios de Gobierno; el conocimiento de nuestra Hacien­
da i el d~ las fuentes de nuestras riqueza;;; el interes por
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.a nece idade' de nue tlO Ejército i Armada;el e tudiode

nue tIa a unto internacionale.; la aplicacion de la carta

c JI tituciün~1 en concordancia con lo Código s de la Re­
pública i e tr njeros i el encontrarse en po~esion de una

oratoria aguda, li ta para la interpelacion i la p lémic;¡,

furman, entre otra condicione, la persollalidad de un

hombre de Gobierno.
l Excm . BMros Luco, como aquel ilu:>tle parlamen­

tari ingle que llevó a u Cámara: la abolici n del trá.

fico de negr ,la err.ancipacion de I s católicos i la

libertad de la col nia • ha pre entado al Congre o inte·

re ante pr ye to., tale. como el de la revi ion del im·
pUt:o to agrícola, la revision de la O. denanza ele Aduanas,

el de la contratacion de lo empré titos para la cOl1struc·
cion de lo ferrocarriles de Curicó j ng 1, la org-anizacion

de la expo!-icion intern;¡cional de 1875 i la creacion del

In tituto Agrícola. Pero hai quienc creen que todo esto
no impone ma labor i actividad que la de que puede
di poner un buen ntido eCllndado por la pren a i lo

compañero de palldmel1to; no hai en e. to llna novedad,

un talento creador, una imajinaciol1 SI/t' jtl/eris.
La condiciones de orador del seri r Barros Luco no

han ido .obre aliente, ni él tampoco j;¡ma ha pretendi­

do igualar e a Lord Chatam, uno de los padres de la elo:

cllencia parlamentaria. Su discursos, !liellllJre cortos como

. u e crito , no han fa. lidiado al auditnrio ni tampoco lo
han conmovido. Ha hablado en el (l1gre!lo c n la natu·
ralidad i encillez del que (~ tá en un alon, en un come·

dar en una tertulia de confianza, i cada v z que no ha

mo trado u ironfa que no encierra nil1g'un veneno, no

h mos ac rd .. tlo de aquellos campesil1o' de buen humor,
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cuya conversacion jira siempre rodeada de anécdotas lu·
gareñas. Las mas notable" interpelaciones hechas a él en
su carácter de ministrode Estado, interpelaciones que iban
casi siempre asociadas a los mas importantes negocios de
la República, recibieron'de su parte contestaciones que en
mas de una ocasion hicieron sonreir a nuestros congresa­
les. No obstante de que la elocuencia parlamentaria se
halla autorizada para desarmar en la forma en que olia ha­
cerlo el señor Barros Luco a los miembros de las Cámaras
que infundian pavor, nosotros preguntamos en homenaje
a las altas cuestiones que ent6nces se debatian en el Con­
greso Nacional, i en homenaje tambien a los grandes
principios de la política sud americana: ¿eran aca o esas
contestaciones inherentes a la personalidad de un verda­
dero hombre de Estado?

Sin em bargo de lo anterior, u accion como parlamen­
tario no puede calificarse de estéril, por cuanto que ha
patrocinado con la mas elevada entereza toda cue tion
que tuviera por ubjeto favorecer las inuustrias del pai .
Así la agricultura encontró siempre en él uno de sus mas
hábiles protectores, . u iniciativa se deben: el regadio
de campos completamente incultos, con truccion de pozos
artesianos, de canale , calzada . puentes, camino, mejora
de las razas animale ,facilidade para el tra purte de 10­
cereales, abaratamiento de impuestos, construccion de Jí­
neas férreas, introduccion de maquinaria:, reglamentacioll
de las policías rurales, etc.

La Beneficencia ha tenido tambien en él en el Con­
greso acional, un hábil i jenero'o protector. Mediante
su poderosa influencia se han fundado: ho pitale , lazare­
tos, asilos para niño, inválidos i mendigo, i i e nos
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permite una indiscrecion que sin duda alguna herirá la
modestia del Presidente, declararemos que una parte de su
haber, que suma 5.000 pesos mensuales, ingresa a las aro
cas de la Beneficencia, rico donativo que ha incrementado
de un modo espléndido el caudal de esta sociedad, que
posteriormente ha vi to comprometidas sus finélnzas a
causa de la carestía de la vida.

De e tas nobles preocupaciones, se ha bailado siempre
lleno el jenero o e píritu del Excmo. señor Barros Luco, i
creemo que a e to se debe en gran parte el que no se
haya intere ado profundamente por los negocios naciona·
les de mayor importancia, pues pocas veces le hemos
visto engolfado largamente en cuestiones de e ta índole i
aventurarse en polémicas que pudieran arrebatarle su
prestijio i tranquilidad. Con mucha oportunidad ha inte·
rrumpido al interpelante con algunas frases chistosas,
pero que a nue tro entender, no han sido bien empleadas
cuando han ido a herir debates relacionados con los
ma vitales intereses de la nacion. Así, pues, que su
actividad no ha estado casi siempre mezclada en asuntos
de mucho fondo, pero de ninguna manera él ha ignorado
nue tras negocios mas importantes.

El eñor Barros Luco ha sido uno de aquellos ciudada­
nos que ha concebido las cosas de un modo claro i
práct.ico. De esta manera lo ha sabido todo i lo ha
e plicado todo. Ha consIderado siempre mui peligroso
ahondar los negocios de Estado por mucho que esto sea
una necesidad imperiosa i uno de los medios de que pue·
dan ervir-e los hombres públicos para demostrar u ta­
lento, ilu tracion i conocimiento del derecho constitu.
cional. Segun un distinguido e intelijente caballero que
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sirvió en época. anteriores el G'Jbiernn, de'iempf'ñando
entre sus ocupaciones públicas el alto cargo de Sub.
Secretario de Guerra, al Excmo. Barros Luco le de agra­
daban profundamente los decretos que contenian varios
considerandos porque, a su juicio, encerraban mue/zas
bruja {·/s. Tenia, pues, el señor Barros, según la grMica
esprcsion del ex funcionariode nuestra referencia, todas/as
del huaso colchagiúllo. Gustábale tambien que en su escri·
torio no hubiese un solo documento i cuando encontraba
alguno, o lo destruía o carnpanillaba con desesperacion
para 1ue 10 retira'icn de su gabincte a toda prisa.

No obstante de esto, los revolucionarios de 1891 le
hicieron obsequio de una biblioteca de valor de 20,000

pesos, que el Excmo. señor Barros conserva intacta i
como una de las mas preciosas joyas de su casa.

XXI
1...a última .oesidencia del Excmo. Baloro I.uco

El seiíor Barros Luco acaba de bajar del Poder. Cree­
mos que ha abandonado con viví ima sati faccioll la le­
jendaria casa de los Presidentes de Chile.

Cuando Felipe Igualdad fué sometido al uplicio del
cadalso durante la Revolucion Francesa, Lamartine hizo
la descripcino de la muerte de e te Príncipe en e t<l. forma:
El nuque de Orleans entre(T6 su cabeza a la cuchilla eOIl

la dicha qUl esperimenla un ¡tombre paya quien la ?Iida es
TUl peso i la muerte un descanso.
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Se nos ocurre que un pensamiento semejante ha cru·
zado la mente del Excmo. Buros Luco al dejar la abru­
madora re ponsabil,dad del Puder.

El Pre idente h~ entregado a u ucesor la banda qne

heredó del activo Illandatario don Pedro Montt, i ha fijado
u re idencia en 'u palacete de la calle de Santo Do­

mingo situado a poca cuadra dd Convento del mismo
numbre i del Alto del PUf?'to, en la calle misma en que
lo projenitore. de la actual aristocracia construyeron sus
primero paltlcio. Allí Jescansará en lo sucesivo el ex­
mandatario, allí esperará la llamada de Dios a u Excelso
Tribunal, i allí se entregará miéntras viva a los suave
en ueño' de . u pasado político

¡r:o a ingular! u vida de hombr~ se ha estinguido al
cumplir los 80 años de edad, e-; decir, en las postrimer/as
de su vida misma.

Salan e timó que el térloino medió de duracion de la
vid..t Jel hombre era lo;; 70 años. El señor Barros, contr~­

riando I.:l opinion del abio i mediante la cooperacion d ~

su rica naturaleza i de II magnífico método de vida que
le ha impedido el dc:,ga<;te de su.; altas facultades, \Iev.l

vivido diez años ml de 10<; que fijó Solon i es mui pr ­
bable que asi a a u centenario. Ha visto terminada su
carrera polltica i ha Ilrgildo al mas alto cargo a que puede
a pirar un hombre en una República al e tinguirse su
hermo a exi tencia. .

En mas de lirIa ocasion el Presidente ha dicho: lo único
que deseo es que Difls me conceda /0 afios pa'ra descansar.
Es mui probable que la Providencia, escuchando su justa
peticioll, le conceda un doble de lo que él aspira, i quede
pagada en parte, con el cumplimiento de este bello deseo,
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los hermosos servicios, que no obstante las responsabili­
dades del Poder, ha hecho a la beneficencia, la que desde
antaño ha encontrado eu él uno de sus mas opulentos
sostenedores.

Barros Luco ha . ido un filántropo decidido, un cora­
7.On siempre dispuesto al bien, que jamas quiso dañar los
intereses de sus semejantes. Como hombre público i Ila·
mado por lo tanto a fiscalizar los actos de sus connacio­
nales, miró con benevolencia al caido, sin dejar por esto
de tomar medidas severas cuando se trataba de un caido
en luchas indecorosas, severidad que manifestaba en toda
forma, ménos en aqu..:lla que perdia para siempre al ajus­
ticiado i lo esponia a la execracion de sus conciudadanos.

Su dignísima esposa, la egrejia señora Valdes Cuevas,
ha cooperado a su labor protectora de los menesterosos
con una jenerosidad que pasará a la Historia. o obstante
su delicada salud, la ilustre dama ha hecho de Presidente
de cuanta noble sociedad existe en el pais con fines de
caridad. En su vida de Palacio ha sido una cortesana de
gran corazon, i una señora en tooa la estension de la pa­
labra, que no conoció las intrigas palaciegas ni quiso in­
miscuirse en los negocios públicos que tan de cerca podia
conocer. Fué una verrladera espo a de Jefe de Estado.
Su pensamiento voló siempre hacia los infortunados i la
!>onrisa que ha llevado en los labios, realzada por el color
púrpura de sus mejillas, ha sido la representacion de un
espíritu abierto a las mas nobles espansiones de la amis­
tad. Fiel intérprete de los sentimientos de su marido, al
que ha dado una vejez encantadora con su indiscutible
distincion i espléndido buen sentido, colocado todo e ·to
a la altura de su brillante tradicioll, alivió desde Palacio
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con anta jenero ¡dad la penalidades de aquéllos que no
recibieron de Di el auxilio ue. u infinita gracia.

Lit \ idet P laciega habia impue to u maltratos a la
di ni ima l ñOla; por e o queria olver a u morada par·
ticular de la calle de anto Domingo, queriit abandonar
la 10nedd mucho ánte del pIno que le e taba fijado
para la traslacion.

E oportuno I eco. dar aquí, a manel a de anécdota gra­
cio. í ima, qne la primer que 'e opu o al tra lado fué la
cocinera de Palacio. nando recibió de la hacendo a se­
ilora alde la órden de no confeccionar ma la comida
en I;t ca a pre idencial, rebittió (' te mandato en la i­
~lIi ole furma: Yo Cril' que fallaudo tal/los dios para la
trasmisi(11l del PO/tel', debe de COl/tillllOtSe c011ltuldo Ul Po­
I,uio. lo que la eíiora relJuso con eneljía: D sd~ Iloi la
rOlllida, e sen-irá ~Il • nlo Domingo' ~Il E:rce!e1uio lo
lene ordenado as{.

8



CAPÍTl:JLO ]]I

LA LABOR \lEL EXCMO· PHESIOEj\TE BAHROS LUCO. .

1 ~ .-

El señor Daa'ros L" i el ,juicio de la histoa'ia,

Cuando el Excmo. Presidente don Manuel Montt es·
taba próximo a descender de Palacio, cuatro distinguidos
ciudadanos. enemig~s políticos suyos, que obedecían a los
nombres de Diego Banas Arana, Domingo Santa María;
José Victorino Lastarria i Marcial González, contrajeron
entre sí el compromiso de dar a la publicidad, casi en el
mismo dia en que el señor Montt haría entrega de la
Presidencia al Excmo. José Joaquin Pérez, un libro que
relataria los actos de su Administracion debiendo por tal
motivo intitularse: Cuadro ltistórico del Gobierno de MOlZtt
esc,-z'to segun sus propios Doculllentos.

La obra en referencia rué dada a luz i constó de 600

pájinas.
Su confeccion estuvo a cargo de Jos políticos ya nom­

brados, no sólo para los efectos de la recopilacion de ~a.

tos i vijilancia de la impresion, sino que tambicn cada
uno se hizo responsable de la narracion de los actos eje­
cutados por el señor Montt durante los diez años que
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dUró. u G(,bierno, en cada una de las SecretarÍ;¡s de Es­
tado que componen el Gabinete que coopera a la obra
del Presidente. En consecuencia, a uno tocóle la narra­
cion de lo ejecutado en el Ministerio de Ha-:ienda, a otro
en el de Guen a, etc.

La tarea fué ingrata en estremo para los que contraje­
ron tan grave compromiso, porque como adversarios po­
lítico. del Jefe de Estado, no podian en tal calidad obrar
con severa imparcialidad.

No es para nadie un misterio que el Gobierno del
Excmo. lanllel Montl fué tempestuoso i que dentro de
él se discutieron nuestras libertades con el calor propio
de las mas erias cuestiones. Saben tambien nuestros
lectores ~ue al lado de aquellas ajitaciones memorables,
el pais tomó estraordinario desarrollo i que el Presidente
Montt, voluntad incontestable, austeridad indiscutible, e
intelijenciade primer órden, apoyó aquel desenvolvimien­
to obra suya con una constancia i habilidad mara­
villosas, que merecian, por lo tanto, la gratitud i el res­
peto de los que juzgaron su labor con la rijidez del sec­
tario.

Creemos sinceramente que el Excmo. Manuel Montt
era digno de un trato mas elevado. Chile le es deudor de
servicios eminentes. La historia 10 tiene ya probado.
Merced a su infinita actividad i a su inmenso talento, el
pais, durante su pre idencia, no obstante su pobreza,
pudo exhibirse a la faz de los sud americaíll..s como ITa­

cion verdaderamente progresi"ta. Gracias a estas dotes es­
clarecidas, nue~tro desarrollo comercial tuvo jigantescas
proporciones; uniéronsc por medio de costosas redes fe.
rroviarias las mas apart;¡das rcjiones del norte i del sur



- 116-

de Chile, venciendo con increíble teson obstáculos natu­
rales indestructibles; desentrañáronse metales preciosos de
ia zona de Atacama que hicieron opulento al pais en bre­
ve tiempo; creáronse escuelas e infundiÓse por do quiera
el saber; reconociéronse al talento i a la instruccion de
los hombres toda su virtud,'llamándoseles a compartir las
graves funciones del Poder; reprimíéronse con acerada
enerjía los abusos administrativos sin privilejios sociales
ni polfticos para nadie i promulgóse el Código Civil de
Chile, uno de los testas de jurisprudencia mas notables
de la República.

Si la labor presidencial del Excmo. Manuel Montt, que
fué, a nue~tro entender, la obra de una voluntad eminente
i dc una intelijencia superior, fué criticada por sus COII­

temporáneos caliente aun el cadáver de su Presidencia,
¿que juicio merecerá al pais la del Excmo. Barros Luco
que ha gobernado en una época superior i cuyos actos se­
gun una parte de los chilenos, no han correspondido sino
en furma mui vaga al plOgrama que se trazó al subir al
Poder?

Nada hai tan serio como establecer juicios respecto de
las acciones de una Presidencia recientemente entregada
al fallo de la Hi"toria; por esta circunstancia formulamos
observf\ciones sobre la del Excmo. Barros Luco, 'no sin
grandes escrúpulos..

Se ha dicho incansablemente que el mejor juicio es
aquel que se establece en época lejana a la en que (,CU­

rrieron los hechos de una Administracion; a la di"t9-Dcia
las acciones cxhíbensc con todos sus colores, de cerca se
corre el rie,go de confundirlas con los efluvios de la
ami~tad o COIl el furor de los odios. Las de la Pre~jdencja
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u cab~ de tCllllinar erán juzgada mA. tardc por plu-
ma mejor preparada 'lue la nue tra; un hi tolÍador cu­
yo e p(ritu e tar librede prejuicio 1 e tablecerái:on franca
imparcialiJad _i el Excmo. Barro Luco cumplió el man
dato qu la nacion pu o en su mano con el celo que
requieren la graves funcione del Poder. La filo afia hi ­
16rica imprimirá matice a la alta clle tiones de u po­
lftica, la cllal hoi apreciamo!' con aquella timidez que !'e
contrae cuando e trata de juzgar materias complicadas,
por mucho que creamo que por hacer vida comun Cdn
ella on fflcile' de re'-olver.

Hai quienes afirman que el Gobierno que acaba de ba­
jar de Palacio, no corre pondió a las a piraciones del
pueblo ni pr curó realizar el pr grama de trabajo que
elaboró la lianza Liberal al llevarlo a la Majistratura
'uprema, i aun ma, e permiten decir que fué una Presi·

dencia ba'tante anorm 1. o otro creemos inceramente
que e te juicio no ha ... i I emitido con ab oluta honradez
i ue la drnini tracioll del ef\or Barro Luco e tá llena
de accione' CJlle h rán h nor a la p jina de nue tra his­
toria.

Ma atras hemo dej~dt) constancia que lo profundos
tle acuer que e producen en el seno de la cámaras a
cau a de la e cicione de lo b ndos pol(ticos que hacen
valer u influencia cn el Congrcso de mil maneras, no per­
miten al Jefe de E tado llevar a cabo la labor que se pro­
pu o al iniciar su' funcione, porque los proyecto del
Ejecutivo pre entatlo al Parlamento para su e tudio i

-aprobacion de acuerdo con aquel programa, quedan upc•
. dita o a la voluntad de esas agrupacione i en 1 jenera-
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lidad de los casos, éstas acuerdan colocarlos bajo el tape­
te de las cámaras.

1\ I Excmo. señor Barros Luco ha sucedido algo seme·
jante. Sus proyectos han quedado en su m¡:¡yor parte
agliardando la resolucion del Con~reso, i al Excmo señor
Sanfuentes toca el honor de hacer ejecut¡:¡r su despacho.

Si a estos obstáculos, agregamos, la aflictiva situacion
de la Hacienda pública resentida desde gobiernos ante­
riores, las frecuentes crisis ministeriales, i la guerra europea
declarada en Ago to de 1914 i que dura aun perjudicando
profundamente nuestros intere"es comerciales, encontra­
remos que el E.xcmo. Barros Luco ha tenido sobrada
razon para no hacer (ladrl, cumpliéndose en parte, si se
quiere, aquellos deseos secretos de Su Excelencia de vi­
vir en su hog;H privado como en Palacio en meclio de una
paz octaviana i alejado, por lo tanto, de toda actividad
bulliciosa.

11
El Excmo Bal'ro8 Loco i la Hacienda Paibli('a

La hacienda pública de Chile está resentida en la ac­
tualidad. Esperamos firmemente que el talento i la inicia­
tiva del Presidente Excmo. Juan Luis Sanfuentes que
acaba de subrogar a Barros Luco, darán por terminad~ la
obra de saneamiento ya emprendida por éste.

Este grave malestar e viene pronunciando desde va­
rios afias atras i creemos no incurrir en un error al afir-
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mar que uno de us odjenes lo está en la' Revoludon de

1 9 I.

El pai no ha ido pobre; de de 1884 tiene el salitre,
una de la fuente de riquezas mas poderosas que se co·
nocen en flmérica, conquistada con la sangre de los chi.
leno i la ~loria de la bayonetas, pero esas riquezas, co­
mo que son inagotable~, han . ido mal administradas; se
ha jugado con ella con la decidia del heredero opulento
que no abe de dónde viene su fortuna.

1 tom:u pose 'ion de la Pre idencia de la República
la Junta Revolucionaria en Ago to de 1891, arrojando de
la 10ne a la autoridad que reHa los de tinos del E tado
de de I é. lo hizo en forma tan opue ta a las mas ele­
mentales regla de moral, que produjo un tra!>torno en
lo ciudadano i enjent.lró en ellos el deseo de vivir a es­
pensa' del erario nacional.

La entrada triunfante en Santiago del gobierno revo­
lucionario vomitando inten. o fuego. obre los vencidos de
Concon i Placilla, de truycndo cuanto encontraba a su
pa o i autorizando en forma mal disimulada la organiza­
cion de banda de mal hechorec; para que convirtiesen en
ruina el hogar de lo caído. dió odjen a la relajacion mo­
ral i admini trativa ma e p;mtosa de que hai recuerdo en
lo anale' de la Hi tocia nacional, la cual autorizó a cual­
quier particular para tomar la riquezas del E tado en la
forma que ma' le agrada e, i por e to los presupuestos je.
neraJe de la nacion de año en año crecian de un modo
alarmante i consultaban empleos magníficamente remu­
nerados i partida de tinadas a pagar en forma encubier­
ta vulgare servicios políticos o de otro órden. Los Minis­
tro , debido a la frecuente caida de los Gabinetes, no
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tenian responsabilidad i a su paso por el Ministerio decre­
taban operaciones financieras en beneficio de particula.
res del modo mas arbitrario. La<; jubilaciones de funcio
narios públicos en perfecto estado de salud, las pensiones
de gracia a familias que no tenian el menor. derecho a
ellas, la autorizacion de contrato<; fiscales con proveedo·
res inescrupulosos que jamas cumplieron su compromiso
i que defraudaron al Estado vergonzosamente en compa­
ñía de hombres público<;, fueron tan corrientes que ya no
causaban admiracion a nadie. El Fisco proveia a todo el
mundo, de modo que a ningun ciudadano se le hizo escrú­
pulo vivir a sus espensas.

Con este trastorno nuestros hombres perdieron sus
tradiciones de honradez i de moralidad. Las cualidades
de órden, economía, trabajo, dignidad i disciplina, se con­
servaron en los individuos sólo como un recuerdo i a na·
die se le ocurrió desprenderse de la molicie mas horrorosa
que todo lo invadiá i levantarse del seno de e a vida si­
barita para ir él trabajar en forma enérjica i arrancar a
nuestras tierras las inmenzas riquezas que guardan sus
entrañas.

1 si a esta profunda decadencia moral añadimos el de­
sastre de la Conversion letálica, que gravó en 1895 los
intere es nacionales en forma increible, que obligó al país
a contraer deudas estranjera<; cuya desgraciada infiuen·
cía pesa aun sobre la nacion, la aparicioa de jestores ad·
ministrativos, jugando de mil maneras con las adqui i­
cíones de buques de guerra, de equipo, vestuarios, caño­
n~s, rifles, balas, ametralladoras, forrajes, estacas salitre­
ras, tierras de colonizacion, materiales de ferrocarriles,
etc., et:::.; la corta estadía de los Ministros de Hacienda
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que llenos de una pretension increible, e-ponian ante el
Congre o el estado de la finanzas públicas con un docu­
mento imu. tancia!, completamente deforme, sin base d~

verdad alguna; la. operaciones de la Direccion oe Oon­
tabilidad enteramente alteradas a causa del enorme labe­
rinto creado al Erario nacional las que 110 permitian reco­
nocer el verdadero monto del déficit acumulado. tenemos
que la ituacioll del pais ha ido en e ·tremo gravl ima.

La. Pre. idcncias de lo~ Excmo. eñores: vice almirante
J orje ontt Ivarez, Federico Err.huriz Echáu nen, J ero
mall Riesco Errázuriz i I'edro ~ontt i Montt, estuvieron
hondamente afectaJas por e a cd-.;i horrorosa que no
upieron vencer, obre todo los dos pr~meros jefes de

E tado, bajo cuyas Presidencia' la relajacion a umió pro­
porcione e traordinaria .

Sólo bajo el Gobierno del Excmo. Jerman Rie ca e
divi 'an los me io' para detener la ola invasora; la Alianza
Liberal que l.> llevó al Poder, le impu o e ·ta rejeneracion
que ólo pudo observarse en parte. El pai no estaba pre­
parado para e ta evolucion i era preciso llevarla a la prác­
tica con tranquilidad i prudencia, i se hizo el ensayo en
la Intendencia J eneral del Ejército, sobre la que pesaba
una crí is profundamente aguda. Pronto ocurrió el terre­
moto que de truyó la floreciente i comercial ciudad de

alparai 0, lo que agravó considerablemente la situacion
financiera. En este e taJo subió al Poder el Excmo. ei'íor
P.. drn onU, cuyo lucido programa consultaba la pros­
peridad jeneral del pai , pero la aflictiva cdsis económica
no permitia ni aun ,11 e tadi ta mejor intencionado poner
en juego u de ea . El Excmo. señor Montt qui. o de­
sentenderse de la cri is i sin escrúpulo alguno quería la
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prolongacion de la deuda estranjera, pero el Congre o,
que fiscalizó enérjicamente sus actos, 10 impidió. In em·
bargo, esta Presidencia se señala especialmente por un
derroche estraordinario, todo en pró de la felicidad na­
cional. Su Excelencia entregó a contratistas estranjeros
las obras públicas, por creerlos' los mejores cumplidores
de ~us compromiso!', i fueron lós que con mas calor bür­
laron al Fisco i al Excmo. Presidente.

En esta admini tracion la de organizacion de lo' Fe·
rrocarriles del Estado, tambien en poder de elementos
estranjero", toma proporciones alarmantes.

Debido a que Chile ha tenido recurso. propios, debido
a la floreciente industria salitrera CluC siempre ha pagado
con usura nue~tros capricho, la n¡:¡cion chilena ha podido
sobrevivir a la relajacion moral i administrati a mas es­
pantosa que e conoce.

El Excmo. Presidel~te Barro Luco, llevado, como el
señor Rie. ca, a la Pre 'idencia por la lia'nza Liberal, re­
cibió de ésta el encargo de incluir en su programa el a­
neamiento de la Hacienda Pública i por e. ta circun:tan­
cia le vemos en 1912, es decir al año ub iguiente de u
gobierno, entreg-;:¡do con sus Ministros al e tudio de lo
Presupuestos de la acioll, los cuales son reducido. en
una forma que ha halagado ba tan te a la opinion pública
por cuanto que se ha demo ·trado al pueblo que el E tado
quiere hacer la inver ion de la renta fi 'cal en proporcion
con las nece idade mas urjente i no de acuerd con un
derroche inju tificado i execrable, pr pio del de aquello
años en que e abu 6 verg ozo amente de la rique­
zas con que contábamos, in ponernos a cubierto de
las eventualidades del porvenir: como la gran guerra eu-



- 123-

rapea, la baja de nue. tra moneda. el alza de los artCculos
de importacion en el estranjero, el abaratamiento del sa­
litre i la ruiná de nue tras co echas.

El Pre ¡dente ha efectuado esta obra no sin graves

contratiempo:. Ha debido p nerse al frente de las plO'

fundas di i iones de Jos partides, Jos que formando una
mayorla que apoyaba al Jefe de Estado en sus economías.
e di olvia repentinamente quebranté ndo en forma la­

mentable lo bueno propósito del Mandatario i produ­
ciendo la caida del Gabin('te en el cual el ciudadano que
de empeñaba la Secretaria de Hacienda e taba ya inte­
riorizarlo en nll~-;tros a unto: económicos.

En oviembre de 1913 llegó al Poder un Ministerio
de dmjnl tracion pre idido por el señor don Rafael
Orrego G.. en el que la cartera de Haciellda fué ¡HJjudi­
cada al dj:.tinguido miembro del partido conservador don
Ricardu alá Edwards. E te Gabinete duró hasta Se·
tiembre de 19'4. fecha en que fué derribado definitiva·
mente por las c mara i los propios colegas del sef\or
Sala. Decimos definitivamente porque ya en otras oca·
jone., e. te gabinete de tan larga duracion e tuvo a punto

de sozobr ar por votos de de '.:onfianza que pronto eran
rl'tirado i por la inflexibilidad del 'Iini~tro de Hacienda
que pro eguia con tenacidad inquebrantable la reduccioll
ele los Pre upue tos para iniciar la alvacion de la Ha­
cienda Pública. Lo-; pal tidos que tanto intere tenían en
lo Pre upue tos i lo mi mas colq~as del Ministro fusti­
~ados odio amente por los bandos político I qu ~ntes

que la felicidad nacional, per-eguian el bienestar econó·
mico de u afiliados, aun ue fuesen una carga gravlsima
para el E tado, no acompai1aron a Salas en su polItica
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financiertl, la que calificaron de odiosa i estemporánea. ElI
opinion de numerosos políticos i aun de respetables con·
servadores, el Ministro de Hacienda se hizo insoportable.
Se le acusó de economista cruel e inflexible, se ;¡rrebató
a su cultura personal no poco del brillo que posee califi·
cánclosele de insoci;¡ble i se le prepaló la caiJ;¡.

¿Cómo fué su actuacion a su paso por el Ministerio?
En nuestro mode~to concepto, el señor S;¡las Edwards

fué un S cretario de l<:stado enérjico i trabajador que
procuró estudi;¡r intensamente nuestra enmarañada Ha.
cienda. Desentendiéndonos de aquellas particularidades
de su carácter que lo hicieron insoportable i que en n;¡da
pueden dañar a las elevadas funciones que desempeñó,
ya que sus actos estuvieron animados de correccion i de
justicia dignos de todo encomio, consideramos que el
Ministro Salas Edwards, que recojia en la herenci;¡ de
Ministros anteriores unas finanzas lamelltables, alcanzó
perfectamente con su labor a diseñar el camino de reje­
neracion que debia seguirse en el porvenir i que, por lo
tanto, debia recorrer su sucesor.

Caido el Gabinete en que figuró como Ministro diez
meses n.a-; o ménos, se formó otro de Administracion
presidido por el señor don Guillermo Barros Jara, quien
habia sido jefe de Ministerio en aquella combinacion en
que don Antonio Huneeus Gana desempeñó la cartera de
Relaciones Esteriores i la cual fué derribada en 1912 por
la opinian pública a causa de la forma dilatoria en que el
Gobierno se di,;ponill. a arreglar nuestras graves dificulta­
des con el Perú a la exaltacion del Presidente Billingursth.

En este Ministerio la cartera de Hacienda la dió el se­
fiar Barros Jara al distinguido miembro del partido na-



cional don Alberto Ed\ ard Vi es, reputado e 'critor,
mui dado al e tudio de las cue tiones políticas, lo que
'iempre ha demostrado en la pren a por medio de sus
bien in pirauo utículo:.

El eñor Edwud Vive e hizo cargo de una de las
cartera ma difíci1c. umió la responsabilidad de ella
en Hna época enteramente anormal, cuando recien se ha­
bía declarado la gran guerra europea i comenzaba el pais
a esperimentar u gravlsima con ecuencias, al estremo
que no habia dinero para pagar a los funcionario públi.
co" Recnjia en los m{)mento de u inve tidura de Minis­
tro la herencia de don Ricardo ala Edwards, deudo uyo.

uchas son la opiniones que se han v~rtido acerca de
la actuacion uel eñor Edward como ecretario de Esta·
do. e le jllzO'a al frente de ti me a ue trabajo, e tudian­
do la contabilidad ti cal, la leye de Bancos, el producto
en oro de la aduana. p~r derecho de internacion, el pro­
ducto de la indu tria. Iitrera; e le juzga elaborando su
plan de economía jenerales sin apelar a re.::ur os e traor·
dinario i se le juzga al frente del proyecto de contribu·
cione e peciales que presentó al Congreso en Octubre
último, que preparó u caida i la crí. ic; ministerial que
permaneció in olucion ha ·ta diez días ánte de la entre­
ga de la Pre idencia de la República al Excmo. ef'lor
Sanfuentes.

Para dar la razon a lo que atacan al Ministro i a los
que lo defienden, necesitamo hacer una breve esposicion
del e tado de co as a Id lIeKada del Ministro al poder i de
lo qne pa 6 en el curso de su actuacion que duró casi un
año, la que haremoc; animado de un e plritu de rectitud
i justicia.
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Hemos espresa:lo hasta el cansancio que el Mini<;terio
de Hacienda es lino de los ramos mas difíciles de la ad·
mil\i~tracion pública i que a la llegada del señor Edwards
al Gobierno estaba, no obstante la li:lbor de rcjeneracion
del señor Salas, profundamente desprestijiado. Desde
años atras se produce un déficit respetable que se ha acu­
mulado en forma tal, que en la actualidad asciende a '3'
millones en moneda corriente. La guerra europea decla·
rada en 19'4 por motivos que todos conocemos, causó en
nuestras finanzas una perturbación, que alarmó pro­
fundamente al Gobierno i oblig6 al Ministro de Hacienda
a estudiar la manera de arbitrar reC\lrSOS para ponernos a
cubierto de la desastrosa influencia que esta guerra ejerce
sobre la opulenta industria salitrera que nos habia hecho
clientes de las grandes potencias i sobre nuestros derechos
'de internacion, los cuales, en pasadas épocas, han con ti.
tuido una de nuestras buenas rentas. ~o h~mos de entrar
aquí en muchos otros detalles inherentes a la perturba­
cion callsada por la guerra en casi todos nue~tros ramos
de entradas para manifestar cuá-n dificil se ha presentado
la situacion para el Ministro de Hacienda, el funcionario
llamado a echarse sobre sus hombros ca~i toda la respon­
sabilidad, porque ellos se comprenden i el público ilu tra·
do sabe bien que cuando en una nacion 'c resienten las
fuentes de riquezas que han ofrecido casi siempre las mil.'
yores seguridades al Estado, j no se les ha podido reem·
plazar en una forma que deje sati~fechas las a piraciones
del pi:lis i ~e ha recurrido a medidas dolorosas, como la re­
baja de lus ~uddos i la cesantía de los emple:ldos de cO·
mercio i de los trabajadures del Norte, se resiente iilten­
samente la organizacion jeneral de un pais.
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El In! tro que ha trabajado con tanto celo i que ha
conocido ma o méno bien el difícil ramo de que habla­
mo ,ha ido duramente intcrpelado en la Cámaras, como
. i a él . e le debiera el de a tre de la Hacienda Pública.
Pero el eñor Edwdrds ha replicado a lo congresales in·
terpelante en forma que lo han honrado i lo han hecho
aparecer como un verda ero hom brc de Gobierno. N o
sólo hl\ re pondido ante el Congreso de los actos de su
cargo, ino que e ha hech tambien olidario de la ope·
racione financiera de 1(1 ini tras pa ado , ha hablado
por ello i ha e pue.;to las cau a' que lo indujeron a obrar
en la forma repudiad::!. p r lo' interpelantes, bien sobre
10i fondos de Con ver ion, ~I déficit nacional, la deuda de
40 millones al Banco de Chile, etc., etc.

Con el objeto de reducir el exceso producido entre las
entrada i los ga to~, lo que data desde tiempo atras, ela·
boró el proyecto de contribucione especiales presentado
n 11\ Cámara en Octubre último i que motivó la caida dl'1
Jini tro. Al mi mo tiempo que elaborabí\ este proyecto

que ha . ido acoji o con rara orpresa, confeccionaba un
plan de economías ba tante re trinjido. Ambos estudios,
llevad a la práctica en forma enérjica, salvarian la Ha­
cienda nacion::!.l, a juicio del señnr Edward .

Pero el eñor inistro, que durante su e tadla en el
pue to que la nacion le confió, trabajó infatigablemente i
que tod lo mirab bajo el cristal de las reducciones como
única manera de contener el avance de la crisis financie·
ra, no e fijó bien i la economla proyectada resenti·
rian la organizacion jencral del país, porque preciso es
convenir con el que hai . upre iones que llevada a efecto,
producen tra tornos tan graves que obligan despuee al
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Estado a efectuar fuertes de. embolsos, a parte del inmen­
so perjuicio moral. Pero el l\1jni~tro, que tenia sólo un
noble pensamiento ya esbozado, no podia por su infinita
labor i por no desviar su espíritu inclinado desde que es­
tuvo en ejercicio de ~us funciones a ejecutar actos de refor­
mas, en t rar en el estudio intenso de los males que tales o
cuales supresiones acarrearian al pais, aunque hai opinio­
nes que establecen que el hombre oe Estado debe cono­
cerlo todo, a pesar de los obstáculos.

El proyecto de cuntribuciones que preparó su salida
del Ministerio fué elaborado bnjo estos mismo au picio~.

Llegado éste a la Cámara, fué recibido con frialdad, pero
no con frialdad com.titucionnl, sino con frialdad personal,
porque no es un misterio para nuestros lectores que aque­
llos gravámenes que representaba el proyecto del señor
Edw~rds, iban a pesar sobre los intereses de infinitos par·
lamentario,;. Desde léjos el proyecto recibia ya manifes­
taciones hostiles. Al confeccionarlo, el Ministro creyó que
era ~sta la única manera de arbitrar recurso. ya que por
ahora i miéntras dure la guerra europea que con ume al
Viejo Mundo, no podemos esperar riqueza que allanen
la carga del Erario público.

Se ha dicho con in istencia que el proyecto fué elabora­
do con apuro i que dentro de él habia algunas duda.

TU discutimOl~ 6f1 ab 'oluto la precocidad del estudio em­
prendido por el sei'lor Edwards, ni di en timos de la opi­
nion de lo,; que afirman que UII proyecto de contribuciu­
nes merece un largo i reposado exámen, pero sí, manife .
tamos con toda independencia de criterio que el paso
dado por el Ministro estuvo a la altura de su labor.

El estudio jenelal que de la Hacienda Pública ha he-
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cho el señor Edw rds durante el tiempo que ha servido
la cartera, el celo gastado pur realizar ec nomía i la es·
pCl icion última presentada al Congreso acerca del estado
de las finanzas nacional e , merecen, no la censuras de la
Ilpinion pública, ino el aplauiO del pais. Con su labor
intelijente i activa, que ha dado lugar en el Parlamento a
ruido a interpelaciones, a las que iempre replicó con
elevada entereza i asumiendo la responsabilidad de otros
Mini tras, ha dejado a sus suce ore el camino franco
para llevar a efecto el aneamient jeneral de nuestra ha­
cienda, por cuyos intere es e tamos cierto velará incan-
ablemente el Gobierno del Excmo. ~cfior San fuentes,

quien, a no dudarlo, nos legará en las postrimerías de su
l're ¡dencia una hacienda rica libre de compromisos, flo­
reciente como lo e la de la República del U ruguai, que
<: un modelo de órden.

A nue tro juicio, pue , la actuacion del Ministro ha
ido buena. Sin entrar a analizar profundamente su labor

j in de ca de e. tablecer si cada uno de su; acto han e ­
tado en perfecta armonía con los deberes qu~ la Con titu­
cion i ltls reglas de Economía le imponían, manife tamos
con ab oluta imparcialidad que u actitud estuvo a la
altura de la de un celo'o administrador de la Hacienda
Pública, dejando a sus sucesore bien di eñado el camino
de las reforma que han de observarse para conseguir el
arreglo jeneral de nue tra finanzas.

El proyecto de contribucione que presentó al Congre-
o i que. por indicacion del diputado P Jr Valparaíso, se­

ñor Enrique Hermúdez pasó a cOOli 'ion por ocho dias, lo
que afectó a la dignidad del inh,tro, no ha sido aun
discutido.

9
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El señor Edwards posee una memoria maravillosa. Su
conversacion sobre finanzas sorprende gratamente. Está

siempre interiorizado en los negocios económicos de los
gobiernos de América; por esta circunstancia, cuando he­
mos podido oirlo, nos hemos impue to de que suministra
datos sobre las industrias estranjera las quecompara con
las nuestras, lo que en mas de una ocasion nos ha hecho
pensar en su entusiasmo por esta clase de estudios.

Volvemos a repetir que de ninguna manera sostene­
mos que su actuadon, que a nuestro juicio, estará siempre
mui por encima de la de casi todos sus antecesores ,
contenga algunos errores i que haya ejercitado actos in-
constitucionales para salvar cierto estado de cosa; pero
tampoco negamos que fué un Mini otro laborioso que puso
al servicio de la nacioll su intelijencia i preparacion, aun­
que no lo haya acompañado la fortuna. 1 que se preocu·
pó de su ramo, hai pruebas evidentes con las economías
introducida", las que han influido en que el déficit del
presente año, sea sólo de siete u ocho millones de pe o
segun las probabilidades, cantidad exigua en compara·
cían con la del déficit de [9[4, que a cendió a muchí -i·
mo ma.

La caida del señor E j\y nd dió odjen a la renuncia
de todos sus colegas, afiliados al partido político a que él
pertenece, la que se hi7.0 despues e. ten iva a los dema
Mini tro_, cuando la _itnacioll del Gabinete e declaró
inso tenible, no ob tante la confianza que le di pen ó el
Excmo. Barros Luco. E ta crf is, que conmo ió hOIlJa-
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mente al pais, no tuvo solucion hasta diez días áotes de
la entrega del Poder al Excmo. sefior Sallfuentes. Ningun
hombre de Estado quiso organizu el Ministerio, de tal
. uerte que u Excelencia concibi6 la idea de entregar
la banda a su sucesor acompañado de un EJecan de Pa­
lacio. En e tas emerjencias, surji6 la figura del prestíjíoso
ciudadano señor don Guillermo Barros Jaril, deudo i ami­
go pcr anal de Su Excelencia, quien organiz6 el Gabinete
en compañfa de brillantes personalidades sociales i polí.
ticas. La cartera de Hacienda, la del señor Edwards, fué
otorgada al intelijente cuanto discreto caballero señor
tlon Manuel Garda de la Huerta Jzquierdo, actual Di­
putado por Chanca i una de las personalidades mas dis­
tinguida i simpáticas de nuestro mundo político.

111

re idente Barro Loco i la labor
del P rl melito

a atras hemos manife tado en una furana indirecta
que el Excmo. señor Barros recibi6 la Administracion
Pública un poco abandonada del favor guberFlativo, por
cuya razon la Alianza Liberal le dió el encargo de poner­
la al dia i de activar del Congreso el despacho de varios
proyecto de lei de interes jeneral presentados por su
antece 'or i que pendian tle la cOIl ... jderacioll tlel Poder
Lejislativo. Recibi6, a í mi ma, el enc;.¡rgo de pr selltdr
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otros proyectos de vital importancia i de exhumar de los
archivos de las Cámaras varios de los ya presentados pur
Mandatarios anteriores al Excmo. Pedro Montt, de quien
Barros Luco ha sido "U inmediato sucesor.

Con dolor de nuestra parte i a fin de que no se nos
crea injustos en aquello de un poco abandonada del favo?'
gubernativo, volvemos a espresar que durante el pasado
Gobierno cometierónse no pocas anomallas, no obstante
de hallarse a la cabeza de él un Majistrado probo i sabio,
pero que no pudo desafiar la aguda cdsis económica que
azotó al pais durante su presidencia, la que provenia de
Administraciones pasadas i del gran terremoto que con·
movió a Chile destruyendo en forma horrorosa el puerto
mas importante de la nacion, catástrofe ocurrida en 1906,
en los precisos momentos en que el señor Montt debia
tomar el Poder.

Ciertamente que durante el quinquenio de este Majis­
trado cometiéronse errores no pequeños; hu bo no pocas
faltas de respeto a las leyes que nos gobiernan, pero es
deber nuestro dejar constancia que todo esto se hizo con
fines patrioticos, llenos de nobleza; aunque parezca tina
anomalí;:¡ ejecutar actos republicanos: quebrantando los
preceptos constitucionales.

Deseando el señor Montt dar a su pais toda la prospe­
ridad anunciada en el programa pre idencial, presentó al
Congreso una serie de proyectos de le) es de los que va­
rios han quedado encarpetados.

Comprendiendo el Majistrado qu~ la banca-rota' del
Erario Nacional era inminente, qui'o hacer economía"
para evitarla, pero sin cerrar la puerta a los grandes gas­
tos que demandaban sus obras públicas
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lencia ha debido ántes halagar a la mayoría que él nece­
sitaba, para llevar a cabo la aprobacion de talo cual pro­
yecto. 1 este sacrificio lo hacia en homenaje a la Patria i
a su programa.

No es para i1uestros lectores un misterio el hecho de
que la resolucion de las aspiraciones del Presidente de la
República, se encuentra sometida a la voluntad del Con·
greso i que sin este requisito los actos dt:l Mandatario no
tienen la suficiente validez, por mui patrióticas que sean
las aspiraciones del Jef~ de Estado, pero el Parlamento
tampoco está autorizado para abusar de esta semi·debili­
dad del Poder Ejecutivo, posponiendo a sus querellas
políticas las elevadas peticiones del Jefe Supremo de la
Nacion,

Entre los numerosos proyectos d,~ leyes presentados al
Congreso, por administraciones pasadas, existen vario:
de c<lpital importancia, que significan nada ménos que la
salud, la riqueza i la moralidad pública.

La lei de riego que lIevaria la vida a rejiones prúfun­
d¡¡mente estériles en la actualidad, i que desarrollaria la
industria agrícola en forma maravillosa, fué despachada
en 1908 por la Cámara de Diputados i como el Senado
no se ha ocupado de ella, yace relegada al mas lamen­
table olvido; el Código Sanitario. aprobarlo por la ('ámara
j6ven en 1912, se encuentra desde esta fecha en el Senadn,
esperando la aprobacion de este alto Cuerpo; tres proyec·
tos sobre marina mercante: uno de primas, otro de auto­
rizacion para contratar un empré~tito destinado a cons­
truir buques que se entregarian a una empresa nacio'nal
que serviria l()s interrses i la amorti7.acion i otro de pro­
teccion al comercio de cabotaje, han sido estimados por
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el Parlamento como leyes de segundo órden, i por lo tanto,
no han merecido hasta hoi el honor de su discusion; la de
aranceles aduaneros, que tiene por objeto fiscalizar el co­
mercio de import:lcion, facilitar el de arrollo de la indus·
tria nacional independizálldolo de los proveedores estrao·
jero • etc., etc., no ha merecido todavía, no nb tante la
infinita importancia que repre enta dicha lei, la atencion
de ninguna de la do Cámara; las leyes sociales de Caja
de Crédito Popular, i Accidentes del Trabajo; la de Pago
de Cuenta Fi cales para ~ancelar deudas al comercio i
particulares, por valor de mas de J O millones de peso.;
la de Reforma 10netaria, Lejislacion de Bancos aciana­
le i Estranjero • de Cheques i Cuentas Corrientes; la de
Marcas de Fábricas, todas ellas de gran importancia, se
encuentran archivadas, o en el Senado, o en la Cámara
de Diputado, o sencillamente bajo el tapete de algunas
de aquella comisione que estudian los proyectos <'lnte'
ue ser di cutidos i aprobado por el Parlamento.

La leyes de Reforma Electoral, de Reorganizacion de
los F.F. e.e. del E., de Reforma Municipal, de Sueldos
del Ejército i Armada, Retiro FOlzo o de la Marina, Caja
ue Retiro del Ejército i Armada, fueron despachada,
como varias otras, que sentimos no mencionar, con grav{.
..,itnos inconvenientes, al estremo de que el señor Mini tro
de lo Interior, don Rafael Onego, iba a pre 'entar la re·
nuncia de su cargo en 1912 si el Parlamento no de pa­
chaba la impoltantí ima leí de Reforma Electoral.
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IV
El Excmo. Da ...·os Luco i las elecciolle~

Deferente con las leyes ele la nacion, Su Excelencia ha
respetado íntimamente el derecho de los votantes i no
ha permitido que por ningun concepto se violen las dis·
posiciones de la leí electoral i que se impida al ciudada·
no toda su libertad de accion en Jos momentos de subir
al pupitre llevando el sufrajío de su conciencia.

Durante la víspera de las elecciones que tuvieron IlIg;l1'
en 19' 2 i 19' 5 para clejir SenadorC'!', Diputados i Muní­
cipales i tanlbien Presidente de la República, S. E. mani·
fest6 en el Consejo de Ministros con patriótico calor, que
era su voluntad suprema que no se interviniera en la lu­
cha en favor de tales o cuales per. onas i que se dejara éd

pueblo sufrilgar por 105 políticos de ~us afecto!', sin apre·
mio de ningun jénero.

Esta oeclaracion del Presidente reflej¡.¡ba un sentimien­
to íntimo del señor BrlrrO'i Luco, mui conforme con la

integridad de ~u carácter.
Pero una vez terminado el Consejo ue M inistros, una

vez pasado el efeclo que en el ánimo de los Secretarios de
Estado caU'iarOll las nobles palabras del Presidente de la
República i una vez llegado el momento solemne de la lu·
cha electoral, ¿se cumplió estrictamente la órden de pre.­
cindencia rccomenda.ua por' Su Excelencia?

La lei de elecciones recibió importantes reformas' en

19 13.
En 1915 fué puesta en vijencia con us modificaciones.
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Es verdad que de liS antiguos defectos quedan alguno'>
en pié, corno lo manifestó el Excmo. Presidente en el

men aje al Congre o del 1.0 de Junio últilflU, pero estamos

~f'guro' que ello. de. aparecerán completamente c 11 otra

revi ion, e to, i Ins orientacione~ moderl1;.ls no no illt.licall

nuevo rumbo que obliguen a lo lejisladores a re~ rmar·

la ince-antementr.

La campaña electoral de 191 S, la primera que e:-peri
mentó lo: heneficlO de In reCoI ma, fueron tranquilas sin

duda alguna merced a e. tos' )10 hnbo <ljitariones alre­

dedor de la Senaduría de Trtrapacá, en donde la campaña

a 'umió caractere grav{..,imo.

e di putaron el h nor de servir los interece: de la rica

i glorio'a provincia desde la curul de Senador, do' per

'onalidades mui di tinguida de Ilue tro mundo político.

1ielllbro' de do, oe la r¡.¡rna del liberali~mo chil 110, los

eñores rturo Ale. andri i Arturo lid Rio libruon \lna

ucha horrenda que arr<l tró al acnficio de Sil vidas a al

guna' autoridddes policiale . encargad<l . de resguardar el

órden i la propiedad de los ciudadanos de Iquique.

El -eñor del Rio, antiguo ecino de e ;.¡ c<lpital, opulen:
to accioni t¡.¡ de Punta de Lobos i Caleta oloso, cu­

ra· ricti s;.¡lil1a plotó con éxito encantador, ha ido en

In rejion del 01 te uno de los baluarte mas brillantes, del

libcrali mo dern crático. En toda hora i en todo momento

pre tó a u partido u ma cjecJdida cooperacion. u au·
toridad, en la metrópoli del alitre, ha sid incontestable.

Dirijió por e -pacio de largo años lo destino' del Muni·
cipio i a la ombra de u e traordinaria influencia, u par­

tiuo echó en Tarapaoí "us mas honda raices Fué Alcai­
de de Iquique en el ti mpo en que vivió en dicha ciudad
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el señúr don G. Billingursth, Presidente que fué de la Re­
pública del Perú cn '9'3. siendo el señor del Río la única
persona con quien este caballero mantenia relaciones de
amistad. Su proclamacion de candidato a Senador ocu­
rrida por primera vez en 1908 en el Teatro Municipal, dió
lugar a una ovacion delirante que puso de manifiesto el
inmenso partido que tenia en el Norte.

El señor del Rio era en aquella rejion una celebridad.
Su influencia estraordinaria guardaba bien conformidad
con el nombre de una de las dos caletas que han contri·
buido a su fortuna personal.

Por eso ha sido que su derrota ha impuesto ánte ,
grandes sacrificios a su honorable adversario, el señor
don Arturo Alessandri.

U D coloso no podia ser detribado sino por otro coloso.
El sefíor Alessandri triunfó en Tarapacá en las eleccio­

nes del presente año. La Alianza Liberal, partido a que
pertenece, engrosó sus filas a raiz de una lucha homérica.
El señor Alessandri destruyó en lquique, un feudo que
parecia inespugnable. Admiramos su valentía i creemos
que el sillon de Senador lo ha conquistado el nuevo le­
jisladcr en una forma que hace de él un brillante adalid
dd liberalismo.

No dudamos ni por un instante de que el triunfo del
señor Alessandri fué obra de su actividad incomparable i
de su profunda preparacion política. Pero séanos permi­
tido preguntar: ¿cooperó un poco a su labor el enfria­
miento que se habia operado en el Iiberali mo-democ.rá­
tico, el antiguo hogar del señor Rio, con la au encía de
éste. quien desde que salió de lquique no pudo vi ificar
(:on su presencia el sagrado fuego del balwacedi mo?
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Lo que sabemos de cierto es que la campafla fllé ref'i·
dí imn, i que el señor Alcssandri obtuvo espléndido
triunfo, tras el cual pudo desplegar u bandera en la his­
tórica torre Del Reloj de Iquique, donde se veneran las
imájene de lo héroes de ~a Esmeralda. Que esta bandera
recibió algunas gotas de sangre provinientes del martiro
lojio de las altas autoridades policiales que cayeron al pié
de la horrenda lucha, no lo discutimos. Los viejos triunfos
tlel señor del Rio, conquistados para su partido, contaban
ma de un asesinato. La revolucion francesa afianzó el
éxito de la mas sublime libertad, con el imponente sacri.
ficio de mas de un millon de f. anceses.

La. elecciones presideneiales tuvieron lugar el 25 de
Junio último.

La prescindencia del Excmo. Barros Luco fué absolutfl .
.... T o hai que pensar ni por un momento que él tuviera
participadon la que menor en les dramas que se de
'arrollaron, aunque tuvo un candidato propio que lo fué
el di tinguido liberal :.eñor don Guillermo Barros.

La lei de eleccion presi encial no tuvo reforma<;. Está,
como iempre, igual, i segun opinione' autorizadas de es
tadistas eminentes, como el señor Enrique Mac-Iver, ella
no puede ufrir variaciones sin drlñar una forma de elec­
cion de Jefe de Estado, (que es la que tenemos) que está
encuadrflda en nuestro temperamento pol{tico.

La campaña fué tranquila en el liarte i centro del
pais, pero en el sur fué ajitada. En hiloé la Coalicion
riñó fuertemente con la lianza, al estremo de asumir la
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lucha proporciones colosales. En ella perdió la vióa el
Diput;:¡do por Santiago señor don Guillermo Eyzaguirre,
un liberal JistinguiJo que h;tcia honor a su partido. Su
muerte tué trájica, propia de los que sucllm ben en defen a
de los mas nobles ideales. Partida. io del duelo como que
jamás lo habia rehuido, sostuvo uno con un advet sario
resuelto, decidido, de aquéllos que de cue tíon tan eria,
no están dispuestos a hacer una comedia semejente a las
muchas ya desarrolladas en el histórico parque de la her­
mosa Villa T?-a/lqllila, en el barrio de Los Leone de San.
ti¡.¡go. El señor Eyzaguirre habia so!o-tenido duelo ántes
con otros caballeros tan resueltos i di ·tinguidos como él,
pero siempre usando la nobilísima forma de disparar al
aire. Pero en Castro, punto donde halló su muerte, el
asunto fué serio. Concertado el lance sobre la via del fe·
rrocarril, a las siete de la mañana de un tempestuoso
dia del mes de Junio último, se presentó ante él un con·
telldiente decidido: iba a vencer o morir. El eñor Eyza­
gllirre, horas ántes, lo habia rechazado {:on e presiones
anti-democráticas, de aquéllas que no todos están dis­
puestos a afrontar. Creyó que ase estaba cortado para
siempre todo compromiso; creyó que era é te un re­
fujio tan inespugnable como el de los cristianos que
siem pre que ofenden,se escudan COII el1lli?Oelzjio11 me lo im­
pide. Pero el adversario, señor don Cárlo del Canto, se
manife tó un hombre de hierro i tocó las ma -sen ible
fibras del señor Eyzaguirre a fin de que e batiese con él.
sobre el campo del honor. El señor EYZtlguirre, con jenti
leza jamá' desmentida, .olvidó juventud, política, fortuna,
hogar i grandez;\s en e pectativas, i aceptó el lance. Pero
el señor Eyzaguirre, que ademas de er un político era UIl
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filó ofo, bu có un último recurso para la conservacion de
la precio. a viua de ambo: por medio de sus padrinos,
propagó que en el duelo él iba a di. parar al aire. El con·
tendiente lo supo, pero no lo tomó en cuentrt. E-;ta decla·
racion del eñor Eyzaguirre aunque mili noble en el fondo,
quitaba por parte suya toda seriedad al acto. El verdadero
duelo concertado p¡¡ra lavar manchas de honor, concertado
en homenaje a us ideas pol{ticas i a su honra personal,
no rehuye la muerte ni concibe fórmulas para escatimar
el poder de la' armas que han de lIsar e en el lance. El
señor Eyzaguirre cayó en el duelo i el público pudo ver
confirmado una vez mas el cumplimiento de aquel refran:
quien ama el peligro en el perecerd, porque la vícti·
ma no fué reha"ia Il. bdtir e en duelo durante los be­
lios dias de u existencia, creyend tal vez encont~ar

. iempre adversarios como él, que abrigan el noble pensa­
miento de lanzar los disparos al aire o de u ar en la batalla
cartuchos a fogueo.

Pero ea como sea, el Diputauo por Santiago perdió
su vida a raiz de una violenta lucha política en la que u
partido tomó una b. il1ante participacion. i esto solo basta
para que el Iiberali mo prenda constantement~ incienso
a su venerable imájen.

Lo candidatos que presentaron los partidos en lucha
fueron Iqs señores Juan Luis Sallfuentes i Javier Anjel
Figueroa. El UllO p)r los liberale uemocráticos, naciona·
les ¡con ervtldores, i el otro por los liberales doctrinario',
radicales i demócratas. Los do fueron proclamad 'i en
solemne convencilllles. Los dos eran figuras po\{ticas mui
pre tijio a . Ambos habían sido i lo eran leaders de par.
tido. El seflor Sanfuentes lo era en el momento solemne de
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su proclamadon de los liberales-democráLicos;el señor Fi·
~ueroa Larrain lo habia sido hasta hacia poco de los li·
berales doctrinarios.

La convencion de la Alianza fué un poco ajitada; a
punto de sozobrar, quedó s=llvada con la designadon del
señor Figuel'Oa L. Hubo diversas votaciones i duro varios
dias. Hubo tambien numerosos candidatos: Vicente Re­
yes, En rique Mac 1ver, I 'imael Valdes Vergara, Guillermo
Barros Jara, Ismael Valdés Valdés, Eleodoro Yáñez,
Fernando Lazcano, Ismael Tocornal, todos estos eran
candidatos, pero las opiniones, despues de varios dias de
incesantes ajitaciones, estuvieron del lado del señor Fi­
gueroa, a quien, des pues de lo§ dos primeros que no acep·
taron el honor de la candidatura por su avanzada edad i
achacosa salud, hallaron P.1 mas convencido liberal. Ana­
lizando prolijaruente su pasado poHtico, encontraron lue
habia sido insensible a las claudicaciones.

En la memorable convendan aliancista se hizo análisis
de las condiciones de carácter de los candidatos. La cir­
cunstancia de poseer muchos cie ellos ideas liberales poco
francas, no los hizo aptos para una presidencia liberal
como la que perseguia la Alianza. Hubo tambien dentro
de ella deliberaciones bien raras que quitan prestijio a
una asamblea: dos candidatos que poseian: el uno un
oratorio para su familia en su casa de campo, i el otro un
apellido que correspondía a una aristocracia que ya brilló,
fueron rechazados con el rigor con que se rechaza Jo'
elementos que no convienen a la felicidad nacional.

El señor Figueroa fué proclamado i pu o todo en
órden. Leyó un discurso bien escrito i bien pen ado, pero
que las tribunas no pudieron entender porque la emocion
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del candidato era intensa i ahogaba, el eco de sus inte­
re antes dec1aracione'. Muchos creyeron ver en el d iscur-
o del señor Figueroa un discurso de pasada é!Joca, con­

feccionado para la Convencion del Excmo. sef'lor Barros
Luco. Pero no era así. Era esto un~ broma de sus enemi­
go , i por lo tanto, nadie acoji6 este rumor. El discurso
:uyo era un discurso nuevo confeccionadu de acuerdo con
la orientaci.Jnes modernas, que produjo una impresion
encantadora.

El señor Javier njel Figueroa L. es un liberal con-
vencido. Es abogado, hombre prudentísimo, caballero a
toda prueba, que no tiene enemigos. Habría hecho un
gobierno feliz si la suerte le depara el triunfo, porque
posee talento i una honradez inmaculada.

La convencion de los partidos: Iibercil democrático,
conservador i nacional, tuvo s610 un candidato: el señor
don Juan Luis Sanfuente ,quien en la hora presente i en
los momentos de entrar en prensa este libro, dirije los
destinos de la República. Figura en poJ{tica desde la edad
de 3S años. Su actuacion ha estado siempre a la altura de
la de un estadi ta de alto vuelo. De gran talento, de ro­
bu ta complexion, enemigo de los preámbulos, perfecta­
mente leal en la amistad, leader de partido, con todas las
condiciones de un político moJerno, triunf6 sobre el señor
Figueroa en la lucha electural del 2 S de Junio, en medio
de las aclamaciones de aquella gran mitad de la naci'lI1
que no estuvo con el señor Figueroa, i fué llevado al Po­
der el 23 de diciembre último.

Pocas veces el pais ha llevado a Palacio a un estadista
que estuviera mas identificado con su pueblo. Conoce
íntimamente el alma de los chilenos. En la adrnini"tracioll
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pública nada le es ajeno. E tamos ciertos que la dirijirá
con la habilidad i maestría con que ha dirijido us ne~o'

cios particulare<;. Oirá todas la<; reclamaciones de su<;
conciudadanos con interes i talento, i al escucharla sabrá
ya, por Sil misma penetracion de los servicios público,
de dónde vienen, sin Ilece<;idad de llamar al Mini ·tro o
Sllb-<;ecretalio para que le representen el signiñcado de
las querella!', i la.; <;clucionará rápidamente, . in dilaciones
odiosas i con éxito manifiesto.

v

El señol' Presidente Barros lADeo i ooe tI'

J'elaeiones eon el Perú

No vamos a escribir sobre un asunto reciente. Vamos
a pronunciarnos sencillamente sobre una cue'tion enveje·
cida, que lleva ma.; de 30 año,;, di culida mil vece iJar
las cancillerías de Santiago i de Lima i que ha preocupa­
do :l los Pre ·idente.; dd Perú i de Chile de de el mo­
mento solemne en qlle el Tratado de Ancon, u crito por
ámbns gobiernos el 20 de Octubre de 18 3, debia de
lntrar en vijencia.

H ubiéramo.; pre~cindidode hablar de e. te negocio COI1

el ñn de escapar al caliñcativo de ropa vejero'> del pen­
samiento, con el cual la (Ipinion pública -llele re e tir a
éiquéllo: que se con agran al e tudio de negocio. como
el que tratamos, pa"ado'5 una i cien veces por el tamiz de
todas las opiniones, distinguidas i vulgares, del Continente
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en que habitarno., pero nos h sido imposible desenten­
dernos de ella, por cuanto que, esta cuestion afecta a
todo lo. gobiernos desde el vencimiento del Tratado de

ncon i de con iguiente, al del Excmo. Barros Luco,
cuya adrninistracion analizamos en los momentos ac­
tuales.

ateria del programa pre!>idencial de este majistrado
ha -ido la de finiquitar el viejo problema, que en opinion
de brillante personalidcl.de-;, peruanas i chilenas, debiera
-;olucionar:ie, para que pudieren entrar de lleno los dos
pai e a ejecutar actos de vecinos unido i afectuosos,
que sólo pien -an en el desarrollo de su grandeza nacio­
nal, para bien de la civilizacion mundial. Pero el majis.
trado cuyo gobierno analizamos en la hora presente, no
ha podido realizar su prop6sito, no por falta de voluntad
i dilijencia, -ino por la naturaleza misma del problema,
que rehuye todas aquellas soluciones que no sean las re·
lacionada a dar el ejercicio perpetuo de la soberanía a
cualquiera de la dos partes litigantes, del territorio dis­
putado.

Antes de hablar algo mas de lo que ha ta aquí hemos
hecho, de una cuestion que por lo discutida i difícil se
;,semeja a la cue tion de Orie'nfe, vamos a trascribir al
IJúblico un reportaje hecho en 5 de Abril de 19(0, en
. 'antiago, al Excmo. Ramon Barros Luco, siete mese

ntes de que este ciudadano fuese elevado a la Presiden­
cia de la República, en el cual se condensa sn opinion
sable el problema de Tacna i rica.

Eran las once de la. mañana de ayer, cuando subíamos
la g¡'ocZería cZe mdl'lnol de la elegante ca.'1a del e.«c1areci·

10
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do homb1'e público, selíor don Ranwn Bal'r08 Luco, si­
tuada en la calle de Santo Domingo.

Tan p1'onto como nos hicimo. anunciar, penetrante.' al
salon en que el señol' Ban'os Luco nos aguardaba, recio
biéndon08 afectuosamente,

-Mil perdoneN, seiior, dijimos a nuestro interlocutor,
p01' venirle a molestm' tan temprano, pero, confiantO.'l en
que Ud, sab1'á escusanw', ya que como periodistas no
podemos eximirnos, en determinadas circ¿¿ntancia , de
buacm' la opinion iluJtrada de las per onas que, como
Ud., unen a 'una dilatada e 'periencia de los negocio
públicos, el criterio tranquilo i eOllciliador del político
reflexivo.

- Venimos, pues, en nombre de "El Dia», a inquirir
sus ideas sobre el problema de TaClla i Arica.

Escucham08 con atencion al 'ellm' Barro Luco.
- El año de 1901, en que yo forllt'lha parte del enado.

al discutirse la Legacion en el Pení, tUl e el . entimiento
de ~anifesta1' que me opondria a que Chile aCI'edita. e
representante en Lillla de.pues del reti7'0 de la mi. ion
del selíor Chacaltana, debido a la Cil·ClLn. tancia de que
el ~obierno del Rimac, repre. en tado entónce pOlo u
Ministl,o de Nelacione8 E ·teriore.<: .<:efior Felipe de O~l1la,

habia dzrijido una nota a la callcilluia chilena poniendo
condiciones completam,ente inaceptables pttra efectutll' el
plebiscito.

Ent7'e aqttellas propo. icion tan poco halagadora'
pa7'a nue ·tro patrioti.·mo i dignidad. figuraba la e 'aCiol
de la jurisdiccion chilena en Tawa i Arica: el del'echo de
voto sólo a pert¿ano' i e'tranjero '; que el acto plebi cita-
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,tío flte. e pre.~idido po/' miembro. de potencia 7teut/'ale'
i que lo.' chileno.' owptwtes del telrito/'io di.~plltlldo

no telltiritL1/ ¡ujuencia tt/Yllnft en e.~e !tdo de tl"(l.~cenden

cia illle/'llllciona/.
f)e. de aqlll'lla époc't Ifcá, e' llecil' ell1lUet'e (ulos nad,t

ha cuanzado, diplo/l/áliclt('Lellte hablando, el problemll
chileno·pe)' llano,

Ahora. mi. nLO Ud" acabttn de 'el'1 0 , Chile hn hecho
propo. icione al Pel'lí para Negro' (t/ plebiscito que e
BJ lipula en el Trntltdo de AIICO/t, i e e pai.., hIt cOl/te,~f(/do

retirando .'u Legacioll en , lt/ltiago.
'Qué .'e quie~'e qtté ,~e desen elltóncp.~?

oi de opinion - contÍ1wó el 'eilor Ba1'ro, Luco de
qtte no hagltmo,' nada de que df'jemos las cosa., como
e, ltin, po/'q/te no c.'1 pOc ible trutnr ron UIl plt i.~ que ,'etira
. tt Legacion toda vez que de. eamo.' bu.l¡('w' el acue/'do
con él.

Por otra pa~'te, ''lué 110,' i/l/poda a 11080tI'0.' esta si·
tllacion. cl/llndo tl:'1te 1110. , eltdi po,'.'edeli,~.

'wwdo el PnÍt exté resuelto a finiquita¡' el p/'oblelna
ehíl /1O-pel'ltaIlO, dehe eolocm' e,~LLS ptovincia.'I bnjo el rigm'
de toda,' la.' le.lle, del pa;"; que.' l'ijan en let mi.,ma fu~'

ma que Taraptteá, 'antiago, ¡'a1parai,'10, i que teNgan la
fa u1tad de mandar .'IIl.' rep)'e.'elltlwte.'I al COlIg~'e o.

E/ dia que l:tcna i Al'i it ¡HL(J(irm !pji)' .'Ienoclol' i di
]Jld.tdo· e.~e dia, lo repito !tltbní, ,'1el' 'ido a Chile de un
en. a '0 plt~'a uifil'lf l' el ¡Hímel") de {ue¡'za.' COlt qne Cl/n­
taria cunlldo l1l'{Jwe el plelli.~ 'do.

E/ /Jení tiene Ilenl,'o rle .'Ilt Parl{/mento /'epre.~e/lll ¡d J."
de 'lí,/,C?1{/. ·/JOI' r¡lté 00 ¡me(le hacerlo 'ltilPl
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Doi mucha importancia al plebi!;cilo-continuó el eñor
8'],1'1'OS Luco --pero doi 11H¿cha mayor importancia a lo.'
ltP.chog.

El fe¡'I'OC1U'ril que estamo.~ haciendo, la implantucion
del se¡'vicio militú/r la Cl'eacion de liceos i de escuelas, la
fundacion de hospitales i de asilos, la z'nstalacion de
fábricas, todo e.o;to tiende, naturalmente, nl objeto que
perseguimo.'i: chilenizar, chilenizar .<;in descanso,

-¿Cree Ud" acaso, en que Chile pueda realizar por
su pl'opia cuenta el plebiscito~

-Pu¡'a responderle.<; necesita"ia conocer la opi?lion de
los amigos de Chile: kljentina, Brasil i los E tado.'i
Unidos,

ronsidel'o, sin embargo, que Chile no lo Izaria, por
cuanto que sin la concurrencia de la oll'a pa"te este acto
podría carecer, a mi iuicio, de seried/td internacional.

-¿Piensa Ud., se7íO", ell una po. ible interve71ciol1 de
cualquiera de estos tres pai.'ie.<:?

-lt'runcumente, /lO. Por otra parte, Ud::;. no ignoran
que l(ls p(¿ctos de Jf::yo, firmado.o; entre Ohile i A7jentina,
se encuentran en pleno vigor.

Por ellos Chile i A,jellti'¿a e comp¡'Ometiel'on (1, no
avanzar sus fronterLts: Aljentina no podría adquirí7'
len'itorios en el Ul'uguai, ni ehile ir ?nu' alld de lo que
tiene. Tacna i Arica están, pues, ,'econocida.'i dentro de
lu sobel'Unía de Chile en lo' citado pacto.'i.

Por e ·ta razon tan termiluwte, lit República A7jentina
1/0 debe ni pnede intervenir.

En cual/to al BI'l/sil h'l .·ido 'iempl'e Ulle.o;t/'o bue'l'/O i
cOl'dial amigo, i e.~ de .<¡upone/' que dada' e.la CÍ'r un ­
t,,_nctas, no hab"ilt de venir hoi a intel' enir.
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P01' lo qlte re, pecta a!o E,~t(/dos nido,~, . tampoco
creo en una intervencion de 1t pm'tl'.

'iento ?10 ti'nel' a la ??Iano, nos dijo el seño?' BmTos
Luco, algunos di,o;cu}' os lIIui illte?'esnntes que el ex· Mini
tro de lo g'tado.' Tnido, en ('hile, eñOT liem'y L. Wi/'on,
p}'onttllció en Wa hington en tm iaje que hizo a su
patria desde antiago, en licenria de su gobieTno. En
uno de e 'os discw' o el honm'u ble .~eñor Wilson, }'en·
}'iéndo.'e a Chile, decía: qlte podía declwl'al' con intimn
confianza que 11 ue 'tro pai no a nnzm'ia en u domi,
nio . pero que tampo o Ttdrocedel'ilt tt'na pulgada, ..

E.'ta.' ha e no pa 'aran desopercida pm'a el Perú,
que e apre u'ró a solicita?' cierta' e.~pliwcionesde la Can­
cillería 11 mericana. El Gc bierno de Washington contestó,
entónce¡ ,que aquello no }'e e. tia impO?·tancia, porque eran
declaraciones de un diplomático en licencia. Sin embargo,
la conduela de Wil. on rué ap1'obada PO'l' u Gobierno,
que le a cendió a Mil)i tro de los E. tados Unidos en
Bl'u. eia .

E te antecedente i otro que seria largo enttme?'a?',
corroboran mi opinion en e te sentido-concluyó dicien·
do el eñor Barro Luco,

Tales eran la opiniones del Excmo Barros Luco, siete
meses ántes de subir al Poder, cuando el Excmo, Presi­
dente Pedro Montt, su antecesor, dirijia la política inter·
nacional i. en con~ecuellcia, la cuestion con el Perú.

Ahora preguntamos: ¿qué hi7.0 el señor Barros Luco en
su carácter de goberllante en beneficio de la olucion del
problema?

En u reportaje, como el lector ya lo ha vi to, hai la



_.

- 150

siglliente declaracion del eñol' Bcirros Luco, que creemos
que ha sino ésa la fórmula usada por su Gobierno en ob­
sequio al adelantamiento de las negociaciones para fini­
quitar e. ta cnestion.

"oi de opinion de que no lzugnmo nada, de que dejemos
las cosa.'! com.o e tá7'l, etc.

El Excmo. Pre idente recihió del ~eñor Montt la clles­
lion perllana. en estado bélico, pOlque así la trataron los
do<; gobiernos: el del Per ú i el de Chile, por múltiples ra·
:'ones, e~plicabks tan .<ólo prr la dignidad i el patriolis.
mo ue ambas naciones.

El Excmo. TIdrrcs Luco no ~igllió la política interna·
cional del sf:'ñor MOlllt, por cuya r"zon no ha mantenido
nurante 511 ge bierno al ConLinente latino eo la e pecta­
cion en qlle lo mantuvo aquel gobernante cuya pol(o
tica diplomática la dirijió dicho Maji trado con cierta
arrogancia ue Soberano, cuya voluntad quiere pri.
mar sobre un Continente, a imitacion de Guillermo 11 de
Alemania, cuando mantenia a la Europa en febril ajita·
cion con SIlS vehemencia., de las que son producto la
desastrosa guerra que en la hora ¡¡re ente le nelve lo.
destinos del Viejo Mundo.

El señor Barros Luco. cuyo notable buen sentido no
ce~af1\OS de admirar, fué 1)1 udente, discreto i tranquilo
para lo asuntos diplomáticos, i al contemplar la cue tion
peruana, _obre la que nada e hizo durante u pre. iden'
cia, no nos e.,traiicmos de e ta fria indiferencia ante dicho
llegocio internacional, porque ántes ue 1I var la co a en
la ~ rma en que e llevaron en el Gobierno pa. ad , ánte!'
de e~pc,imentar aquel dolora r(ve- diplomático en la

arte Pontificia cuando el s ñor Montt qui o que el a-
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ticrtno desconociese la jurisdiccion del Obispo de Arequi.
pa a raíz del incidente de los curas peruanos, i de sus
preten iones de formar el Vicariato post6lico de Tac·
na, i :lntes de promover aquellos conflictos que tanto des­
pre tijiaron nue tra dipl macia in resultado práctico al­
guno, el Excmo. Barro. Luco resolvió mas bien no hacer
nadrt ma' allá de 10 que propuso don Antonio Huneeus.

Como todo los Presidentes de Chile que se han suce­
diuo despues del vencimiento d'21 Tratado de Ancon i
que hrtn debido intercalar en su programa de Gobierno
el finiquito de la cuestion con nuestro vecino, el Excmo.
Pedro Montt, la comprendi6 tambicn en su programa de
tri'lbfljo i como que era un político de e periencirt; que
conocía estensamente el problema, se propuso estudiarlo
lJue\'al11ente i finiquitarlo. Pero la forma en que debia de
IleviHse a cabo el plebiscito, fué la valla que se opuso a
... u illtencione i la que será siempre la que se oponga a
todo arreglo de e ta índole, si Chile i el Perú no acuerdan
la manera de cumplir con e a c1áu ula del Tratado de
Ancon.

Durante el Gobierno del Excmo. señal' Montt, el ne­
gocio con nuestro vecino fué removido con calor. Esta
remocion guardaba concordancia con el carácter del Pre­
sidente, pero no creemes que fuera ésta la mas brillante i
fructífera forma de conducir a buen final un a unto de
tallta tra 'cendencia internacional.

En lo mas interesante de la negociaciones, el Presiden­
te orden6 a la autoridade de Tacna que espul a en de
dicho territorio a los cura peruanos.

(n umado e te acto, el Perll retir6 ~uleg(lcion en , (In-



- 152 -

tia~o i Chile la suya de Lima, por cuya circunstancia am·
bos paises no han mantenido desde entónces hasta el
presente, relaciones diplomáticas.

El señor Montt nombró en 1906 Ministro en el Pel ú al
señor don Rafael Balmaceda, quien debia sondear las
opiniones caracterizadas de aquella República i plantear
arreglos. Pero el señor Balmaceda nada pudo obtener;
sólo conquistó muchos lauros para su alta personalidad
social, porque recorrió en triunfo todos los brillante saln­
nef de Lima, perfumando el ambiente con su provervial
cultura, vasta ilustracion i su fina locuacidad.

Le sucedió en este cargo el señor don Jo!'é Miguel Eche­
nique, pero su duracion en el puesto de Ministro no fué
larga, porque el señor Echenique, por encargo del señor
Montt, ofreció depositar una. corona de azucenas i siem·
previvas sobre el féretro que encerraba los calcinados
huesos de los soldados peruanos cainos en 1879, lo que no
agradó al Excmo. señor Presidente del Pel ú Augu oto B.
Leguia i Salcedo i a su canciller el Exmo. señor Meliton F.
Porras.

Al final de 1908 el Gobierno del Rimac dispuso la
trasladan de los despojos de los valientes peruanos que
cayeron en la guerra con Chile, los cuales descan aban en
nuestro territorio, en aquél en que e libró la campaña
El señor Echenique, que mantuvo corre pondencia priva·
da con el Excmo. señor Montt, con ultó a dicho Maji ­
trado sobre si seria licito deposit ar una corona sobre el
féretro de los repatriados. Pre idente i Mini tro, animado
de un entimiento de profundo re 'peto i urbanidad, e tu­
vieron acordes en esteri0rizar en el acto del sepelio su
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nobles propósitos, i al efecto, ofrendaron la corona que el
señor Porras rechazó.

E te acto del Gobierno dél Perú quedaria espuesto a
la mas duras calificaciones, si no nos hiciéramos cargo
de su patrioti mo encendido mas que en ninguna otra
hora, en los momentos solemnes en que se verificaba la
repatriacion de las sagradas cenizas de sus valerosos sol­
dados, caidos glorio amente en los campos de Tarapacá
en noble lucha con Chile. Este hecho les rememorÓ la
guerra, la pérdida de sus po esioces j los disgustos inhe­
rentes a una campaña.

osotro no hacemos especiales apreciaciones sobre la
conducta del Excmo. efior Echenique al depo itar su
noble ofrenda, porque estamos ciertos de que procedió en
nombre de la ma elevada cultura, i no acompañamos
tampoco a los chilenos que opinaron de que nuestro Mi.
nistro habia dado un paso, que, si lo hubiera previsto
i estudiado con el oJo certero del diplomático avezado, le
hubiera evitado mas de un desagrado.

Vuelto a Chile el Excmo. señor Echenique, salió en su
reemplazo en Mayo del mismo año de su incidente, don
Jo é Francisco Vergara Donoso (Q. E. P. D.) cuyo tao
lento e ilustracion no fueron jamas di. cutidos ¡:.orClue po­
. eia esta condicione' en grado eminent~. La llegada
del señor Vcrgara a Lima produjo agl adable impresion: la
opinion pública le acojió con muestras de re peto i 10:­
hombres de negocios políticos vieron en él a un estadista
i a un diplomático distinguidos. Pero el señor Montt dió
a la pol/tica un rumbo diverso, que orijinó la alteracion
de las negociaciones que tan adelantadas llevaba el eñor
Vergara, i hubo de regresar éste a Chile sin conseguir
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nada. El señor don Rafael Balmaceda, Mini tro entónce
de Relaciones Esteriores i que era el canciller que dirijia
con el señor Vergara Donoso la maneJa de verificar el ple­
biscito fué reemplazado por el señor don Agustin Edwards

En la postrimerías del Gobierno del (ñor lrfontt. Id
provincia de Tacna recibió un estraordinario refuerzo de
tropas. Se per eguian. con esto. dos ca as: poner a Tacna
a cubicr to de una sorpresa del vecino i chilenizar la pro­
vincia, la que. como se sabe, no está chilenizada en lo
mas mínimo porque lo peruanos brotan de las entraña
de la tierra. no obstante las dilijencias de los Intendentes
de al\{ puestas en juego para oponer. e a 10S matrimonio:
de los militares chilenos con damas tacneñas, los millone
gastados inútilmente en la chilenizacion, la tra.lacion de
la Corte de Apelaciones de Iquique a Tacna, la creacion
de industrias con operarios Ile ados de Valparai o i San­
tiago. etc. etc.

Actualmente se trata de hacer. por indicacione hecha
al Excmo. sefior Barros Luco, todo lo contrario de lo que
:\ntes se hizo, i se pien a, p r lo tanto. uprimir lo que en
otro tiempo se con ideró como indi pensable para obte
ner los fine ya enunciados. Se dice que la Corte de pe­
laciones será llevada a Iquique; que e e tinguir n la
industria; las tiendas cerrarán su puerta i la tropa.
serán estendidas a lo largo de la ca ta, e decir Ile ada
a Iquique, ntofaga ta, all nar, "'aldera, Hua c. o·
quimbo i Valparai o, a fin de m) ¡lizarla rápidamente en
un momento de peligro. Se cree que COll estos procedi1l1ie1 -
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tos los peruaJUls morirán de COIISlt1la'Oll i mreceráll de enero
JÍtlS para ILe1Ja1' a TaclIa desde SI/ propia patda todo aqueLLo
que da la vida 1tWtel ial a los pueblos.

¿ Jon este abandono que hilgan los chilenos de Tacna,
no e redobl rá la éictividatl peruana intensamente i se
peruanizará esa provincia en forma tal, que el plebiscito
10 gane el Perú sin grandes votaciones?

i la conducta de los 1ntendentes seguida en Tacna,
hubiera sitio sabia, la chilenizacion estaria ya planteada
en definitiva. .

Con ~u: procedimientos, los 1ntendentes han ahondado
intensamente la division entre chilenos ¡peruanos, i ja·
ma.• Tacna. en época alguna, como bajo esas autoridadp.s
'e chileniz6 ménos i se peruaniz6 ma!'.

La obra suya rué de perseeucioll, no rué de diplo­
mático ni de hombres de va~to talento. La Política
:ostuvo a eso caballeros en ese cargo, que exijia la mas
profunda sabiduría, de otro modo no hilbrian estado allí

A poco de haber' ido exaltado a la Pre idencia del Pe­
I Ú el Excmo. Guillermo B:llingu~sth, mui amigo de
Chile, el eñor Barro Luco, por intermedio del Minis­
tro de Relaciones E teriorp.s don Antonio Huneeu:. Gana,
a quien hemos aludido pájinas mas atras, reanudó las neo
gociaciones interrumpidas desde 1909. pero sin acreditar
de nuevo Legacione ninguno de los paises. De esta in­
telijencia habida entre Chile i el Pel Ú, merced al señor
Hillfngursth i al señor HUlleeus, naci6 la proposicion de
aplaziIr por veintiun años el plebiscito, lo que 110 rué
aceptado por la opinion pública de ninguna de las dos
naciones. Esta forma dilatoria desagrad6 profundamente a
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los chilenos i a los peruanos, al estremo que el señor Hu­
neells hubo de abandonar el ~Iinisterio de Relaciones Es·
teriores.

Ec¡tiJ ha siJo todo lo que. e ha hecho en favor de la 50­

lucion del problema durante el Gobierno que acaba de
bajar de Palacio.

¿Qué proyecto tendrá el Excmo. señor Sanfuentes?
El único arreglo que cabe es el e. tricto cumplimiento

del Tratado de Ancon. A las dos cancillerías les es impu­
sible desentenderse de lo estipulado en él Toda la .olu­
cion, diplomáticamente hablando. e ·ta en el plebi5cito; e
la única fórmula que está re:-oguardada de las considera­
ciones del Derecho. Se han suscrito por las cancillerías
de ambos pai es diversos protocolos relacionados con la
forma de verificar el sufrajio de chileno i peruano i nin­
guno ha podido llevarse a la práctica por infinita raza·
nes.

Hacemos votos afectuosos porque los Excmos. Pre ¡­
dentes Pardo i Sanfuentes, lleguen a una solucion que de
je plenamente ati fechas a los do Gobierno.

1 si esta olucion la encuentran, ¿querrá decir que ha-
brán hallado tambien d s Tacnas i do rica?

¿Existirá entre nue tras Gobernante alguno que de ­
diga a Mr. Henr y L. \Vil on en la parte final de aquel
fragmento de u discurso, trascrito en el reportaje al
Excmo. Barros Luco?

Creemos que nó; que ello erá impo ible.
Chile velará incan ablementc por la con ervacion de

aquello que e anexó a us dominio a raiz de una de la
guerra sud-americana roa ¡ntere ante del. i lo I ,
en la que sus hijos ofrendaron su ida a su querida pa-
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tria con un heroismo imponente, lo que obligará a los chi·
lenas en homenaje de gratitud, a con ervar a perpetuidad
el _uelo por donde corrió esa sangre, i a tener presente
en todo momento estos heroicos recuerdos i las fra es dc
Mr. Thier' al Canciller de i-lierro al final de la guerra de
1870 entre Francia i Prusia: Francia 1ZO cederd ni una pie­
dra de sus fortalezas, 1/t' una pulgada de su territorio.

VI

L bor J eneral del Pre ¡dente Burros Luco

Como lo han vi to nue~tros lectores, hemo tratado por
_eparado todas aque!las cue tiones interesantes del go­
bierno del señor Barros. Con ello hemos querido demos­
trar la viva participacion personal que Su Excelencia ha
tenido en ellas.

El Maji trado hizo una adminHracion llena de pruden­
cias, merced a lo cual el lustro de su Gobiernu ha sido
tranquile'. Durante cinco años el timan de la nave ha es­
tado dirijido por un esperto piloto que conoció en todo
momento los arrecifes, los vientos i las tormentas.

u relacione con los paises e tranjeros han sido coro
dialí:>ima I COIllO ya lo hemos espresado en el comienzo
de este libro.

11.1 Pre -idente de lo E ·tadus U nidos de arte méri.



- 158-

ca. Mr. W. Wilson, se ha hecho eco de las frac;es vertid;:¡c;
por él en el Mens;¡je, que leyó el 1.0 d~ Junio últiml) al
abrirse nuestras Cámaras, con relacion a nuestra diploma­
cia para con aquel gran pais i la de las naciones del Con·
tinente en que habitamos. El Excmo. señor Wilson, co­
mentó aquellas espre iones con profundo agrado, lo qu~

honra al señor Barros.
Los Ministros de Relaciones E. teriore. de e te ....

jistrado han sido, como él discretos i me. urado., COlno
corresponde a la diplomacia de un pai peqneño que 110

tiene las pretensiones de don Cipriano Castro, el ex pre·
~identede Venezuela que jugó tristemente trece años atras
con el crédito diplomático de su República, injuriando
él los ma poderosos pélises de Europa.

• o hemos Je entrar aqllí a analizar la competencia de
nuestros Cancilleres en materia de Derecho I nternacio:lal,
ni a pronunciarnos sobre el efecto que a nue. tro fini·
tros acreditado en el estranjero hall pro uciJo I,\s nota.
i procedimientos jenerale, de aquéllo, porque no enti­
mos satisfechos con saber que la diplom¡ cia chilena fu~

c1irijic..la por esos lini ·tro· de Re! \cione E teriore c 11

toda prudencia.

La instruccion pública ha eguido 'u curso com en el
Gobierno al terior.

La MunicipalidaJ de 'antiago, a raiz de un proce o
que u Excelencia ordenó in·truir para sane... r u rtdmi
ni tracion, (ué refurmada enteramente, i sus finanz .- pUCo.
las al dia. El Gobierno municiprtl h;:¡ e:t:ldo por e"pacio
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de 3 año en poder de persona<; caracterizad;¡s de la 80­
ciedad, i las funciones d..: Primer Alcalde fueron dcsem­
pt>ñada. por pI distinguido ciudadano, don Ism:lel Valdcs
Vcrgara, a cuya hábil i te onera labor debe el Municipio
interesantes re formas.

Las rclacione de Su Excelencia con la Iglesia han sido
-e pléndida , como que el eñor Bclrros ha sido siempre
un liberal tolerante que jamas ha rehuido su respeto i
proteccion a la Curia chilena.

poco de ubir al Poder, el pais hallóse envuelto en un
grave conf1"cto con el Nuncio de Su Santidad a causa de
'lue, lo. 1 berales se quejaron de que el Ministro del Papa
deseaba la venta de las valiosa propiedades del A rzobi-;·
pado pal a aport:u el producto de este negocio a Roma,
conflicto que Su Excelencia resolvió con la prudcncia
qu~ lo caracteriza. El uncio salió de Chile, dejando en
'u reemplaz) al Secrl. tario, M ll1señor Francisco Vagni,
quien h conducido la Legacion con admirable cordura.
El lillistro del Vaticano recibió en Santiago i en todo el
pais pública dcm) traciones de odio hacia su per­
·ona i su conducta. su vuelta de Rom;¡ en su primcr
viaje, el pueblo apcdreó su carruaje, orgilnizó solemnes
proce iones con antorchas, en la que se pedia, frente a la
Legacion Pontificia, la salidd del Nuncir). Se acusó tam­
bien al arqués de Sibiliá de querer producir la caida
del actual rzobi.,po, señor González Eyzagllirre, para
colocar en 'u lugar a on<;eñor Jara, Obispo de La Se
rena, i de h lber influido p1ra qu~ el Vdticano apoyal a la
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conductrl del Perú en la cuestion de 10<; curas de Tacna,
i en el asunto de la jurisdiccion del Obispo de Arequipa.
Estos sucesos, indujieron al Centro Liberal a pedir a la di­
reccion de 811 Partido que removiese en la Cámara el
antiguo espediente de la Septlracioll de la Iglesia del Es
lado, negocio que no tuvo acojlda.

La colonizacion en el 'ur, la única rejíon en donde
existen terrenos para esto, ha continuado en el lustro que
ha durado el Gobierno que acaba de baju de la Mone·
tia, en la misma forma en que se hizo en la Presidencia
anterior, esto es, con manifiesta irregularidad. adie ha
podido hasta el presente arreglar esta cue tion que e
1910 dió odjen en Loncoche aUlla ertladera hecatombe
en la que perdieron su vida numer sos ind(jenas i coloni­
zadore estranjeros que 'di cutian desde tiempo atras la
linea de sus fronteras.

Los araucanos son diarirlmente vejados por los que
han adquirido posesiones en aquella rica parte del pai
obedecienJo a e oto us frecuente jir.t a la Pre iden­
cia, en la que piden que se les haga ju ·ticia i se le reco­
noz:an sus derecho inicuamente violado..

A los Fc::rrocarriles del ~strttlú i U' reforma nos he­
mos referido al principio de esta obra.

Durante la Presidencia del señ r B rros e lIe\'ó a fe­
liz término en 1913 la c.)n trucción d I ferrocarril inter­
nacional de Arica a la Paz, celebránJo e e te aconteci­
miento en la capitdl de Boli ia con gran pompa.

Lo trabajos del Ferrocarril LonjituJinal, labor co-
menzada con anterioridad al gobierno dd flor al
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e encuentra al prescr,te mui avanzada, al estremo de que
en uno o dos año ma e taremos en contacto c~)O Iqui­
que i poblaciones próximas a dicha ciudad.

e han entregado al ervicio numerosos pequeños fe­
rrocarriles, tanto en el Norte en el Centro como en el
Sur del pai • 1 e hall inaugurado puentes metálicos de
gran valor.

A la exaltacion del Excmo. Barros Luco al Gobierno,
encontró e-te eriamente dividida la opinion militar por
la naturaleza de los elementos de guerra venidos de Eu­
ropa por intermedio de la ComisioD Militar chilena, resi·
dente ent6nces en Berlin.

Dos cañones, elaborados en dos casas diversas de cons­
trucciones bélicas, disputaban el honor de la perfec­
cion. La pruebas verificadas en Batuco ante el señor

¡ni tro de Guerra, J enerales i di tinguidos oficiales su·
balternos i hombres de Gobierno, que habian seguido con
atencion el jiro del intere. ante i largo debate, dieron la
preeminencia al cañon Krupp, uno de los dos en disputa.

Trascurridos algunos me. e • la tormenta que habia di­
vidido odio amente a lo oficiales superiores i subalternos,
pa 6 dejando todo en calma, e o {que ella hizo víctimas
positivas porque dos Jenerale i dos Tenientes Coroneles
hubieron d~ dejar las fila, aunque sus separaciones pare­
cian obedecer a faltas de di ciplina.

Tada especial h~m s de decir aqul. con respecto a los.
progresos de nuestro Ejército i Marina, porque ámbos
bajo el gobierno del Excmo. Barros Luco, han eguido la
pauta que le e taba eñ lada de de la Administracioll
pa ada. E o sí que no hemo de pasar inadvertida a la

11
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Aviacion, S.a arma de combate, cuyos excelentes resulta­
dos hemos tenido ocasion de demostrar pájinas mas
atraso

La marina i el ejército tienden a la perfeccion cada dia,
Las filas están llenas de grandes ilu~traciones i talentos
que reportarán a todas las armas el continjente de su
vasto saber.

El Presidente encontr6, en todo momento durante su
Gobierno, en sus Ministros de Guerra i Marina, colabora­
dores eficaces. Los sello res: J eneral de Division Adstides
Pinto Concha, (1 er Ministro de Guerra), Ramon Lean
Luco, Alejandro Rosselot, Luis De oto, Alejandro Hu­
neeus, Claudio Vicuña, Jorje Matte, Ramoll Corvalan
Melgarejo, Ricardo Cox Ménde7., i Capitan de a ío
señor Guillermo Soublette, (último Mini tro de Guerra
i Marina), colaboraron con decido entll iasmo a la labor
oe Su Excelencia, 1 así, pudo éste en Abril de 1914,
exhibir ante los Príncipe de Prnsia, un Ejército he rmo·
slsimo que caus6 admiracion a us Itezas Jmperiale .

ue tros militares, ante el conflicto europeo, e han
demo trado inceramente jerman6filo , pero esta impa.
tías han debido quedar sepultada en el interior de u
alma, porque la di ciplina i la neutralidad le prohiben
esteriorizar sus afectos por talo cual nacion. on admira­
dores de todo lo de la patria de Federico el Grande, no
porque dejen de encontrar herma a ,adelantadas i culta
a las contendientes de Alemania, sillo porque han bebido
en la!! fuente de su in truccion guerrera, in truccion que
a su juicio, tiene el sello de la sabiduría.

En el ramo de Intendencia Militar, el Pre idente ha
introducido mejora i economía', Ha uprimido Inten-
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dentes i Sub Intendentes in alterar en lo mas mínimo
los servicio admini trativos. Los Intendentes suprimidos
fueron cuatro, i los Sub Intendentes iete, i con motivo de
la reforma de la lei de Sueldos del Ejército, i Ar­
mada, e: personal de admini tracion quedó con I~s hono­
res i prerrogativa de lo oficiales de guerra, hecho que en
ninguno de los pasados Gobiernos e habia podido obte·
ner.

e han promulgado alguna leyes ademas de la ya
citada, que aunque defectuosas por no corresponder es·
trictamente u: ventajas a todos lo. grado, son fáciles de
reformar e mediante un estudio serio i tranquilo al que
pueden cooperar militares i marino, quienes conocen
íntimamente la necesidades de su carrera.

El Excmo. Barros Luco fué tambien linistro de Gue­
rra en aquella época en que IrJS Jefe de Estado lo
buscaban para que olncionase todos los conflictos políti­
co . i en 1888. hubo de re olver una ituacion militar,
aunque era ólo Ministro de Industrias i Obras Públicas.

Habiendo ocurrido un levantamiento de cadetes en la
Escuela aval, el Director pidió la espulsion de uno de
lo cabecilla Intimamente ligado por lazos de familia al
Jefe del Gabinete señor Dono 'o Vergara, quien hubo de
tomar la defensa de u deudo, pidiendo para é te sola­
mente un ca tigo.

El eñor 1 mael Valde Valde de empeñaba la cartera
de Guerra i arina i apoyaba al Director de la E cuela.

El asunto agrióse en tal forma, que el Excmo. Pre~i·
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dente Balmaceda, molesto, muí molesto, propuso al Mi.
nistro de Industrias para resolver la cuestion, debiendo
los señores Donoso í Valdes atener e a su fallo.

Llegado el momento de trata.r el negocio, el señor
Barros Luco, dijo: Ud. quiere que se le castigue i Ud. qutere
que se le e8pulse: PUfS bien, pn'mero se le castiga i despues
se le espulsa.

Inmediatamente se produjo la caida del Gabinete cuya
reorganizacion encomendó Su Excelencia al señor Barros
Luco, la que llevó muí pronto a feliz término.

Julio-Diciembre de 1915.

....,
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